




Спасибо, что скачали книгу в бесплатной электронной библиотеке BooksCafe.Net
Все книги автора
Эта же книга в других форматах

Приятного чтения!




[image: ]




Simon Hawke



El desterrado




LA TRIBU DE UNO Volumen I

Diseño de cubierta: Víctor Viano
Ilustración de cubierta: Brom

Título original: The Outcast. Tribe of One Trilogy, book one
Traducción: Gemma Gallart



A Troy Denning,

en agradecimiento por permitirme 

jugar en su mundo.






Agradecimientos


Quisiera dar las gracias a Rob King y Jim Lowder por su apoyo editorial, y a Heather Richards, Megan McDowell, Bruce y Peggy Wiley, Rebecca Ford y Daniel Arthur por facilitarme tanta información útil, y a Pat Connors por ayudarme a probar el «Gambito de Hawke» en un grupo de confiadas víctimas en Tuscon XIX.

Un agradecimiento especial a Adele Leone y Richard Monaco, por llevar a cabo tareas más allá del cumplimento de su deber, y a Robert M. Powers, que no dejó de decirme que me animara, que las cosas aún empeorarían más.

Y mi agradecimiento más sincero a Bruce Miller, que se muestra siempre extraordinariamente generoso con sus amigos y nunca quiere que se sepa. Lo saben, Bruce, y por eso que te quieren tanto.

Hola, Cheryl. Un abrazo muy fuerte…



Prólogo


Mientras las lunas gemelas proyectaban su espectral luz sobre el interminable erial, Lyra, sola en lo alto del Diente del Dragón, aguardaba el amanecer. Una vez al año, durante los últimos mil años, había realizado aquel peregrinaje a la cima del pico más alto de Athas para reafirmar sus solemnes promesas y soñar el sueño que jamás vería realizado en vida. «Mil años», pensó, estremeciéndose bajo la capa. «Me hago vieja.»
Empezaba a alborear. El oscuro sol no tardaría en alzarse para brillar como una un ascua moribunda en el polvoriento cielo naranja, y sus rayos caerían sobre el desierto como un martillo sobre el yunque. Sólo de noche se conseguía un momento de respiro del abrasador calor; la arena del desierto se enfriaba, la temperatura caía en picado, y las mortíferas criaturas de la noche abandonaban sus nidos y madrigueras para merodear en busca de comida. El día traía consigo otros peligros, no menos letales. Athas no era un mundo acogedor.
Lyra Al´Kali soñaba con el mundo que había existido en una ocasión, mucho antes de que ella naciera. Justo antes del amanecer, imaginaría que el sol se alzaría por el horizonte para mostrar verdes llanuras extendiéndose a sus pies en lugar de las yermas mesetas desérticas. Las estribaciones de las Montañas Resonantes aparecerían pobladas de árboles en lugar de salpicadas de pedruscos, y el canto de las aves sustituiría el lúgubre gemido del viento sobre el desolado paisaje. Hubo un tiempo en que el mundo era verde. El sol era luminoso y las llanuras de Athas florecían; pero eso fue antes de que el equilibrio de la naturaleza fuera destruido por aquellos que quisieron «manipularlo», antes del cambio en el color del sol, antes de que el mundo se viera saqueado por la magia profanadora.
Los pyreens eran la raza más antigua de Athas, aunque con el paso de los siglos su número había ido menguando sin cesar. Ellos rememoraban la Era Verde en sus leyendas, relatos que se transmitían de generación en generación a medida que los pyreens maduraban y hacían sus juramentos. «Ya no quedamos demasiados», pensó Lyra, que cada año se encontraba con menos miembros de su raza durante sus vagabundeos; ella misma era una venerable ahora, uno de los pyreens más viejos que quedaban. «Nuestro tiempo ha pasado», se dijo. «Incluso aunque nuestras vidas duren siglos, no habrá suficiente tiempo para devolver la vida a este planeta moribundo. Somos muy pocos, y no podemos hacerlo todo solos.»
Cada año, en el aniversario de su promesa solemne, Lyra viajaba al Diente del Dragón y escalaba la imponente montaña. Para cualquiera de las razas humanoides de Athas -aun para los incansables elfos de pies veloces y los ágiles y salvajes halflings- la tortuosa ascensión a la cima habría resultado casi imposible, pero Lyra no la realizaba en su forma humanoide. Tan sólo en una ocasión, la primera vez que hizo su juramento, había efectuado la escalada sin la ayuda de sus poderes para cambiar de forma, y aquello casi la había matado. Ahora ya no era joven, e incluso bajo la apariencia de un tágster o un rasclinn la ascensión resultaba ardua. No obstante, seguía realizándola cada año, y lo seguiría haciendo mientras le quedara un hálito de vida; y, cuando ya no pudiera efectuar la ascensión, al menos moriría en el intento.
Los primeros humeantes rayos anaranjados de luz solar empezaron a teñir el cielo por la línea del horizonte. Lyra se irguió sobre la cima barrida por el viento, la larga melena blanca ondeando a su alrededor, y contempló cómo el oscuro sol se alzaba despacio y lleno de malevolencia para abrasar las desérticas mesetas que se extendían a sus pies. Tal y como había hecho mil veces antes, desde que había alcanzado la etapa en que comenzó a contar los años, Lyra empezó a recitar sus votos en voz alta al viento matinal.
– Yo, Lyra Al´Kali, hija de Tyra Al´Kali de las Montañas Resonantes, por este acto pronuncio mis votos y acepto el designio de mi vida, tal y como cada hijo e hija de los pyreens ha hecho antes que yo, y seguirá haciendo cuando yo ya no exista, hasta que Athas vuelva a reverdecer. Juro seguir la Senda del Protector, utilizando mis poderes para proteger y devolver la vida a la tierra, y salir al paso y eliminar a los profanadores que le roben la vida en su propio y perverso beneficio. Juro lealtad a los mayores, y al Más Anciano de los Venerables, Alar Ch´Aranol, Pacificador, Maestro, Protector, Ejecutor de Dragones. A partir de este momento dedicaré mi vida a seguir su noble ejemplo, y ofrezco mi espíritu al servicio de la Disciplina del Druida y a la resurrección de la tierra. Así lo juro y así será.
El viento se llevó sus palabras mientras la luz del oscuro sol inundaba el desierto a sus pies. «Igual que el viento se lleva nuestros sueños», pensó. A lo mejor jamás llegaría el día en que Athas recuperara su verdor, no en tanto que los reyes-hechiceros siguieran viviendo y arrebatando al planeta su esencia vital para alimentar sus conjuros, no mientras los dragones se pasearan por la tierra, dejando una estela de destrucción y muerte a su paso. El Más Anciano de los Venerables había jurado matar los dragones de Athas, pero él solo no podía competir con la magia de aquellas criaturas. Ni siquiera todos los pyreens juntos podían oponerse a ellos. Desde que Lyra vivía, Ch´Aranol había intentado vencer a los dragones que en una ocasión habían sido hombres, pero la magia preservadora jamás había sido tan poderosa como la de los profanadores, y no existía profanador más poderoso que un dragón totalmente metamorfoseado.
Muchos aventureros habían muerto al intentar combatir al dragón, y muchos más morirían si los reyes-hechiceros seguían aumentando su poder. Todos ellos se habían embarcado ya en el sendero de la metamorfosis que los transformaría en dragones, pero era un proceso lento y doloroso, que requería hechizos poderosos, conjuros que arrebataban la esencia vital a la tierra y consumían el espíritu de los desgraciados que caían bajo el dominio de los reyes-hechiceros.
La Senda del Protector exigía comedimiento y pureza en el uso de la magia, por lo que el hechicero extraía la energía de sí mismo o simplemente la «tomaba prestada» de las plantas y la tierra, extrayendo tan sólo cantidades pequeñas de modo que las plantas pudieran recuperarse y el suelo no quedara permanentemente yermo allí por donde él hubiera pasado. Los profanadores, en cambio, no mostraban ningún respeto por los seres vivos y no tenían otra motivación que la codicia y el ansia de poder; lanzaban conjuros que eliminaban toda la vegetación de la zona, dejaban un rastro de animales caídos y agonizantes, y chupaban todo el alimento de la tierra, de modo que ya – nada volvía a crecer allí. Pero ni siquiera aquí se detenían los profanadores. Aquellos que poseían una magia lo bastante poderosa no vacilaban en extraer energía de las formas de vida conscientes, fueran elfos o halflings, enanos o thri- – kreens, o cualquiera de las razas humanoides de Athas… incluso de los pyreens.
Para Lyra la magia de los profanadores era demente, en especial en los hechizos devastadores que los reyes-hechiceros lanzaban en su ansia por metamorfosearse en dragones. Aunque viviera otros mil años, jamás lo entendería. ¿De qué les servía obtener un poder tan incalculable si todo lo que podrían gobernar sería un mundo estéril, sin vida? ¿Adónde recurrirían entonces para buscar la enorme cantidad de energía que necesitaban los dragones adultos para sobrevivir? Matarían todo lo que tuviera vida, y luego, como las bestias enloquecidas que eran, se matarían entre ellos hasta quedar sólo uno, y ese superviviente sería el amo de un planeta muerto. Mientras contemplara el arrasado mundo de Athas, ese último dragón tendría la breve satisfacción de saber que su poder era supremo y sin rival… antes de morir lentamente de hambre.
¿Cómo era posible, se decía Lyra, mientras observaba con tristeza el reseco paisaje, que no se dieran cuenta? ¿Cómo era posible que los profanadores no vieran a lo que conducía todo aquello? La única explicación posible era que los reyes-hechiceros estaban locos, enloquecidos por su ansia de poder, y que vivían únicamente para alimentar ese anhelo. A medida que aumentaba su poder, aumentaba su apetito. Tenía que existir una forma de detenerlos, pero el único modo de hacerlo era destruyéndolos, y los profanadores podrían acumular poder más deprisa que cualquier preservador. Ningún mago corriente podía enfrentarse a ellos; no existía más que una posibilidad, un ser con un poder semejante al suyo: el avangion.
Jamás había habido un avangion en Athas. Los reyes-hechiceros y sus esbirros se habían ocupado de ello, persiguiendo y exterminando implacables a cualquier rival, tanto profanadores como preservadores, y el nacimiento de un avangion requería mucho más tiempo que la creación de un dragón, ya que sólo podía utilizarse magia preservadora. El sendero de la metamorfosis era largo y doloroso;, requería dedicación desinteresada y paciencia extrema. Sin embargo, tras un millar de años, existía al menos un atisbo de esperanza: se había iniciado el proceso de nacimiento de un avangion. Habrían de pasar aún muchos, muchos años, y los reyes-hechiceros harían todo lo posible por destruirlo antes de que se completara el ciclo; pero, si sus esfuerzos fracasaban y el avangion alzaba el vuelo, los dragones empezarían a temblar en sus guaridas.
No obstante, ¿qué posibilidades tenían? Era más que probable que, antes de que pudiera completarse el proceso de creación de la criatura, todos los reyes-hechiceros se hubieran convertido ya en dragones, y en ese caso serían demasiados contra uno solo. Los pyreens que aún quedaban dedicarían de buen grado el resto de sus vidas a proteger al avangion hasta que se completara el ciclo, pero nadie sabía dónde podía hallarse el solitario hechicero que realizaba la complicada metamorfosis. «Quizá», pensó Lyra, «es mejor así. Si nosotros no podemos encontrarlo, entonces tampoco pueden hacerlo los reyes-hechiceros; aunque eso no les impedirá intentarlo.»
Lyra se vio bruscamente arrancada de su ensoñación por un angustiado grito de desesperación. El grito de un niño, se dijo, parpadeando sorprendida mientras miraba a su alrededor rápidamente. Desde luego era imposible; un niño no podía haber escalado el Diente del Dragón, Tal vez algún extraño truco del viento la había engañado… Y entonces se dio cuenta de que en realidad no había oído el grito: éste había resonado en su mente. Se trataba de un grito paranormal en demanda de ayuda, un atormentado alarido inarticulado, casi como los gemidos agonizantes de un animal. No obstante se trataba de un niño, Lyra estaba segura. Toda una vida dedicada a la disciplina de las artes paranormales significaba que no podía equivocarse. En alguna parte, había un niño que tenía graves problemas; pero el hecho de que el grito paranormal hubiera sido proyectado hasta un lugar tan lejano como el Diente del Dragón indicaba que se trataba de un niño dotado de increíbles poderes para – normales innatos. Jamás había conocido algo ni remotamente parecido, y desde luego no podía hacer caso omiso de ello.
Extendió totalmente los brazos y empezó a girar sobre sí misma, cogiendo velocidad a medida que su figura se tornaba borrosa hasta que, en cuestión de segundos, hubo tomado la forma de un espíritu aéreo, un veloz remolino que se alzó del suelo y descendió a toda velocidad por la ladera, en dirección a las estribaciones. Lyra se concentró en el grito para intentar dilucidar de dónde provenía, y entonces volvió a oírlo, mucho más débil ahora, como si fuera un sollozo resignado. Se aferró n a él y giró un poco al oeste para dirigirse directamente hacia el origen del grito paranormal; mientras reducía a toda prisa la distancia, se maravilló ante su potencia, incluso ahora que era más débil. Pasó a toda prisa sobre las rocosas estribaciones y se encaminó al desierto. ¿Era posible? ¿Qué estaría haciendo un niño en el desierto y de noche? A lo mejor estaba con una caravana que había tenido problemas. En el desierto los desastres surgían siempre a cada paso…
Y entonces lo vio. En su vuelo rasante sobre el desierto, había estado a punto de pasar de largo por culpa de la ansiedad. No había ninguna caravana; ni siquiera una carreta solitaria o un grupo a pie. No había más que un niño, tendido inconsciente sobre la arena, con lo que parecía ser un cachorro de tigone salvaje listo para atacar. Lo había encontrado justo a tiempo.
Sin dejar de girar en redondo, Lyra se posó sobre el suelo y avanzó hacia el cachorro para intentar interponerse entre él y la criatura; pero el animal, a pesar de echarse hacia atrás y entrecerrar ligeramente los ojos para protegerse de la potente ráfaga de arena que ella levantaba, se negó a apartarse de la caída figura. Los tigones eran felinos con poderes paranormales, que utilizaban para acechar a su presa como en este caso, pero su hábitat natural eran las estribaciones montañosas y las elevadas laderas de las Montañas Resonantes. Era la primera vez que Lyra había visto a uno de ellos aventurarse en el desierto. Imaginó que el hambriento cachorro habría captado el grito del niño como había sucedido con ella, y respondido de forma instintiva. Volvió a cambiar de aspecto, tomando ahora el de un tigone adulto, y proyectó un pensamiento básico a nivel animal hacia el cachorro.
Mío. Aparta.
Percibió una repentina aprensión en el pequeño tigone, y el pensamiento que llegó hasta ella era a la vez desafiante e inaudito.
No. No es presa. Amigo. a Proteger. El cachorro le mostró los colmillos a modo de advertencia.
La respuesta cogió a Lyra totalmente por sorpresa. El animal no sólo no estaba interesado en el niño como alimento, sino que estaba dispuesto a enfrentarse a un tigone adulto para protegerlo. La mujer recuperó la forma humanoide.
– Tranquilo, ahora -dijo en voz alta, reforzando el tono con pensamientos tranquilizadores-. He venido a ayudar a tu amigo.
Lleno de desconfianza, el cachorro dejó que se acercara, pero se mantuvo listo para atacar si ella realizaba el menor movimiento hostil hacia la criatura inmóvil. También esto sorprendió a la mujer. Por lo general, no tenía dificultad en utilizar sus habilidades paranormales para controlar a los animales; sin embargo, pese a ejercer su dominio sobre la cría, ésta se negaba a aceptar por completo su voluntad, decidida por encima de todo a proteger al niño.
Despacio, sin dejar de observar al cachorro, Lyra se agachó junto al pequeño cuerpo y lo hizo girar con cuidado sobre su espalda. Recibió una nueva sorpresa.
– ¿ -¿Qué tenemos aquí? -exclamó.
La criatura, a primera vista, parecía humano. Era un varón de unos cinco o seis años pero, al darle la vuelta, observó las puntiagudas orejas y las facciones bien definidas: pómulos altos, mandíbula angulosa que se estrechaba hasta finalizar en una barbilla ligeramente puntiaguda, boca de labios finos. Todo ello indicaba que el niño era un elfo, si bien no poseía el largo y extremadamente delgado cuerpo de un elfo. Las extremidades tenían proporciones humanas, no elfas; piernas y brazos eran demasiado cortos, y las orejas, aunque delicadamente puntiagudas, eran demasiado pequeñas. Tenían el mismo tamaño que las orejas humanas, pero acababan en punta.
El niño tenía también algunos de los rasgos de un halfling: los ojos muy hundidos, la cabellera espesa, casi una melena, cayendo hasta los hombros, las cejas exquisitamente arqueadas. También los halflings tenían las orejas puntiagudas, pero la criatura era demasiado grande para ser un halfling. Y sin embargo mostraba las características físicas tanto de halflings como de elfos.
Un mestizo, se dijo Lyra asombrada. Pero elfos y halflings eran enemigos naturales. Y resultaba inaudito que un elfo se emparejara con un halfling, aunque en realidad no existía ningún motivo para que no pudiera ser posible. Desde luego, había sido posible; ya que contemplaba el resultado de tal unión, y ello explicaba lo que hacía el pequeño solo en el desierto. Sintió un nudo en el estómago. Lo habían expulsado. Como resultado de una unión prohibida, sin duda su madre lo había ocultado y protegido hasta este momento; pero, al crecer, había quedado claro lo que era, y a la pobre criatura la habían conducido al desierto y abandonado allí para que muriera.
No obstante, el niño poseía una gran fuerza de voluntad, puesto que, sin ayuda y sin comida ni bebida, casi había conseguido alcanzar las estribaciones de las Montañas Resonantes y, no sólo eso, sino que estaba dotado de un increíble talento paranormal. Joven e ignorante como era, había conseguido sin embargo proyectar su angustiado grito mental de rabia y desesperación hasta donde ella se encontraba en la cima misma del Diente del Dragón. Muy pocos de los adultos con poderes que ella conocía, incluso aquellos que habían estudiado la disciplina durante años, habrían podido conseguir tal hazaña.
Tenía que salvarlo. Aún no estaba muerto, pero sí inconsciente y muy, muy débil. Aquel último grito mental había sido su mente, empujada a su último extremo, aullando de furia y desesperación al haber conseguido avistar su meta y no poder llegar hasta ella.
– No temas, pequeñín -musitó-. No morirás.
Cavó un hueco en la arena del desierto y, cerrando los ojos, se concentró en sí misma a fin de extraer la energía necesaria para un hechizo que produjera agua. A medida que se concentraba, el agua empezó a borbotear en el agujero que había excavado. Mojó los dedos en ella y echó unas pocas gotas en los labios del chiquillo. La boca se crispó, y una lengua reseca surgió muy despacio para saborear las preciosas gotas. La mujer sondeó o con cuidado su mente… y retrocedió casi al instante ante lo que vio en ella. Cuando los ojos del niño se abrieron con un parpadeo y se fijaron en ella, Lyra sacudió la cabeza tristemente y dijo:
– ¡ -¡Mi pobre elfling! ¿Qué te han hecho?

La joven sacerdotisa se acercó indecisa a la gran señora sentada ante el telar y esperó a que se le concediera la palabra. Percibiendo su presencia, la mujer de más edad se dirigió a ella sin volverse ni apartar la mirada de lo que tejía.
– Sí, Neela, ¿qué sucede?
– Señora, tenemos una visita que desea una audiencia con vos. Aguarda fuera de vuestros aposentos.
La gran señora frunció el entrecejo y se volvió para mirarla.
– ¿ -¿Fuera de mis aposentos? ¿Me estás diciendo que se la ha dejado entrar? Sabes que no permitimos la presencia de extraños en los terrenos del templo, Neela. ¿Quién ha sido el responsable?
– Pero, señora…, es una pyreen.
– ¡ -¡Ah! Eso es diferente. Los druidas pacificadores son siempre bien recibidos aquí. ¿Dio su nombre?
– Se llama Lyra Al´Kali, señora.
– ¿ -¿Y la las hecho esperar? -inquirió la gran señora, abriendo mucho los ojos-. ¡Chica estúpida! ¡Es una de los venerables pyreens! ¡Hazla entrar de inmediato!
La joven sacerdotisa vaciló.
– Señora…, hay otra cosa más…
– ¿ -¿Y bien, de qué se trata? ¡No pierdas el tiempo!
– Trae una criatura con ella. Un niño.
– ¿ -¿Un varón? ¿En un templo villichi? -La gran señora recapacitó-. ¿Es pyreen el niño?
– No, señora. -La sacerdotisa se humedeció los labios, nerviosa-. No…, no sé lo que es. Jamás había visto una criatura así; y además hay un tigone…
– ¡Un tigone!
– Un simple cachorro, señora, pero la pyreen dice que no quiere abandonar al niño, y que está ligado a él.
– Qué curioso -respondió la gran señora-. Haz entrar a la venerable Al´ ' Kali, Neela. Ya la hemos hecho esperar demasiado.
La joven salió y regresó poco después con Lyra y un niño pequeño al que la pyreen tenía cogido de la mano. Un cachorro de tigone trotó al interior tras ellos, casi pegado al chiquillo. Cuando se detuvieron, el animal se tumbó a los pies del niño. Lo primero que observó la gran señora fue el aspecto demacrado de la criatura y su mirada vagamente perdida, pero no tardó en comprender lo que Neela había querido decir al mencionar que nunca antes había visto un niño así. Por su recluida vida en el templo, Neela no conocía demasiado el mundo exterior, pero la gran señora comprendió al momento que el chiquillo era un mestizo, lo que en sí mismo no era raro en Athas. Sin embargo, parecía ser el fruto de una unión entre un halfling y un elfo, y eso sí que era algo inaudito.
– La paz sea contigo, señora Varanna -saludó Lyra.
– Y también contigo, venerable Al´Kali -respondió la gran señora-. Honras este templo con tu presencia.
Lyra inclinó levemente la cabeza agradeciendo el cumplido.
– Sin duda te haces preguntas sobre este niño que he traído conmigo -dijo Lyra-. Sé que no se admiten varones en el templo villichi, a menos que sean pyreens, pero lo cierto es que este niño no es un niño corriente, como muy bien puedes apreciar. No obstante, en lugar de dar más explicaciones en este momento, te invito a que lo compruebes por ti misma, utilizando tus poderes.
– Muy bien -asintió la gran señora, con una expresión ligeramente perpleja, y proyectó una sutil sonda mística hacia la criatura. Casi al momento lanzó una exclamación ahogada y sus ojos se abrieron de par en par. El chiquillo no había mostrado ninguna reacción visible a la sonda; de hecho no parecía reaccionar a nada. Pero, cuando ella había tocado su mente con la suya, se había visto rechazada con tal violencia que se le cortó la respiración. De todos modos, en ese brevísimo instante, había descubierto el motivo de que la pyreen le hubiera llevado al niño.
– ¿Una tribu de uno? -inquirió atónita en voz baja.
Lyra asintió.
– Sin duda has experimentado su poder latente, igual que hice yo.
– Pero… ¡es tan fuerte! Jamás me había tropezado con algo parecido en alguien tan joven!
– Ni yo, en todos mis largos años de vida. Ahora comprenderás por qué te lo he traído.
– ¿Dónde lo encontraste?
– En el desierto, esforzándose por alcanzar las colinas -respondió la pyreen-. Su tribu lo había echado y estaba a punto de morir cuando tropecé con él. Su llamada me llegó a lo alto del Diente del Dragón.
– ¿Tan lejos? -replicó la gran señora, sorprendida. Meneó la cabeza y añadió-: ¿Y no ha recibido educación?
– ¿Cómo? -repuso Lyra-. No debe de tener más de cinco o seis años, como mucho. Hasta hace poco, su madre lo habrá tenido oculto, sabiendo cuál sería su destino si se descubría su origen. Y en una tribu elfa o halfling, la que sea que lo ha expulsado, no habría recibido educación en artes paranormales.
– No, desde luego que no. Pensar que un potencial tan increíble ha estado a punto de ser destruido… sin mencionar la salvaje crueldad de arrojar a un niño a tan horrible destino. Esta prueba debe de haber sido la responsable de la fragmentación de su mente y de que despertaran sus poderes latentes. Es muy raro encontrar una tribu de uno. Sólo he conocido dos casos, y en ambos eran muchachas que habían nacido villichis y que fueron violentamente ultrajadas antes de ser expulsadas. Ésta es la primera vez que lo veo en un varón. Pobre criatura. Imagino el terrible tormento que habrá padecido…
– Sabía que nadie más podría comprenderlo -dijo Lyra-. Esperaba que, a pesar de ser un varón, aceptarías ofrecerle cobijo en el templo.
– Desde luego -contestó la gran señora, asintiendo con energía-. Jamás ha habido un varón viviendo en el templo villichi, pero esta vez hay que hacer una excepción. ¿Quién aparte de las villichis podría aceptar y comprender una tribu de uno? ¿Y quién aparte de las villichis podría desarrollar adecuadamente su potencial? Puedes dejarlo con nosotras, y yo personalmente me ocuparé de su cuidado. Sin embargo… ¿qué hacemos con el tigone?
– Está unido a él místicamente -respondió Lyra-. Es su protector. Alguna parte del niño se comunica con él. Un vínculo así es muy raro y no debe romperse.
– Pero, a medida que el niño crezca, también lo hará el cachorro -objetó la gran señora-. Incluso como animal joven, un tigone es peligroso; cuando sea adulto, ni siquiera yo podré controlarlo.
– Mientras nadie amenace o maltrate al chiquillo, no hay que temer al tigone -explicó Lyra-. No obstante, te recomendaría que no intentéis alimentarlo. Dejad que vague libre fuera de los terrenos del templo por la noche y se procure su propia comida, como se supone que debe hacer. Siempre regresará junto al niño, y aceptará a los habitantes del templo como miembros de su «jauría», y los protegerá como hace con el chico.
– Me remitiré a tu sabiduría en tales cuestiones, venerable Al´Kali -decidió la gran señora-. ¿Cómo se llama el niño?
– No lo sé -dijo Lyra, sacudiendo la cabeza-. Ni siquiera sé si él lo sabe. No ha dicho una palabra desde que lo encontré.
– Tendremos que darle un nombre -repuso la gran señora. Meditó unos instantes y luego anunció-: Lo llamaremos Sorak.
– El nombre elfo para el nómada que siempre viaja solo -comentó Lyra con una sonrisa-. Parece apropiado. Pero ahora ya no está solo.
La otra meneó la cabeza.
– Es una tribu de uno, venerable Al´Kali. Alguien que a la vez es mucha gente; y, por ese motivo, me temo que siempre estará solo.
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Varanna permanecía inmóvil en el balcón de sus aposentos privados del templo, contemplando cómo Sorak practicaba con espadas en el patio de abajo. Aunque a las villichis se las instruía en la disciplina paranormal, también se las entrenaba en el uso de las armas. En el convento, se insistía en el adiestramiento con las armas no sólo como arte marcial y un modo de mantenerse en forma, sino también como una disciplina para ayudar a aguzar la mente y educar el instinto. Años de preparación intensa en las artes del combate, asociados a poderes paranormales desarrollados hasta la perfección, convertían a las villichis en luchadoras formidables. Incluso un gladiador mul lo pensaría dos veces antes de intentar competir con una villichi.
Mientras observaba los movimientos veloces, seguros y elegantes de Sorak, la gran señora recordó al demacrado chiquillo que la venerable Al´ ' Kali le había llevado al templo. Habían transcurrido diez años desde entonces, con lo que el muchacho tendría ahora quince, dieciséis o diecisiete años; ni el mismo Sorak sabí i a qué edad tenía, y las artes paranormales no podían determinar con precisión su edad. El adolescente poseía unas defensas místicas tan formidables que ni siquiera Varanna podía atravesarlas, y ésa era tan sólo una de las dificultades a las que se había enfrentado con el joven elfling.
Para empezar, hasta entonces jamás se había dejado entrar en el convento a un miembro del sexo masculino. Eran aproximadamente quinientas las villichis que vivían en el aislado santuario de las Montañas Resonantes; las sacerdotisas mayores y la gran señora residían en el mismo templo, mientras que las demás compartían los alojamientos comunitarios de las dependencias situadas en los terrenos del convento. Siempre había entre setenta y cinco y un centenar de sacerdotisas ausentes realizando peregrinajes, lo que dejaba al menos cuatrocientas mujeres fijas en el convento, con edades que iban desde los seis a los sesenta años, sin incluir las sacerdotisas mayores. La más joven de éstas tenía ochenta y cinco años y la más anciana, Varanna, más de doscientos. Todas estas inquilinas… y un joven elfling.
Era una situación sin precedentes. Desde tiempo inmemorial, en Athas no había nacido ningún varón villichi; las villichis eran siempre hembras humanas, y nacían con el don -había quien lo llamaba maldición- de un gran poder paranormal. A causa de la peligrosa fuerza bruta de sus poderes paranormales, a las villichis casi siempre se las rehuía. A veces se las arrojaba incluso de sus hogares, aunque hacerlo se consideraba de mal agüero.
No era cruel, pensaba Varanna como ironía, simplemente desafortunado.
Cualquiera podía desarrollar poderes paranormales hasta cierto punto, siempre y cuando la persona poseyera la inteligencia, paciencia y dedicación necesarias para perseverar en el estudio de ese arte. La mayoría de las personas nacían con capacidad latente para al menos una habilidad paranormal, pero esa habilidad estaba generalmente «sin pulir», lo que significaba que no se podía explotar a voluntad. Mucha gente ni sabía que la tenía. Hacían falta años de intensa preparación con un maestro para que una habilidad menor pudiera salir a la luz totalmente. Aun entonces, pocos podían desarrollar sus habilidades paranormales tanto como las villichis, que nacían con el poder ya desarrollado.
Eran también diferentes en otras cosas. Las mujeres que nacían villichis vivían más años de lo que era habitual para un humano; eran más altas de lo normal, más esbeltas y con extremidades más largas, como los elfos, aunque en los elfos tales rasgos físicos eran aún más acentuados. Tenían una piel extremadamente pálida; no exactamente como la de un albino, pero sí muy blanca, por lo que el sol las quemaba en lugar de broncearlas. Para protegerse, llevaban los cabellos muy largos, y se cubrían con capas finas siempre que salían a la luz del día.
Nadie parecía saber qué provocaba que una niña naciera villichi, ya que por lo general una criatura villichi nacía de padres humanos totalmente normales, y tales padres a menudo consideraban a su hija como una maldición. No tan sólo tenía un aspecto distinto, anormal según el criterio de la mayoría, sino que poseía poderes paranormales totalmente desarrollados. Era capaz de leer los pensamientos de sus padres, y los de todos los amigos y vecinos que acudían de visita, y, como resultado, maduraba intelectualmente mucho más deprisa y mucho antes que los niños humanos corrientes. Sin embargo, de la misma forma en que una criatura humana corriente debe dominar los movimientos físicos elementales, como el gateo, antes de empezar a andar, también las criaturas villichis tenían que aprender a dominar sus habilidades innatas antes de poder controlarlas por completo. Con frecuencia, las niñas villichis hacían volar objetos involuntariamente por toda la casa, lo que provocaba estragos y consternación, o lanzaban ráfagas de energía mística contra sus padres o cualquiera que tuviera la mala suerte de encontrarse cerca. Un bebé villichi hambriento a menudo hacía mucho más que limitarse a gritar reclamando leche.
A causa de todo esto, los padres de criaturas villichis eran en general incapaces de ocuparse de ellas, y tanto padres como criaturas se veían abocados a una existencia miserable. El fenómeno de un nacimiento villichi era poco corriente, y no existía nadie a quien los progenitores de tal criatura pudieran dirigirse en busca de ayuda. Si en la vecindad habitaba algún maestro en las artes paranormales, tal vez recurrieran a él en busca de consejo, pero éste solía tener sus propios alumnos, quienes en algunos casos canjeaban sus enseñanzas por un contrato de servidumbre o bien pagaban por ellas, de modo que una niña villichi resultaría una carga innecesaria, además de que por lo general poseería poderes paranormales que rivalizarían con los suyos. A veces había maestros de buen corazón que se hacían cargo de las criaturas villichis, al menos hasta que se encontrara una sacerdotisa villichi que pudiera relevarlos de tal responsabilidad; pero la mayoría de los maestros sencillamente rehusaban ocuparse de ellas.
De una forma u otra, las niñas nacidas villichis muchas veces se convertían en seres rechazados por la sociedad. Si una sacerdotisa no las localizaba durante un peregrinaje, ellas con el tiempo acababan viajando hasta las Montañas Resonantes por su cuenta. Allí, en un elevado valle aislado, encontrarían un lugar donde su talento sería educado, guiado y desarrollado; encontrarían su propia sociedad, una que estaba dedicada al estudio, la disciplina y la contemplación. Jamás se casarían o tendrían hijos, pues las villichis nacían estériles, y la mayoría permanecía célibe.
Cuando le llegara el turno, cada una de las sacerdotisas saldría en peregrinaje para averiguar cómo iban las cosas en el mundo exterior y buscar a otras villichis. En tales ocasiones, podían aparecer a veces oportunidades para entregarse a los placeres de la carne. Varanna ni prohibía ni animaba tales actividades; en su opinión, cada sacerdotisa necesitaba la libertad de hacer su propia elección y, aunque algunas sucumbían a la curiosidad, la mayoría solía evitar la compañía masculina. Sus pensamientos no les resultaban atractivos.
Sorak era diferente. Sus pensamientos resultaban totalmente inaccesibles, incluso para Varanna, que había dedicado más de dos siglos al perfeccionamiento de las artes paranormales. Cuando las otras mujeres se enteraron de que se había aceptado a un varón dentro el convento, sus reacciones fueron casi todas negativas. La resistencia más fuerte provino de las sacerdotisas más jóvenes, a las que horrorizaba la idea de tener a un varón entre ellas, en especial a uno que era medio elfo y medio halfling.
Los varones humanos ya eran bastante malos, afirmaron, pero en los elfos no se podía confiar nunca y los halflings eran criaturas salvajes y sanguinarias que no sólo comían carne de animales sino también de humanos. Las reacciones de las sacerdotisas oscilaron desde la sorpresa y el desaliento hasta el enojo e incluso el temor. Ninguna comprendía realmente lo que significaba ser una «tribu de uno» y, al no comprenderlo, sentían miedo. Algunas llegaron a formar una delegación para elevar una protesta formal ante Varanna, una acción sin precedentes, ya que la palabra de la gran señora había sido siempre aceptada sin discusión. No obstante, Varanna se mantuvo firme. Sorak era un varón, y no era humano; pero, en cualquier otro aspecto, podría muy bien haber nacido villichi.
– Posee enormes habilidades paranormales -les explicó la gran señora-; Jamás había visto poderes tan fuertes. Tales poderes deben ser educados y desarrollados de forma adecuada. También es un proscrito, y todas sabéis lo que eso significa. Cada una de vosotras sabe lo que se siente al ser rehuida y rechazada, al ser contemplada con desconfianza e incluso temor; cada una de vosotras ha conocido el dolor de que no la quieran, de sentirse incomprendida. La primera vez que llegasteis aquí, a todas se os aceptó y se os ofreció refugio. ¿Vamos a negarle eso mismo a Sorak simplemente porque es un varón, y un elfling?
– Pero los varones sólo desean dominar a las mujeres -replicó una de las sacerdotisas jóvenes.
– Y los elfos son famosos por su doblez -dijo otra de ellas.
– Y los halflings comen carne -añadió otra más con repugnancia.
– Igual que hacen los humanos -respondió Varanna con calma-. Nosotras, las villichis, no comemos carne por elección propia, en señal de respeto y veneración hacia otros seres vivos. Sorak es sólo «un niño, y se le puede enseñar ese mismo respeto. Los elfos mienten, estafan y roban porque así es como funciona su sociedad, donde la destreza en tales cosas demuestra el talento de cada uno. Nosotras no somos así, y no es esto lo que se le enseñará a Sorak. En cuanto a las actitudes de los hombres con respecto a las mujeres, éstas no son más que el resultado de la sociedad en que crecen. Si tratáis al niño con respeto y lo aceptáis como un igual, él responderá de la misma forma.
– Pero de todos modos, señora -interpuso Kyana, la sacerdotisa elegida para presentar sus argumentos-, la simple presencia de un varón en el convento lo alterará todo. No es uno de nosotras, y jamás podrá serlo, ya que no nació villichi.
– No, eso es cierto -asintió Varanna-. En algunos aspectos, es tan diferente de nosotras como nosotras lo somos de otros humanos. Y, debido a que nacimos diferentes, la gente nos evitaba. ¿Debemos nosotras ahora tratar a Sorak de la misma forma en que nos trataron?
– La cuestión no es cómo debemos tratarlo, señora, sino cómo nos tratará él -había respondido Kyana-. Es una tribu de uno. ¿Qué se sabe sobre esta rara enfermedad? Vos misma, señora, habéis dicho que únicamente habéis conocido dos casos con anterioridad, y eso cuando erais muy joven. Ninguna de nosotras sabe de lo que puede ser capaz este elfling, puesto que no posee una mente normal. ¿Cómo sabemos que no hemos aceptado a una serpiente entre nosotras?
– ¿No posee una mente normal? -dijo Varanna, repitiendo las palabras de Kyana-. ¿Es eso lo que realmente has dicho? ¿Es que alguna de nosotras es normal? Cada una de nosotras está aquí porque otros han dicho eso mismo de nosotras. No juzgamos a la gente por su aspecto, su sexo o sus aptitudes, sino por lo que habita en sus corazones. No condenamos a nadie simplemente porque sea diferente. ¿O es que las cosas en las que creemos y predicamos sólo nos importan cuando resultan convenientes? Si rehuimos estas creencias cuando son puestas a prueba, entonces no hacemos más que burlarnos de ellas. No pienso discutir más este asunto. Vuestra es la elección; pero, si decidís expulsar a Sorak del convento, entonces tendréis que escoger también a una nueva gran señora. Prometí a la venerable pyreen dar cobijo al elfling y cuidar de él, y no pienso romper mi palabra. Si Sorak se va, yo también.
Aquello había resuelto la cuestión de la permanencia de Sorak en el convento, pero habían quedado otros problemas por resolver. Durante mucho tiempo, Sorak no habló, y Varanna no estaba segura de si el silencio se debía a que no conocía la lengua humana o al trauma sufrido. La gran señora no sabía si lo habían expulsado de una tribu elfa o halfling, y por lo tanto no estaba segura de con qué lengua había estado en contacto; pero, de improviso, Sorak empezó a tener pesadillas durante las cuales gritaba en sueños. Gritaba en lengua halfling casi siempre, lo que sugería que había pasado sus primeros años con una tribu halfling, pero de vez en cuando sus palabras eran elfas.
Cuando estaba despierto, jamás hablaba.
La venerable Al´ ' Kali había hecho mucho para que se recuperara de la lastimosa condición en que lo había encontrado, pero seguía estando débil, y sus fuerzas regresaron poco a poco. Durante las primeras semanas de estancia en el convento, Sorak permaneció con Varanna en sus aposentos privados del templo, y los repetidos intentos de la mujer por sondear su mente fracasaron siempre. O bien era «expulsada» sin cumplidos o era como si hubiera tropezado con un muro. A pesar de ello, siguió probando.
Cuando Sorak empezó a recuperar las energías, la gran señora decidió que lo mejor para él sería alojarse con las sacerdotisas; esto lo ayudaría a integrarse en la vida del convento, y acabaría con las protestas de favoritismo. No obstante, una vez más, cuando Varanna condujo a Sorak a una de las residencias, se produjeron reacciones de alarma. Las sacerdotisas no poseían habitaciones individuales o cubículos; dormían en los pisos superiores de los edificios, con los lechos alineados contra las paredes. Los pisos inferiores eran utilizados como enormes sales comunes, donde podían trabajar en sus telares o en otras manualidades, o simplemente charlar. Cuando Varanna hizo colocar un lecho en el piso superior para Sorak, las otras mujeres, en especial las más jóvenes, se alteraron bastante.
– ¡Pero… él no puede dormir aquí! -había protestado una de ellas, una muchacha de quince años cuya cama hubiera quedado junto a la de él.
– ¿Y por qué no? -inquirió Varanna.
– Pero, señora… ¿cómo nos desvestiremos?
– Sacándoos las túnicas por encima de las cabezas, como siempre habéis hecho -respondió ésta-. A menos que exista otro método para desvestirse que yo no conozco.
– Pero, señora… ¡el chico nos verá!
-se quejó la joven sacerdotisa.
– ¿Y? -preguntó Varanna, malhumorada-. ¿Os avergüenza vuestro cuerpo? ¿O es que vuestra desnudez os hace sentiros vulnerables ante un varón, incluso uno que no es más que un chiquillo? Si es ése el caso, entonces siempre os sentiréis vulnerables, ya que la ropa es la más endeble de las armaduras.
– No…, no es decente -tartamudeó vacilante otra joven sacerdotisa.
– ¿Estás sugiriendo que mis acciones son indecorosas? -Varanna enarcó las cejas.
– Nnno, señora, pero… pero… es un varón, después de todo, y si nos ve desnudas, eso le dará ideas lascivas.
– ¿De verdad? ¿Qué clase de ideas lascivas?
– Ya…, ya sabéis. -La sacerdotisa enrojeció.
– No; dime.
La muchacha aspiró con fuerza mientras las otras se agrupaban a su alrededor, expectantes por oír su respuesta.
– Los hombres sólo piensan en una cosa cuando se trata de mujeres -dijo ella.
– Ah, ya veo -repuso Varanna-. ¿Y estáis todas tan asustadas e indefensas que le tenéis miedo a un simple niño?
– No, señora, claro que no, pero… -aspiró con fuerza y lo soltó-: Creara tensión y hostilidad.
– Sólo si vosotras lo permitís -respondió Varanna-. Sorak no es más que un niño; sus pensamientos y actitudes hacia tales cosas todavía no se han formado. Si lo aceptáis y tratáis como a un hermano, él os querrá y aceptará como a hermanas. Si le enseñáis a respetar a las mujeres, eso es lo que aprenderá; pero si le ocultáis vuestros cuerpos, como si fueran anormales, él sentirá curiosidad y acabará considerando el cuerpo desnudo de una mujer como fruta prohibida. Y si lo tratáis de modo diferente sólo porque es un hombre, él llegará a tratar a las mujeres de modo diferente sólo porque son hembras. Si existen cosas en la forma en que los hombres actúan y piensan que consideréis censurable, aquí está vuestra oportunidad de formar el carácter de un varón que no actúa ni piensa así. Y, si todos vuestros esfuerzos fracasan en este empeño, a lo mejor es porque hay algún defecto en la forma en que vosotras actuáis y pensáis.
– Puede colocar su lecho junto al mío, señora -anunció una voz joven y firme-. No tengo miedo.
Varanna se volvió hacia Ryana con una sonrisa. Con seis años, era la sacerdotisa más joven del convento y, en muchos aspectos, diferente de las otras. A diferencia de la mayoría de las villichis, que nacían con cabellos rubios y ojos azules o gris claro, los cabellos de Ryana eran totalmente blancos y sus ojos, de un llamativo tono verde; también poseía un cuerpo normalmente proporcionado, alta para ser una chica y esbelta, pero sin las alargadas extremidades y cuello habituales de las villichis. Si se tenía en cuenta únicamente su aspecto externo, habría sido difícil descubrir que era villichi, y sin embargo había nacido con grandes poderes paranormales y un espíritu muy independiente, por lo que resultaba más inteligente de lo normal para su edad. Llevaba ya casi un año en el convento. Sus frustrados y acosados padres eran humildes ciudadanos de Tyr con otros cuatro hijos, todos ellos normales, y no habían tenido el menor inconveniente en ceder la responsabilidad del cuidado de Ryana, quien había resultado más de lo que podían controlar.
– ¿Veis? -dijo Varanna-. La más joven y más pequeña de vosotras posee un corazón que es más firme y valeroso. Todas deberíais ver en Ryana un ejemplo de lo que realmente significa ser villichi.
Las palabras de Ryana habían avergonzado a las otras, que aceptaron a regañadientes a Sorak en su alojamiento. Colocaron su cama junto a la de Ryana y, a partir de ese día, ésta se hizo responsable del chiquillo como una protectora hermana mayor, a pesar de que eran casi de la misma edad. Era Ryana quien informaba diariamente a Varanna de los progresos del niño, y la primera vez que éste habló fue para pronunciar el nombre de Ryana. Ambos se convirtieron en inseparables.
Los temores de las otras sacerdotisas jóvenes sobre tener un elfling varón entre ellas resultaron injustificados, y muy pronto empezaron a llamarlo «hermanito». Adoptaron también al cachorro de tigone como mascota, pero éste, aun cuando toleraba sus caricias, era a todas luces el animal de Sorak, y éste lo llamó Tigra. Por las noches, dejaban salir a Tigra a cazar, y, poco antes del amanecer, la encargada de la puerta oía siempre sus arañazos en las gruesas puertas de madera pidiendo entrar. Cuando no estaba fuera cazando, la criatura dormía a los pies de la cama de Sorak o lo seguía como una sombra, que, con el paso del tiempo, fue creciendo hasta convertirse en una sombra enorme.
Sorak también creció. Mientras Varanna contemplaba cómo se entrenaba en el patio, los musculosos brazos y pecho brillando de sudor, recordaba lo escuálido y demacrado que estaba cuando la venerable Al´Kali lo había llevado por vez primera al templo. Se había convertido en un muchacho magnífico, fuerte y muy apuesto. No, se dijo, corrigiéndose mentalmente, no un muchacho, ya que no era humano en realidad; pero, de todos modos, la mezcla de elfo y halfling en sus progenitores le había dado un aspecto totalmente humano, a excepción de las puntiagudas orejas, que la espesa melena negra que le caía hasta los hombros a menudo ocultaba. Era alto, casi metro ochenta, y sus facciones, tal delicadas y é á lficas cuando era un niño, se habían tornado angulosas y bastante llamativas, aunque no poseía ninguno de los rasgos exagerados de un elfo; exagerados, al menos, desde el punto de vista de un humano. Tenía las orejas del mismo tamaño y aspecto que las humanas, a excepción de las puntas afiladas, y los ojos hundidos y muy oscuros. Las cejas ya no eran delicadamente arqueadas como cuando era niño, sino altas y estrechas; la nariz era afilada, casi ganchuda, pero no falta de atractivo; los pómulos, sobresalientes y el rostro, afilado.
En conjunto, Sorak poseía una apariencia más bien salvaje y atormentada. La clase de rostro en el que la gente se fijaría inmediatamente y recordaría, de la misma forma que recordaría su mirada directa e inquietante; la clase de mirada que obligaba a la gente a desviar los ojos. Había algo en aquella mirada que siempre señalaría a Sorak como alguien diferente. Varanna no podía explicar qué era con exactitud, pero sabía que todo el mundo lo vería. Había una turbulencia en sus ojos que insinuaba la tempestad que acechaba tras ellos.
Durante toda su vida, Varanna sólo se había tropezado dos veces con el fenómeno que las villichi llamaban «una tribu de uno». Las dos personas afectadas eran mujeres; ambas habían nacido villichis y ambas habían padecido terribles ultrajes de pequeñas. Las dos mujeres eran sacerdotisas mayores en el templo cuando ella era una simple chiquilla, y hacía años que habían muerto. Varanna no había vuelto a conocer ningún otro caso. Era una afección tan poco común que, por lo que sabía Varanna, nadie en Athas la conocía excepto las villichis. Sin embargo, hacía tiempo que sospechaba que ser una tribu de uno no tenía nada que ver con nacer villichi, sino con alguna experiencia dolorosa e insoportable en las primeras etapas de la vida a la que la joven mente simplemente era incapaz de enfrentarse, por lo que se fragmentaba en entidades incorpóreas.
No estaba segura de si estaba relacionado con los poderes paranormales, pero parecía existir una relación entre ambas cosas. Era como si la fragmentación de la mente produjera una compensación de las aptitudes.
En opinión de Varanna, tal desintegración podía su – cederle a cualquiera, y muy bien pudiera haber otros casos similares entre los humanos o entre las otras especies humanoides de Athas, si bien jamás había oído hablar de ninguno. Claro está que, si nadie comprendía lo que era ni sabía de su existencia, podía muy bien pasar por demencia.
La mayoría de las personas, se dijo, sin duda lo considerarían locura, aunque no parecía conducir a alucinaciones o comportamiento irracional. No obstante, Sorak mostraba una inconsecuencia de comportamiento que podía parecer irracional porque no era la conducta del mismo individuo, sino la de diferentes individuos que compartían el mismo cuerpo, cada uno con voz y personalidad propias. Y, como Varanna no tardó en descubrir, con habilidades bien definidas.
La gran señora no estaba segura de cuántas personalidades había. Al principio, Sorak no había exhibido de forma manifiesta ninguna de sus otras personalidades, pero sí experimentó algún que otro lapso, períodos de tiempo que más tarde no podía justificar ni recordar. Era como si hubiera estado dormido, pero su comportamiento no parecía cambiar drásticamente durante esas fases. De todos modos, Varanna sabía que, durante aquellos lapsos, una de sus otras personalidades tomaba el control, y aprendió a estar atenta a los cambios de comportamiento que indicaban tales fases.
Las transformaciones eran a menudo sutiles, pero aun así perceptibles para cualquiera que conociera bien al joven. Era como si las otras entidades que habitaban en su mente intentaran prudentemente ocultar su aparición. Varanna se dedicó a observar los diferentes aspectos de Sorak, y no tardó en aprender a diferenciarlos.
El primero que conoció se hacía llamar «el Guardián», y, la primera vez que habló a sabiendas con él, Sorak tenía unos diez u once años.
En la educación del niño había aparecido una curiosa pauta, una pauta que exasperaba a sus instructoras. Sabían que el muchacho poseía aptitudes extraordinariamente poderosas, pero no parecía responder bien al adiestramiento paranormal. Se sentía frustrado con sus repetidos fracasos, pero a pesar de ello seguía intentándolo con tozudez. Sin embargo, y a pesar de sus esfuerzos, no conseguía realizar el más elemental de los ejercicios paranormales; se concentraba hasta que su rostro se tornaba rojo y el sudor le perlaba la frente, sin obtener el menor resultado. Luego, cuando estaba totalmente agotado y aparentemente sin energía para continuar, conseguía de improviso realizar el ejercicio, sin siquiera ser consciente de haberlo hecho. Sus instructoras no sabían cómo justificar esta peculiaridad, y Varanna decidió ocuparse de ello personalmente. Hizo llamar a Sorak y le pidió que realizara un simple ejercicio de telequinesia.
Colocó tres pelotas pequeñas sobre una mesa delante de él y le indicó que levantara todas las que pudiera con el poder de su mente. El muchacho se concentró con ardor, pero sin resultado. No pudo mover ni una sola. Finalmente, se dio por vencido y se cubrió el rostro con las manos.
– No sirve de nada -gimió desesperado-. No puedo hacerlo.
Las tres pelotas se alzaron de repente por los aires y empezaron a describir elegantes y complicados arabescos, como manipuladas por un malabarista invisible.
– Sí, Sorak, puedes hacerlo -dijo Varanna-. Mira.
Y, cuando él alzó los ojos, las tres bolas cayeron al suelo.
– ¿Lo ves? Lo hiciste -le confirmó la gran señora.
– Ha vuelto a pasar. -Sorak suspiró con frustración y añadió-: Cuando lo intento, no puedo hacerlo. Cuando dejo de intentarlo, lo consigo, ¡pero no sé cómo!
– A lo mejor es que lo intentas con demasiada intensidad -sugirió ella.
– Pero incluso cuando lo intento sólo un poco, sigo sin conseguirlo -repuso él exasperado-. Parece como si pasara porque sí.
– Sea como sea, eres tú quien lo consigue -replicó Varanna-. A lo mejor, en tu ansiedad, provocas un bloqueo de tus habilidades, y, cuando te das por vencido, el bloqueo desaparece y te permite realizar la tarea, aunque sólo sea por un instante. Si me dejaras sondear tus pensamientos, a lo mejor podría descubrir dónde está el problema.
– No tengo ningún inconveniente, señora -aseguró él-, pero una parte de mí parece reacia a permitirlo. No sé por qué.
Varanna sabía por qué; pero, hasta aquel momento, Sorak parecía ignorar su auténtica naturaleza, y ella no deseaba estimularlo hacia derroteros que aún no estaba preparado para explorar.
– Sabes que nada tienes que temer de mí, Sorak.
– Lo sé -respondió, frustrado-; no puedo comprender qué es. Cada vez que lo intentamos, estoy totalmente dispuesto a ello, y sin embargo alguna parte de mí parece ansiosa por impedirlo. Hago todo lo que puedo para ser receptivo, pero… -Su voz se apagó, y se limitó a encogerse de hombros impotente.
Varanna tuvo una intuición repentina.
– Probemos de la misma forma que con las pelotas. No intentes ser receptivo; limítate a dejarte llevar y relájate. Vacía tu mente.
– Muy bien.
Sorak se recostó ligeramente en el banco y, bajando la cabeza, vació los pulmones con un profundo suspiro. Pero, antes de que Varanna intentara siquiera iniciar su sondeo, el muchacho levantó bruscamente la cabeza y la miró desafiante.
– ¿Por qué os empeñáis en intentar invadir nuestros pensamientos? ¿Qué queréis de nosotros?
Varanna comprendió de improviso que no era Sorak quien hablaba. Al menos no el Sorak que había conocido hasta entonces. La voz era la misma, y sin embargo el tono era completamente distinto, más exigente, más maduro, más seguro de sí mismo. Incluso su porte había sufrido un sutil cambio; el lenguaje de su cuerpo, un lenguaje que a menudo hablaba con más elocuencia que las palabras, se había vuelto repentinamente defensivo.
– ¿Quién eres? -inquirió ella en voz baja, inclinándose ligeramente hacia adelante.
– Podéis llamarme el Guardián. Sé quién sois; sois la señora.
– Si sabes quién soy, entonces también sabrás que no tengo otra intención que ayudaros -respondió Varanna-. A todos vosotros -añadió.
– ¿Con esto? -dijo el Guardián mientras Sorak señalaba las pelotas del suelo extendiendo una mano. Éstas se elevaron súbitamente por los aires y se quedaron flotando allí.
– Con eso, y con otras cosas, también -replicó Varanna.
– El chico está hecho un lío -declaró el ente-. Por vuestra culpa se siente angustiado. Hacéis que crea que puede hacer eso, pero no puede; no tiene esa habilidad.
– Pero tú sí -asintió Varanna, comprendiendo de pronto-. Ahora me doy cuenta.
Las pelotas saltaron unas por encima de las otras en el aire durante un instante, luego rebotaron en el suelo.
– No acabo de comprender el porqué de todo esto. Carece de sentido y no sirve de nada.
– No carece de sentido, y sí que sirve para algo -replicó ella con firmeza-. Es un ejercicio destinado a agudizar las aptitudes telequinéticas.
– No me hacen falta esos ejercicios -repuso el Guardián con sequedad-. Sólo he cooperado para mitigar la frustración del niño, que vos y las otras provocáis.
Ninguna de las otras sacerdotisas habría osado hablar así a la gran señora, y Sorak desde luego jamás se habría dirigido a ella en un tono tan desafiante. Claro que, se dijo Varanna, éste no era Sorak. Pero, a pesar de que tenía un cierto conocimiento de lo que significaba ser una tribu de uno, no podía evitar tener que repetírselo continuamente. Este ser parecía mucho más maduro, pensó, más seguro de sí mismo, y desde luego mucho más combativo. De repente algo pareció iluminarse en su interior y comprendió que éste era precisamente su papel. El nombre por sí mismo ya debiera haberla alertado, y se castigó mentalmente por no haberlo comprendido enseguida, pero el sobresalto provocado por la aparición del Guardián la había desconcertado.
– Tú buscas proteger al muchacho -dijo-. Yo sólo busco educarlo.
– No puede aprender lo que queréis enseñarle. Y el resto de nosotros no necesita esas enseñanzas.
– ¿Hay otros en la tribu, además de ti, que posean aptitudes paranormales? -preguntó Varanna, inclinándose al frente llena de interés. Aquí, por fin, estaba la explicación de la imposibilidad de Sorak para desplegar sus poderes, y era que no los poseía, en cierto sentido. Eran los otros miembros de la tribu quienes los tenían.
– ¿Tribu? -inquirió el Guardián-. ¿Por qué nos llamas eso?
– Sois muchos que formáis una tribu dentro de un solo cuerpo -explicó Varanna-, una «tribu de uno». Es raro, pero no sin precedentes. Yo misma he conocido otros dos casos, aunque eso fue hace muchos años. Y no le hacéis ningún bien a Sorak manteniéndolo ignorante de su propia naturaleza. Sabe que es diferente de los demás, y no tan sólo por ser un elfling; sabe que posee poderes que no puede sacar a la luz, pero no sabe el motivo. Es esto lo que lo confunde y angustia. No podéis proteger a Sorak de la verdad sobre sí mismo. Si insistís en vuestros esfuerzos para protegerlo, no haréis más que causarle dolor y pena.
– El niño sufrió cuando lo abandonaron en el desierto -dijo el Guardián-. Nosotros lo protegimos de su sufrimiento. Él estaba dispuesto a dejarse morir y nosotros le dimos las fuerzas para seguir adelante.
– Pero existe un límite a las fuerzas, que podéis darle -replicó Varanna-. A pesar de vuestros esfuerzos, habría muerto de no haberlo encontrado la pyreen. Ella lo trajo aquí para que le diéramos cobijo y los conocimientos necesarios para comprender lo que es. Este conocimiento de sí mismo lo hará más fuerte, y, con la preparación adecuada, aprenderá a vivir más fácilmente con aquello en lo que se ha convertido y a utilizar sus aptitudes con más eficacia. Existe poder en una tribu que está unida; pero, mientras mantengáis a Sorak apartado de la verdad sobre sí mismo, será siempre débil.
El ente permaneció en silencio un rato, meditando sobre sus palabras; cuando volvió a hablar, lo hizo en un tono más relajado, aunque cauto todavía.
– Hay sabiduría en vuestras palabras. Sin embargo, si sabíais la verdad sobre nosotros, podríais haberle contado todo esto a Sorak vos misma. ¿Por qué os habéis abstenido?
– Porque también a mí me preocupa el bienestar del chico. Y no es suficiente decirle simplemente a alguien la verdad. Ha de estar preparado para oírla.
– Entonces, puede que haya llegado el momento -respondió el Guardián-. El muchacho siente un gran aprecio y respeto por vos. Preparadlo para experimentar esta verdad. Luego, a nuestro modo, nosotros se la revelaremos.
Y, sin que tuviera tiempo para reaccionar, Sorak volvió a mirarla, con una expresión de perplejidad en el rostro.
– Perdonadme, señora -se disculpó-, debo de haberme dormido. He tenido un sueño muy curioso.
Ése había sido el principio del auténtico despertar de Sorak. Poco a poco, y con mucho cuidado, Varanna le había contado la verdad sobre sí mismo, una verdad que, hasta aquel instante, ni siquiera sospechaba. Y, mientras ella hablaba, el Guardián mitigaba con dulzura la ansiedad y aprensión del muchacho. Durante las semanas que siguieron, el Guardián dejó que Sorak descubriera poco a poco más cosas sobre su multiplicidad. Al principio, el extraño proceso de aprendizaje tuvo lugar, en su mayor parte, mientras Sorak dormía y soñaba. Luego, cuando el contexto de su situación empezó a resultarle familiar, el niño experimentó la aparición gradual de sus otras personalidades, sin sufrir lapsos, pero permaneciendo inconsciente a cierto nivel mientras ellas dominaban en su cuerpo. De todas formas fue un proceso lento, que todavía seguía desarrollándose.
Desde el inicio del viaje interior de autodescubrimiento de Sorak, el Guardián había sido su guía y Varanna su mentora. La mujer estudió los diarios de las dos sacerdotisas que habían padecido la misma situación, pasando varias horas cada día en la biblioteca del templo para intentar relacionar sus experiencias con las del joven. En ciertos aspectos, a Sorak le resultó más fácil porque las diferentes personas de su interior tenían propensión a cooperar, y no parecía existir ninguna competencia entre ellas. Varanna creía que todo esto era el resultado de lo que Sorak había padecido en el desierto; para sobrevivir en el desolado desierto athasiano, sus diferentes aspectos habían tenido que trabajar todos unidos.
Cada atardecer, Sorak iba a las habitaciones de Varanna, y ambos comentaban las progresivas revelaciones del Guardián, y, con el tiempo, el muchacho llegó a aceptar y comprender su condición. A medida que pasaban los años, aprendió a comunicarse con su tribu interior y a funcionar con ellos, así como a ceder y dejar que actuaran a través de él. Era, no obstante, un viaje que no estaba ni mucho menos acabado. Tanto la intuición como la información recogida de los diarios de las otras dos mujeres le decían a Varanna que aún le esperaban nuevos descubrimientos. Y, recientemente, había llegado a la conclusión de que todavía le quedaba a Sorak otro viaje que realizar, un viaje físico, y que no tardaría en embarcarse en él.
Devolvió su atención a la sesión de entrenamiento con armas que tenía lugar en el patio, donde Sorak y su instructora se enfrentaban en un simulacro de combate con espadas de madera. Tamura era la instructora jefe en el manejo de las armas del convento, y a los cuarenta y tres años de edad era aún joven según las pautas villichis. Su condición física era excelente y ninguna de las otras sacerdotisas se acercaba siquiera a su habilidad con las armas; sin embargo, a pesar de estar aún en la adolescencia, Sorak era ya un digno contrincante. Ése, se dijo Varanna, era su don particular. Cada una de sus personalidades poseía una habilidad propia, y la de Sorak era la del dominio de las armas. Manejaba la espada y la daga tan bien como cualquier campeón de gladiadores, y Tamura se enorgullecía de su fabuloso alumno. Le lanzaba gritos de ánimo a cada golpe bien dado y, de las demás alumnas que contemplaban el combate, nadie mostraba más admiración que Ryana, cuya maestría con las armas igualaba casi la de Sorak.
Ambos habían estado siempre muy unidos, pensó Varanna; pero, a medida que maduraban, los sentimientos de Ryana hacia Sorak se habían tornado inconfundiblemente más fuertes. Y no eran los sentimientos de una hermana hacia su hermano. En apariencia, no había nada malo en ello, se decía Varanna. No tenían vínculos de sangre. Sin embargo, con Sorak, existían muchas cosas bajo la superficie, y a la sacerdotisa le preocupaba esta nueva evolución.
Ryana era villichi, pero también humana, y Sorak era un elfling, tal vez el único de su especie. En el caso de que pasaran el resto de sus días en el convento, una relación entre ambos no tendría por qué resultar problemática, pero en el mundo exterior no sería aceptada fácilmente. Además, Varanna no sabía si Sorak podía engendrar hijos; los mestizos solían ser estériles, pero no siempre. Como villichi, Ryana jamás tendría hijos propios, tanto si Sorak los quería como si no. Estos dilemas potenciales eran, posiblemente, insignificantes, pero existían otros que no lo eran.
– Lucha como un demonio -observó Neela, acercándose por detrás de la gran señora. Se detuvo junto a ella, observando el combate del patio-. Aún es joven, y ya ha aventajado a Tamura. Quizá sea hora de buscar otro instructor.
– En efecto -asintió Varanna-, es magistral, pero todavía le queda mucho que é aprender. A lo mejor no sobre las espadas, pero sí sobre sí mismo, el mundo y su lugar en é e l. No creo que se quede mucho más tiempo con nosotras.
– ¿Ha hablado de abandonar el convento? -Neela frunció el entrecejo.
– No. -La gran señora sacudió la cabeza-. Aún no. Pero será pronto, Neela. Lo percibo. -Suspiró-. Éste ha sido un buen lugar para que creciera, para que plantara los dos pies firmemente en el suelo, pero ahora debe poner esos pies sobre el sendero que recorrerá en la vida, y ese sendero nos lo arrebatará.
– Puede que tenga una razón irresistible para quedarse -repuso Neela.
– ¿Ryana? -La otra negó con la cabeza-. No, ella no será motivo suficiente.
– Ambos se aman. Eso lo puede ver cualquiera.
Varanna volvió a negar con la cabeza.
– Que Ryana lo ama a él, no lo discutiré. Pero en cuanto a Sorak… -Volvió a suspirar-. El amor ya resulta bastante complicado para la gente corriente; para Sorak plantea problemas que muy bien podrían resultar insuperables.
Neela asintió y dijo:
– Entonces nos abandonará, y eso resolverá el problema. A Ryana se le partirá el corazón, pero los corazones rotos pueden sanar.
– Dime, Neela -repuso Varanna con una triste sonrisa-, ¿has estado enamorada alguna vez?
Neela la miró sorprendida.
– No, señora, claro que no.
– Ya imaginaba yo que no -dijo Varanna.
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En el patio resonaban los crujidos de las espadas de madera mientras Sorak y Tamura avanzaban y retrocedían en la compleja coreografía del combate. El joven tenía menos de la mitad de la edad de Tamura y, a pesar de acabar de realizar un intenso entrenamiento, seguía poseído por la energía de la juventud. De todas formas, Tamura no estaba en absoluto en desventaja; si era la instructora jefe en el manejo de las armas del convento era por un único motivo: era la mejor.
A los cuarenta y tres años, el estado físico de la mujer era superior al de la mayoría de las mujeres que tenían la mitad de su edad, y sus reacciones tan veloces como siempre. Luchaba cubierta con una túnica fina para proteger la blanca piel del sol, los rubios cabellos sujetos en una cola floja tras el cuello. Sorak, que ya se había empapado de sudor durante la sesión de entrenamiento, luchaba con el pecho desnudo, su piel más oscura mucho menos vulnerable a los rayos solares. La negra melena le caía más abajo de los hombros y los finos músculos destacaban con claridad, resaltados por el reluciente sudor. Ryana se sentía excitada mientras lo observaba.
Durante años, lo había considerado un hermano, aunque no estaban emparentados y ni siquiera pertenecían a la misma raza. Pero, últimamente, Ryana había observado un cambio espectacular en sus sentimientos hacia Sorak, aunque, como éste había ocurrido gradualmente, jamás llegó un momento en el que se sintiera con – mocionada por el repentino descubrimiento de que lo amaba. Había tenido tiempo para analizar estos sentimientos y acostumbrarse a ellos, si bien era algo que ella y el joven nunca habían discutido. Aun así, sabía que él debía estar al tanto de sus sentimientos, porque estaban demasiado unidos para que no se diera cuenta. Sin embargo, el muchacho no había dicho o hecho nunca nada que le indicara que sentía lo mismo por ella.
Todas las demás lo sabían, Ryana estaba segura. Todo el mundo estaba enterado. Era algo que sencillamente no podía ocultar, ni deseaba hacerlo, pues se decía a sí misma que no había nada malo en sus sentimientos. Con sólo algunas excepciones, las sacerdotisas villichis permanecían célibes, pero ello no se debía a ninguna regla; era simplemente su elección. Estaba segura de que su amor por Sorak no violaba ningún tabú del convento, aunque algunas de entre las hermanas intentaban que no se dieran tales casos.
– Pisas terreno peligroso, Ryana -le había dicho Saleen mientras trabajaban en sus telares. Saleen era mayor que ella, casi veintidós, y vio cómo Ryana seguía con la mirada a Sorak cuando éste pasó junto a su ventana. El joven se encaminaba a ver a la gran señora con Tigra trotando junto a él.
– ¿A qué te refieres? -repuso la muchacha.
– Sorak -respondió Saleen con una sonrisa-. He visto cómo lo miras. Todas lo han visto.
– ¿Y qué sucede? -inquirió la joven, en tono desafiante-. ¿Me estás diciendo que está mal?
– No -había respondido la otra con suavidad-, no soy quién para decirlo, pero lo considero poco aconsejable..
– ¿Por qué? ¿Por qué es un elfling y una tribu de uno? Eso a mí no me importa.
– Sí, pero tal vez le importe a él -repuso Saleen-. Estás más unida a Sorak que ninguna de nosotras, pero esta misma intimidad a lo mejor te impide ver lo que el resto de nosotras ha visto con toda claridad.
– ¿Y qué es ello? -preguntó ella, poniéndose a la defensiva.
– Tú miras a Sorak como una mujer mira al hombre al que ama, mientras que Sorak te mira como un hermano a su hermana.
– Pero no es mi hermano -protestó Ryana.
– Eso no importa demasiado si simplemente te considera como una hermana -dijo Saleen-. Además, sabes que amar a Sorak no podría ser nunca lo mismo que amar a cualquier otro varón. No pretendo ser una experta en las cosas mundanas, Ryana; pero, a juzgar por todo lo que he oído, a menudo a tan sólo dos personas ya les resulta difícil encontrar juntas el amor. Con Sorak, hay más de dos personas involucradas.
– Me doy perfecta cuenta -respondió la muchacha en tono seco-. No soy una estúpida.
– No; nadie lo dice. Ni estoy sugiriendo que no sabes lo que implica. Sus otros aspectos os hablan a través de él sólo a ti y a la gran señora. Las demás jamás hemos tenido ese privilegio. Pero eso no es señal de que todos los aspectos internos de Sorak puedan sentir amor por ti. No es suficiente que tú ames a todo lo que es Sorak; todo lo que es él tiene que amarte a ti. Y, aunque pudieran, ¿adónde conduciría? ¿Adónde podría conducir? Las villichis no se casan. No tomamos compañero.
– No conozco ninguna regla que lo prohíba.
– ¿Has olvidado tus votos? «… dedicar mi corazón y mi espíritu completamente a la hermandad; dedicar mis energías a la enseñanza de las disciplinas que todas consideramos verdaderas; buscar a otras como yo y ofrecerles ayuda y refugio; ser fiel unas a las otras por encima de todo deseo personal y bienestar material.» Ésos son los votos que hiciste Ryana.
– Pero ahí no hay nada que prohíba el matrimonio o tomar un compañero -protestó ella.
– Ésa es tu interpretación -concluyó Saleen-, pero dudo que la gran señora esté de acuerdo con ella. Recuerda, también, que a Sorak jamás se le pidió que hiciera esos votos, porque él no es villichi. Y ya no es una criatura: es casi un hombre adulto. Nuestra vida está aquí, en el convento, con nuestras hermanas. Sorak es un varón… parte elfo y parte halfling. Los elfos son auténticos nómadas y los halflings, algo parecido; lo llevan en la sangre, él lo lleva en su sangre. ¿Realmente crees que Sorak sería feliz quedándose aquí el resto de su vida? Si decide marcharse, Ryana, no hay nada que se lo impida. Pero tú has hecho tus votos.
Ryana sintió una sensación de vacío en la boca del estómago.
– Nunca ha hablado de dejar el convento. Jamás ha mostrado siquiera el menor deseo de marcharse.
– A lo mejor porque el momento aún no había llegado. O puede que, sabiendo lo que sientes, sea un tema que ha rehuido adrede. Vino a nosotras medio muerto, débil en cuerpo y espíritu. Ahora es fuerte en ambas cosas y está lleno de vitalidad, y ya no necesita el convento, Ryana. Ya no nos necesita, y tú eres la única que no puede o no quiere darse cuenta. Tarde o temprano se irá en busca de su camino en esta vida, y ¿qué harás tú entonces?
Ryana no tenía la menor idea. La posibilidad de que Sorak abandonara el convento era algo que ni siquiera había considerado; quizá, como Saleen sugería, porque había tenido miedo de considerarlo siquiera. Había dado por supuesto que ella y Sorak estarían siempre juntos. Pero ¿y si Saleen estaba en lo cierto? La idea de perderlo era más de lo que podía soportar. Desde aquella conversación con Saleen, la incertidumbre la había estado corroyendo. Tampoco había sido la joven sacerdotisa la única en prevenirla en ese sentido.
Al principio intentó decirse que las otras estaban simplemente celosas, o que de algún modo se sentían amenazadas por la perspectiva de que ella y Sorak pudieran convertirse en amantes, pero no pudo engañarse a sí misma. Sabía que sus hermanas la querían, igual que querían a Sorak, y que únicamente pensaban en lo mejor para ella. Pero ¿qué sentía él?
Exteriormente, nada en su relación había cambiado. Ella le había proporcionado todas las oportunidades posibles para que revelara si sus sentimientos eran los mismos, y sin embargo parecía no darse cuenta de sus intentos por desviar su relación hacia unos nuevos derroteros, más íntimos. A lo mejor, se dijo Ryana, había sido demasiado sutil. Los varones, según le habían dicho, no eran demasiado perspicaces; aunque eso no parecía aplicarse a Sorak, que era extraordinariamente perceptivo y poseía una fuerte intuición. «Tal vez -pensó- simplemente espera que yo haga el primer movimiento, que me declare abiertamente.» Pero, por otra parte, ¿y si él no compartía sus sentimientos? Fuera como fuese, ya no podía soportar la incertidumbre por más tiempo. De un modo u otro, tenía que saberlo.
– ¡Es suficiente! -gritó Tamura, alzando la mano y bajando la espada de madera. Tanto ella como Sorak respiraban con dificultad a causa del esfuerzo, y ninguno había conseguido apuntarse un golpe contundente. Tamura sonrió de oreja a oreja-. Sabía que llegaría este día. Estamos a la par. Ya no puedo enseñarte nada más.
– Me resulta difícil de creer, hermana -respondió él-. Siempre me habías derrotado. Lo que sucede es que hoy he tenido suerte.
– No, Sorak -Tamura negó con la cabeza-, las últimas veces que hemos competido, he sido yo la afortunada. No he ocultado nada, y tú has cogido lo mejor que podía dar. El alumno se ha convertido en maestro y me haces sentir muy orgullosa.
Sorak inclinó la cabeza.
– Eso es una gran alabanza, viniendo de ti, hermana Tamura. No soy digno.
– Sí que lo eres -replicó Tamura, dándole una palmada en la espalda-. No existe mayor satisfacción para un maestro que ver cómo un alumno lo supera.
– Pero no te he sobrepasado, hermana. El combate, como mucho, ha terminado en un empate.
– Sólo porque lo interrumpí cuando lo hice -repuso ella con una sonrisa-. ¡Recuerdo todos los golpes que te asesté cuando todavía estabas aprendiendo, y no quise que se me pagara en especie!
Todas las presentes se echaron a reír. Todas habían sentido en su carne el seco chasquido de la espada de madera de Tamura en más de una ocasión, y la idea de que ella recibiera una dosis de su propia medicina resultaba muy seductora.
– Por hoy ha terminado la clase -anunció Tamura-. Podéis ir todos a bañaros.
Las otras alumnas lanzaron un grito de alegría y se alejaron corriendo a guardar sus armas de entrenamiento antes de arrojarse al sombreado estanque. Sólo Ryana se quedó atrás, a esperar a Sorak.
– Vosotros dos sois los mejores alumnos que jamás he tenido -les dijo Tamura-. Cualquiera de vosotros podría hacerse cargo ahora del entrenamiento de las demás.
– Eres demasiado amable, hermana -respondió Ryana-. Y de todos modos Sorak es el mejor luchador.
– Sí, pero no por mucho -asintió Tamura-. Posee un don especial. La espada se convierte en parte de él; nació para utilizar la espada.
– No parecías pensar eso cuando empecé a estudiar contigo -interpuso Sorak con una mueca divertida.
– No, ya me di cuenta entonces -replicó ella-. Por ese motivo fui mucho más dura contigo que con las otras. Tú pensabas que era porque eras un hombre, pero fue porque deseaba sacar fuera todo tu potencial. En cuanto a ti, hermana pequeña -añadió, volviéndose hacia Ryana con una sonrisa-, siempre he sabido que me guardabas rencor porque pensabas que no era justa con Sorak, y es por eso por lo que, durante todos estos años, has trabajado el doble de duro que las otras. Sé que querías desquitarte conmigo por todos los cardenales de Sorak, y también por los tuyos.
– Es cierto, debo confesarlo -admitió Ryana, enrojeciendo-. Hubo momentos en los que casi te odié. Pero ya no pienso así -añadió a toda prisa.
– Y esto está muy bien, además -dijo Tamura, extendiendo la mano para alborotarle los cabellos cariñosamente-, porque has alcanzado un punto en el que podrías hacer daño. Creo que ha llegado el momento de que os encarguéis de la preparación de las novicias. Estoy segura de que descubriréis, como lo hice yo, que la enseñanza tiene sus propias recompensas. Marchaos ahora y reuníos con las otras o tendremos que manteneros a distancia en la mesa a la hora de cenar para no oleros.
Ryana y Sorak fueron a guardar sus armas y luego descendieron juntos hasta las puertas, en dirección al estanque. No muy lejos de la entrada al convento, un fino arroyo se alzaba de debajo de las montañas para caer en una cascada que formaba un estanque alrededor de su base. A medida que se acercaban, Ryana y Sorak pudieron oír los gritos satisfechos de sus compañeras al entrar en contacto con las vigorizantes aguas heladas de la pequeña laguna.
– Vayamos por aquí -sugirió Ryana, indicando a Sorak que descendiera por un sendero que se desviaba del estanque, en dirección a un punto situado más abajo, donde el agua fluía en forma de riachuelo sobre algunos peñascos-. No tengo ganas de chapotear y pelear con las otras. Sólo deseo tumbarme de espaldas y dejar que las aguas me envuelvan.
– Buena idea -asintió él-. Tampoco yo tengo fuerzas para juguetear. Me duele todo el cuerpo; Tamura me ha dejado agotado.
– No más de lo que la has agotado tú a ella -repuso Ryana con una sonrisa-. Me sentí tan orgullosa de ti cuando dijo que eras el mejor alumno que jamás había tenido a…
– Dijo que los dos éramos los mejores alumnos que jamás había tenido -la corrigió Sorak-. ¿Realmente querías devolverle todos mis morados?
– Y también los míos -dijo Ryana con una sonrisa-. Pero realmente pensaba que te había elegido para maltratarte porque eras hombre. Siempre creí que no le gustaba tu presencia entre nosotras; ahora sé que estaba equivocada, claro.
– Sin embargo, sí que había algunas que no deseaban mi presencia aquí, al menos al principio -comentó Sorak.
– Lo sé, lo recuerdo; pero demostraste que se equivocaban y te ganaste su afecto.
– Jamás habría podido hacerlo sin ti -repuso él.
– Hacemos un buen equipo -apuntó ella.
Sorak no respondió, y Ryana volvió a sentirse de repente inundada por la incerteza incertidumbre. Anduvieron un rato en silencio, hasta llegar a la orilla. Sorak se introdujo directamente en el agua, sin molestarse en sacarse los mocasines ni los calzones de cuero. Se tumbó de espaldas sobre una gran roca plana y colocó la cabeza en el agua para empapar sus cabellos.
– ¡Ahhh, esto es estupendo! -exclamó.
Ryana lo observó unos instantes; luego se quitó la túnica, desató sus mocasines y soltó la cinta de cuero que sujetaba hacia atrás su larga melena blanca. Ella y Sorak se habían visto desnudos el uno al otro infinidad de veces, pero de repente sintió timidez. Vadeó fuera del agua y se acomodó junto a él sobre la roca. El joven se apartó un poco para dejarle sitio. Ahora era el momento, se dijo ella. Si no se lo preguntaba ahora, no sabía cuándo volvería a reunir el valor para hacerlo.
– Sorak…, hay algo que hace tiempo quiero preguntarte -empezó vacilante pues no estaba muy segura de cómo expresarlo en palabras. Era la primera vez en su vida que se sentía violenta expresando sus sentimientos.
– Sé lo que vas a preguntar -dijo él antes de que ella pudiera continuar. Se sentó y la miró-. Hace ya tiempo que lo sé.
– Y sin embargo no has dicho nada -repuso ella. De repente sintió la boca seca, y notó una especie de opresión en el pecho-. ¿Por qué?
Sorak desvió la mirada.
– Porque he estado luchando conmigo mismo -respondió-. Sabía que llegaría este momento y lo temía.
Ryana sintió como si se balancease al borde un abismo. Aquellas últimas palabras lo habían dicho todo.
– No tienes que seguir -dijo categórica. Volvió la cabeza y se mordió el labio inferior en un intento de impedir que temblara-. Era sólo que… yo había esperado…
– Ryana, te aprecio -replicó Sorak-, pero no podemos ser el uno para el otro nada más que lo que somos ahora. -Suspiro-. Yo podría aceptarte como mi amante y compañera, pero no el Guardián.
– Pero… ¿por qué? En todas las veces que he hablado con el Guardián, él jamás ha indicado que yo no le gustara. ¿Qué objeciones tiene?
– Ryana… -dijo el joven con dulzura-, el Guardián es una entidad femenina..
La muchacha lo miró boquiabierta, atónita ante la repentina revelación.
– ¿Qué? Pero él nunca… quiero decir, tú nunca dijiste… -Su voz se apagó y sacudió la cabeza, aturdida-. ¿El Guardián es mujer?}
– – Sí.
– Pero… ¿cómo es posible?
– Ryana, no lo sé -respondió Sorak impotente-. Incluso después de todos estos años, hay muchas cosas sobre lo que soy que aún no comprendo del todo. No recuerdo mi niñez, es decir, mi infancia, antes de ser arrojado al desierto. La gran señora cree que el Guardián es hembra porque mi madre fue mi primera protectora. Quizá, después de ser abandonado por mi tribu, mi joven mente creó de alguna forma una entidad maternal para ocupar esa función, pero no hay forma de estar seguro de cómo o por qué sucedió. El Guardián es mujer, y no es la única. Al menos dos de mis otros aspectos son hembras también. Por lo que yo sé, pueden existir otros que ni siquiera conozco aún. A lo mejor la forma en que crecí aquí en el convento ha tenido algo que ver. ¿Quién sabe? Después de todo, he estado rodeado de mujeres toda la vida; no he conocido ni visto nunca a ningún otro varón.
– Pero… -Ryana se sentía totalmente confusa-…, ¡… ¡eres un varón! ¿Cómo puede ser mujer una parte de ti? ¡No tiene sentido!
– La señora dice que todos poseemos aspectos femeninos y masculinos -respondió él-. En mi caso, esos aspectos se han convertido en entes individuales, en personas diferentes. El cuerpo que compartimos es masculino, yo, Sorak, pertenezco al sexo masculino, pero el Guardián nació hembra. Igual que Kivara y la Centinela.
Ryana abrió los ojos de par en par, completamente desconcertada.
– ¿Kivara, la Centinela? ¿Quiénes son? ¡No las conozco! ¡En todos estos años no las has mencionado jamás!
– Y no las habría mencionado ahora, de no ser porque ellas decidieron que era importante en las actuales circunstancias -repuso Sorak.
La muchacha se sintió furiosa de repente.
– Después de tantos años que hace que nos conocemos, después de lo que significamos el uno para el otro… ¿cómo pudiste ocultarme esto?
– Yo no habría podido ocultártelo -contestó Sorak-, pero ellas podían y lo hicieron. -Se llevó las manos a la cabeza y apretó las puntas de los dedos contra las sienes. Ryana sabía que era una señal de que una de sus otras personalidades intentaba salir al exterior, pero que él luchaba por mantener el control. Le provocaba terribles dolores de cabeza, y ella no había visto tal conflicto interior desde hacía mucho tiempo.
– ¿Cómo puedo explicártelo? -dijo el muchacho con voz torturada. Nos conocemos desde hace diez años, Ryana, y aún no comprendes por completo lo que significa ser una tribu de uno. Simplemente no lo comprendes; tal vez nunca lo hagas.
– ¿Cómo puedes decir eso? -replicó ella, sintiéndose herida y enojada-. ¡Fui la primera en hablar en tu favor! Fui la primera en tenderte mi mano como amiga, y durante diez años hemos estado tan unidos como puedan estarlo dos personas. Esperaba que pudiéramos ser más íntimos, pero ahora… ¡por el gran dragón! ¡Ahora ya no sé qué pensar!
– Ryana. -Le tomó las manos y, aunque ella intentó soltarse, la retuvo con fuerza-. No, Ryana, escúchame. Por favor. No puedo evitar ser como soy. Yo, Sorak, sólo puedo controlar mis propios actos y pensamientos. Los otros con los que comparto este cuerpo piensan todos a su manera y actúan a su gusto. Yo te miro y veo a una joven hermosa, afectuosa, compasiva e inteligente por la que puedo sentir deseo, pero el Guardián, o mejor dicho la Guardiana, Kivara y la Centinela no pueden sentir deseo ó por una mujer. He de admitir que Kivara siente una cierta curiosidad, pero a la Centinela y a la Guardiana les repele la idea de que nos convirtamos en amantes. No lo permitirían. -Volvió a sujetarse la cabeza con fuerza e hizo una mueca de dolor-. ¡No! ¡Deja que termine!
Entonces, súbitamente, bajó las manos y una expresión tranquila e impasible se extendió por sus facciones. Ya no era Sorak.
– No deberíamos seguir con esta discusión -anunció la Guardiana con rotundidad-, ya que hace sufrir enormemente a Sorak.
– Maldita seas -protestó Ryana-. ¿Cómo puedes hacernos esto? Jamás me dijiste que fueras una entidad femenina!
– Nunca preguntaste.
– ¿Cómo iba a hacerlo? ¡Siempre que me hablabas, lo hacías con voz de hombre, tal y como haces ahora!
– No es culpa mía que resida dentro de un cuerpo masculino -respondió la Guardiana-. De haber podido escoger, no es lo que habría elegido, y me habría ahorrado tener que vivir hasta ahora con un nombre masculino. De todos modos, es algo que he aprendido a aceptar, igual que tú tienes que aprender a aceptarlo.
– ¡Es ridículo! -exclamó Ryana-. ¡Sorak es un hombre!
– No, simplemente tiene el aspecto de uno -contestó la Guardiana con voz sosegada-. En realidad, es un elfling. No puede ser un hombre porque no es humano. ¿Acaso lo has olvidado, como pareces haber olvidado sus necesidades y sentimientos frente a tu propio deseo egoísta?
Con una reacción instintiva, Ryana abofeteó a la Guardiana; pero, al hacerlo, abofeteó también a Sorak, y de repente se dio cuenta de lo que había hecho. Se llevó la mano a la boca y mordió con fuerza los nudillos mientras abría los ojos de par en par, sobresaltada.
– ¿Qué he hecho? Sorak…
– Sorak lo comprende y te perdona -dijo la entidad-. Y, por él, intentaré hacer lo mismo. Pero te comportas como una chiquilla estúpida y desconsiderada que se enfada simplemente porque no puede conseguir lo que desea. Y todo lo que consigues es herir a Sorak. ¿Es eso realmente lo que quieres?
Los ojos de Ryana se llenaron de lágrimas.
– No -respondió con voz débil, al tiempo que sacudía la cabeza-. No, ésa es la última cosa que desearía. -Ahogó un sollozo; luego se incorporó a toda, prisa y chapoteó de vuelta a la orilla, donde había dejado la túnica y los mocasines. Se sentía enojada, herida, humillada y más desgraciada de lo que se había sentido jamás en toda su vida. Un torrente de emociones encontradas rugía en su interior. Corrió, como si intentara huir de ellas, y, cuando se encontraba a mitad de camino del convento, cayó de rodillas sobre el sendero y golpeó el suelo con los puños en un arrebato de impotencia, sollozando de dolor y de rabia.
«Imbécil, imbécil -pensó-. ¿Por qué, oh, por qué no escuché a las demás? Sólo intentaban advertirme, protegerme…» Y de improviso comprendió: también la Guar – diana protegía a Sorak. Pero ¿de qué? ¿Era del amor de Ryana o protegía acaso al muchacho de sus propios sentimientos? ¿No sería la Guardiana quien se mostraba cruel y egoísta? Diez años, se dijo con amargura. Hace diez años que nos conocemos y nunca me lo dijo. Ellos nunca me lo dijeron; los otros no lo dejaron. Y entonces, bruscamente, sus sentimientos de conmiseración y desespero se trasladaron de ella a Sorak.
Le había dicho que sentía afecto por ella, que había luchado con el problema, pero que no podía ir en contra de su naturaleza, y ella se preguntó angustiada cómo debía sentirse él. Había dicho que ella no lo comprendía. Pues bien, tenía razón. ¿Cómo podía ella comprender? ¿Cómo podía saber lo que era compartir el cuerpo con otras entidades que poseían pensamientos y sentimientos propios? Él no tenía la culpa. No era algo que él hubiera elegido, sino una maldición con la que estaba condenado a vivir, posiblemente durante el resto de su vida. Y, al declararle sus sentimientos, ella no había hecho más que ponerle las cosas aún más difíciles.
«¡Oh, Sorak -pensó-, ¿qué te he hecho?» Mientras permanecía arrodillada en el suelo llorando, le llegaron los gritos de las otras sacerdotisas que jugueteaban en el cercano estanque. Reían como si no tuvieran ninguna preocupación en el mundo, y se preguntó por qué no podía ser como ellas. Ellas no padecían por la falta de hombres en sus vidas; se contentaban con considerar a Sorak como un hermano. ¿Por qué no podía ser eso suficiente para ella? A lo mejor ellas no conocían el amor; pero, si esto era amor, entonces deseaba con todo su corazón que siguieran en la ignorancia.
Hizo un esfuerzo por serenarse. No quería que las otras la vieran así. Lo que acababa de suceder entre ella y Sorak no les concernía. Se incorporó, se puso la túnica y los mocasines, y se secó las lágrimas de los ojos. La Guardiana tenía razón, se dijo. Tendría que aprender a aceptarlo. Ahora mismo, no sabía cómo podría hacerlo, pero sencillamente tenía que conseguirlo de algún modo o de lo contrario su presencia cerca de Sorak no haría más que provocar dolor en ambos. Aspiró con fuerza, intentando recuperar el dominio de sí misma, y se encaminó decidida de vuelta a las puertas del convento. Sólo había una cosa en la que podía pensar ahora: sería mejor que Sorak no la viera durante un tiempo; además, también ella necesitaba aclarar las cosas, estar separada de él.
Quizá, reflexionó, jamás podrían volver a ser como antes, y esa idea resultaba aú u n más insoportable que la idea de no poder amar a Sorak. En realidad, se dijo, podía amarlo, aunque nunca podría poseerlo ni ser poseída por él de la misma forma que la gente normal. Aunque, de todos modos, se recordó a sí misma, ellos no eran gente normal.
Si sus personalidades femeninas le impedían hacerle el amor, entonces también le impedirían hacer el amor con cualquier otra mujer. En cuanto a eso, al menos, Sorak sería como la mayoría de las villichis: permanecería célibe. No por elección, quizá, pero sí por necesidad. Así que ella haría lo mismo y, de este modo, tal vez su amor resultara más puro. Sabía que no resultaría fácil. Se necesitaría tiempo para disciplinar la mente a esta nueva resolución, igual que se había necesitado tiempo para que sus sentimientos hacia el muchacho hicieran crecer sus esperanzas. A lo mejor ella no tenía derecho a ninguna esperanza, ni a pensar en sus propios deseos. Ahora comprendía que era eso a lo que Saleen se había referido al hablar sobre los votos que todas tomaban.
«… por encima de todo deseo personal y bienestar material», se repitió con amarga ironía. Era una criatura cuando había hecho aquellos votos. ¿Qué sabía entonces de su auténtico significado? ¡Era todo tan horriblemente injusto! La cuestión era: ¿qué sucedería ahora? Ni ella ni Sorak olvidarían lo que acababa de pasar entre ambos. «Las villichis no se casan», había dicho Saleen. «Nosotras no tomamos compañero.» Ryana se había permitido pensar que ella podía ser diferente. Y ser diferente era una maldición. Ya había aprendido aquella lección antes, en su niñez, y ahora, por haberla olvidado, había vuelto a experimentar el dolor de aprenderla de nuevo.



3


No había necesidad de que intervinieras. No has hecho más que empeorar las cosas al interferir.
Simplemente intentaba protegerte de…
– ¡No necesito que me protejan ni de Ryana ni de mis propios pensamientos!
Si hubiera habido extraños presentes para observar esta conversación, sin duda habrían pensado que Sorak era un loco, porque todo lo que habrían visto habría sido al joven sentado sobre una enorme roca plana en medio del agua y aparentemente sosteniendo una conversación unilateral. Habrían oído lo que decía Sorak, ya que hablaba en voz alta, pero parecía hacerlo al aire. Los comentarios de la Guardiana resultaban inaudibles, ya que resonaban tan sólo en la mente del muchacho. Sorak era capaz de sostener conversaciones sin palabras con sus otras personalidades, pero estaba enojado y sentía que, si intentaba mantenerlo todo en su interior, acabaría estallando.
La muchacha se mostraba obstinada y egoísta, dijo la Guardiana. No te escuchaba; no realizaba el menor intento por comprender. Pensaba únicamente en sus propios deseos.
– Estaba aturdida -repuso Sorak-. Y se sentía enfadada, porque tenía la impresión de que le había ocultado cosas. La forma en que le hablaste fue innecesariamente dura y cruel. Siempre ha sido nuestra amiga, más que nuestra amiga. Se preocupó por nosotros cuando nadie más lo hacía.
La gran señora se preocupaba.
– La señora se preocupaba, sí, pero no era lo mismo. Ella reconoció nuestras aptitudes y condición y se sintió obligada a ayudar. Comprendió lo que habíamos sufrido y se apiadó de nosotros; también se sentía obligada hacia la venerable Al´ ' Kali. Ryana se preocupó sin un motivo o condición. Ha sido vergonzoso por tu parte tratarla de ese modo. Y ha sido una vergüenza por nuestra parte que la hayamos engañado todos estos años.
Nadie engañó a la chica, respondió la Guardiana. Retener información no es lo mismo que engañar.
– ¡Palabras! -exclamó Sorak enojado-. Lo cierto es que fue engañada. ¡Si lo hubiera sabido desde el principio, esto no habría sucedido nunca!
Tal vez no, respondió la otra, pero pareces olvidar algo. Tú mismo no lo sabías al principio y, cuando te enteraste, temiste que las otras descubrieran que éramos a la vez hombre y mujer. Pusiste en duda tu misma identidad masculina. Te preocupó muchísimo, de modo que las tres nos callamos y animamos tu propia imagen de ti mismo. Luego, más adelante, cuando tú y la chica…
– ¡Se llama Ryana!
Cuanto tú y Ryana os hicisteis tan amigos, una parte de ti temió decírselo, porque temías su reacción. Si hubo engaño, tú también tomaste parte.
– Puede que una parte de mí tuviera miedo de decírselo -admitió él, de mala gana -. Pero se lo podría haber dicho ahora, y con mas dulzura que tú. Ahora se siente herida, furiosa y confusa, sin que haya hecho nada para merecerlo. Le hemos dado pie y provocado que esperara algo que nunca podríamos ofrecer.
Yo no he dado pie a nadie, protestó la Guardiana. Las villichis no toman compañeros y la mayoría permanecen vírgenes. ¿Cómo iba a saber que ella era diferente?¿Cómo podía saber lo que pensaba?
– ¡Mentira! ¡De todos nosotros tú eres la telépata!
Cierto, pero no podía leer la mente de Ryana cuando dominabas tú. Y, cuando le hablaba por mí misma, siempre me advertías que lo hiciera con respeto, que la trataracomo a nuestra amiga. No se leen los pensamientos de una amiga a menos que te lo pidan.
– Siempre tienes una respuesta preparada -se quejó Sorak-; claro que no debería sorprenderme, ya que conoces mis pensamientos tan bien como yo.
A veces mejor incluso.
– A veces desearía poder sacarte al exterior y estrangularte.
Si sirve de algo una disculpa, me disculparé.
– ¡No necesito tus disculpas!
Me refería a la chica, no a ti, respondió la Guardiana. Como de costumbre, sólo piensas en ti mismo.
– Y, como de costumbre, vas directamente a donde duele -dijo Sorak con una mueca de disgusto.
Somos lo que somos, Sorak, repuso la entidad. Para mí resultaría tan imposible hacer el amor con una mujer como a ti hacerlo con un hombre. Kivara… bien, Kivara no tiene vergüenza.
He oído eso, intervino otra voz. De haber hablado en voz alta, habría hablado a través de los labios de Sorak, y su voz habría sido masculina. Pero había hablado dentro de la mente del muchacho y por lo tanto resultaba muy femenina. Era una voz joven y bastante pí i cara.
– Manté e nte fuera de esto, Kivara -ordenó Sorak.
¿Por qué debería hacerlo? ¿No nos atañe esto a todos nosotros?
A ti es a quien menos debería atañer, puesto que aparentemente no posees unas inclinaciones decididas en un sentido u otro, repuso la Guardiana con ironía.
¿Cómo puedo tenerlas si no he tenido experiencia en tales cosas?, replicó Kivara. Si os lo dejo todo a ti y a la Centinela, permaneceremos siempre en la ignorancia a este respecto. La muchacha es atractiva, y siempre nos ha tratado bien. ¿Tan malo habría sido?
La Centinela, como de costumbre, no dijo nada, pero Sorak percibió su recelo. Aquella entidad casi nunca hablaba, pero estaba siempre allí, alerta, enterándose de todo. A diferencia de los otros, que dormitaban de vez en cuando, la Centinela nunca dormía, y Sorak percibía siempre su silenciosa presencia.
– ¡Es suficiente! -exclamó-. No veo otro modo de resolver este problema que permaneciendo virgen, lo que no me parece un precio muy alto con tal de evitar esta repugnante discordia.
Tal vez resulte más alto de lo que crees, dijo Kivara.
Sorak ha decidido, anunció una voz nueva, interviniendo en la discusión como una ráfaga de viento helado. Kivara «se esfumó» al instante, sumergiéndose en lo más profundo de la mente del joven. Incluso la Guardiana calló. Todos lo hacían cuando hablaba la Sombra. Sorak aspiró con fuerza, temblando como si tuviera frío al sentir la lúgubre presencia de la entidad, pero la sombría criatura no volvió a hablar y volvió a replegarse al interior del subconsciente del elfling.
Súbitamente, Sorak se encontró solo otra vez, o tan solo como le era posible estar. Ya no estaba sentado en la roca plana del estanque, sino de pie en el sendero que conducía al convento. El Vagabundo debía de haberlo devuelto al sendero mientras discutía con las otras personalidades, lo que era típico de la forma de actuar de aquella entidad. No tenía tiempo ni paciencia para discutir o charlar. El Vagabundo era eminentemente práctico por encima de todo.
– Sí -dijo Sorak en voz alta, aunque hablando consigo mismo, al darse cuenta de que una vez más, en la intensidad de la disputa, había conseguido olvidar la existencia de su propio cuerpo. Sucedía de vez en cuando, aunque con mucha menos frecuencia que antes-. Ya era hora de que me pusiera en marcha.

Oyó cómo la gran señora decía «adelante», y abrió la puerta de sus aposentos privados. La mujer levantó la cabeza del telar cuando él entró y sonrió.
– Entra, Sorak. He visto cómo te entrenabas con Tamura esta mañana. Me ha dicho que vas a encargarte del adiestramiento de las novicias. Deberías sentirte honrado. Parece que ha escogido a su sucesor.
– Me temo que no voy a aligerar la carga de Tamura, señora -dijo él-. Es por eso que he venido a veros.
– ¡Oh! -Varanna enarcó las cejas.
– Señora… -empezó Sorak vacilante-, creo que es hora de que abandone el convento.
– Ya, comprendo -asintió Varanna.
– No me malinterpretéis. No es que me sienta desgraciado aquí, ni que sea un ingrato…
– No tienes que dar explicaciones -intervino ella, alzando una mano-. Lo esperaba. Ven, siéntate junto a mí.
Sorak se sentó en un banco junto al telar.
– He sido muy feliz aquí, señora -empezó-, y habéis hecho más por mí de lo que puedo expresar en palabras. Sin embargo, siento que ha llegado el momento de que me marche.
– ¿Tiene Ryana algo que ver en tu decisión?
– ¿Ha hablado con vos? -El joven clavó los ojos en el suelo.
– Sólo para solicitar un período de meditación solitaria en la torre del templo -respondió Varanna-. Parecía muy alterada. No le pregunté el motivo, pero creo adivinarlo.
– Es todo culpa mía. Sabía lo que sentía, lo que yo sentía, y hace tiempo que debiera haber hecho algo para desanimarla. Debiera haber intentado hacer que comprendiera, pero una parte de mí todavía abrigaba la esperanza de que… -Meneó la cabeza y suspiró-. Supongo que ahora ya no sirve de nada; le he hecho daño sin querer, y estará mejor si yo me voy.
»Además, Ryana no es el único motivo por el que debo marcharme. He crecido considerándoos a todas como mi familia, pero prevalece el hecho de que no sé nada de mi auténtica familia. No sé nada de mis padres ni de mis orígenes, ni siquiera mi nombre auténtico. El deseo de averiguar todas estas cosas ha ido creciendo en mi interior durante los años hasta tal punto que ya no puedo pensar en otra cosa. Ansío saber quién soy, señora, o quizá debiera decir quién era antes de convertirme en lo que soy ahora. No recuerdo nada de mi pasado más allá del momento en que la venerable pyreen me encontró en el desierto. A veces, en sueños, me parece escuchar la voz de mi madre que me canta, pero no veo su rostro; y no recuerdo a mi padre. ¿Lo vi vi alguna vez? ¿Supo alguna vez de mi existencia? Me voy a dormir cada noche preguntándome quiénes fueron mis padres, si seguirán con vida y si estarán juntos. ¿Los expulsarían igual que a mí? Tantas preguntas, y ni una sola respuesta.
– ¿Has tenido en cuenta que las respuestas, si las encuentras, pueden resultar dolorosas? -inquirió Varanna.
– El dolor no me es desconocido, señora -respondió Sorak-. Y es mejor el dolor de una respuesta que aclara las cosas que el tormento de una pregunta implacable.
– Eso no lo puedo discutir -repuso Varanna, asintiendo-. Ni tampoco, como ya he dicho, me resulta una sorpresa. Eres libre de marcharte, desde luego. No hiciste votos que te liguen aquí.
– Os debo mucho, señora, y es una deuda que jamás podré pagar.
– No me debes nada, Sorak.
– De todos modos, siempre tendréis mi eterna gratitud y mi más profundo afecto.
– No existe para mí mejor recompensa. ¿Has pensado adónde irás desde aquí?
El muchacho negó con la cabeza.
– Lo cierto es que no. Esperaba que a lo mejor podríais decirme cómo encontrar a la venerable Al´ ' Kali. Quizá podríais decirme dónde me encontró y podría iniciar mi búsqueda desde allí, aunque el rastro tiene ya diez años de antigüedad y no la he visto en todo ese tiempo. A lo mejor ni siquiera sigue viva.
– Tal vez no. Es una de las más ancianas de su raza -dijo Varanna-, pero los pyreens son muy longevos. No obstante, localizarla no será fácil, pues los druidas pacificadores son vagabundos, y pocas veces se muestran bajo su auténtico aspecto. De todos modos, creo saber algo que puede ayudarte. Cada año realiza un peregrinaje a la cima del Diente del Dragón, y fue allí donde oyó tu llamada hace diez años.
– Pero yo no recuerdo dónde fue -repuso Sorak-, ni cómo la llamé.
– El recuerdo sigue dentro de ti, igual que esa habilidad -contestó ella-. Y ahora posees habilidades que no tenías entonces. Examínate a ti mismo en profundidad, y encontrarás la forma. En cuanto al momento, la próxima vez que las lunas estén llenas, hará exactamente diez años que la venerable Al´ ' Kali te trajo aquí.
– En ese caso será mejor que me marche enseguida.
– ¿Qué hay de Ryana? Ha solicitado un período de meditación solitaria que yo le he concedido y que por lo tanto debo respetar. No se la puede molestar hasta que decida abandonar la torre.
– Si he de llegar al Diente del Dragón a tiempo, no puedo esperar; además creo que resultará más fácil así. Decidle… -Se humedeció los labios-. Decidle que jamás quise herirla, pero que el nombre que me disteis es muy apropiado. Sorak es el nómada que debe ir siempre solo.
– Antes de que te vayas… -dijo Varanna, poniéndose en pie-. Espera aquí un momento.
Abandonó o la habitación y regresó al cabo de un momento con un paquete largo y estrecho, envuelto en tela, que depositó sobre la mesa.
– Me dieron esto como un regalo hace muchos años, a cambio de un pequeño favor que realicé durante una peregrinación -explicó, mientras lo desenvolvía con cuidado-. No he tenido ocasión de utilizarlo jamás y creo que te será de más utilidad a ti que a mí.
Retiró la última capa de tela y apareció una espada, guardada en una vaina de cuero.
– Me gustaría que la cogieras, como recuerdo -ofreció Varanna, tendiéndosela-. Es justo que sea tuya. Es una antigua espada elfa.
Por su tamaño, se trataba de una espada larga; pero, a diferencia de tales espadas, tenía una hoja curva que se ensanchaba ligeramente en la punta, casi como un cruce entre un sable y un alfanje, excepto que la punta tenía forma de hoja. La empuñadura estaba envuelta en hilo de plata, con el pomo y la cazoleta de bronce.
Sorak desenvainó la espada y lanzó una exclamación al ver las intrincadas marcas sinuosas de la envoltura sobre la hoja.
Pero… ¡si es una espada de acero!
– Y del más raro -añadió Varanna, aunque el acero en sí mismo era raro en Athas, donde casi todas las armas se hacían de obsidiana, hueso y piedra-. El arte para fundir este acero se perdió hace muchos siglos. Es más resistente que el acero normal y su filo mejor. En las manos apropiadas, resultaría un arma formidable.
– Es un regalo magnífico -dijo Sorak-. Lo conservaré siempre. -Dio unos mandobles con ella-. Está muy bien equilibrada, pero la forma de la hoja es poco corriente. Creía que los elfos llevaban espadas largas.
– Ésta es una espada especial -respondió la señora-, la única de su clase. En su hoja hay escritas antiguas runas elfas. Deberías poder leerlas, si es que no perdí el tiempo enseñándote la lengua de tus antepasados.
Sorak alzó la espada, sosteniéndola sobre las palmas de las manos, y leyó la inscripción de la hoja.
– Fuerte en espíritu, bien templado, forjado en la fe. -Asintió-. Un sentimiento noble de verdad.
– Más que un sentimiento -repuso Varanna-. Un credo de los antiguos elfos. Vive según él, y la espada jamás te fallará.
– No lo olvidaré -aseguró él mientras envainaba la espada-, como tampoco olvidaré todo lo que habéis hecho por mí.
– Cuando estemos todas reunidas en el comedor para cenar, anunciaré que te vas -manifestó Varanna-. Así todas tendrán la oportunidad de despedirse.
– No, creo que preferiría partir discretamente -replicó Sorak-. Ya será bastante difícil marcharme sin tener que decir adiós a todo el mundo.
– Lo comprendo -Varanna asintió con la cabeza-; yo me despediré por ti. Pero al menos podrás decirme adiós a mí. -Le tendió los brazos y él la abrazó.
– Habéis sido como una madre para mí, la única madre que he conocido. Dejaros es la parte más dura.
– Y tú, Sorak, has sido como el hijo que nunca hubiera podido tener -respondió ella con los ojos húmedos-. Siempre ocuparás un lugar en mi corazón, y nuestras puertas siempre estarán abiertas para ti. Ojalá encuentres lo que buscas.

– La señora me ha comunicado que nos dejas -dijo la hermana portera-. Te echaré en falta, Sorak. Y también echaré de menos el dejarte salir cada noche, Tigra. -La anciana portera extendió la arrugada mano para acariciar el pelo de la cabeza del tigone. El animal ronroneó y le lamió la mano.
– También yo te echaré de menos, hermana Dyona -repuso Sorak-. Fuiste la primera en abrirme las puertas, y ahora, diez años después, eres la última en verme partir.
– ¿Realmente han sido diez años? -La anciana sonrió-. Parece como si hubiera sido ayer; claro que, a mi edad, el tiempo pasa deprisa y los años se convierten en instantes. Buena suerte, Sorak. Ven, abrázame.
La abrazó y le dio un fuerte beso en la arrugada mejilla.
– Buena suerte, hermana.
Cruzó las puertas y descendió por el sendero con paso rápido y decidido. A su espalda, sonaba la campana que llamaba a las hermanas al comedor para cenar. En su mente aparecieron las largas mesas de madera atestadas de mujeres que reían y charlaban, las más jóvenes arrojándose de vez en cuando comida las unas a las otras a modo de juego hasta que las jefas de mesa las reprendían para que desistieran, los cuencos de comida circulando, la agradable y reconfortante sensación de comunidad y familia que ahora abandonaba, tal vez para siempre.
Pensó en Ryana, sentada sola en la cámara de meditación de la torre del templo, la pequeña habitación adonde él mismo se había retirado cuando necesitaba estar solo un tiempo. Le llevarían la comida y la deslizarían por una pequeña abertura en la parte inferior de la gruesa puerta de madera. Nadie le hablaría, nadie la molestaría; la dejarían sola con sus pensamientos hasta que decidiera salir. Y, cuando saliera, descubriría que él se había ido.
Mientras se alejaba del convento a grandes zancadas, se preguntó en qué estaría ella pensando. Habían crecido juntos y ella siempre había sido muy especial para él, mucho más que cualquiera de las otras. Como la misma Ryana había dicho, ella fue la primera en tenderle una mano amiga, y su mutua confianza se había convertido en algo más que amistad. Mucho, mucho más que eso.
Durante años había sido una hermana para él, no una hermana en el mismo sentido en el que todas las mujeres del convento se llamaban unas a otras «hermanas», sino una hermana real. Ya desde el principio se había creado un vínculo entre ambos, un vínculo que siempre estaría allí, no importaba dónde estuvieran o qué distancia los separase. Pero no eran auténticos hermanos, y los dos lo sabían, y era esa información la que impedía un auténtico amor fraternal; de modo que, a medida que crecían y empezaban a sentir los impulsos sexuales de la cada vez más cercana madurez, aquellos sentimientos se habían tornado más poderosos, profundos e íntimos. Era algo de lo que Sorak había sido muy consciente, aunque siempre había evitado enfrentarse a ello.
Porque siempre supiste que era algo que no podía ser, le dijo la Guardiana desde el interior de su mente.
Quizá lo supiera, respondió Sorak también mentalmente, pero me permití una esperanza, y al esperar algo que nunca podría ser, la traicioné.
¿Cómo la traicionaste?, inquirió la Guardiana. Jamás le prometiste nada. Nunca le hiciste promesas.
De todos modos, es como una traición, contestó Sorak.
¿De qué sirve insistir en esta cuestión?, intervino Eyron, una voz cansina que sonaba ligeramente irritable en la mente del muchacho. Se tomó la decisión de marcharn nt os, y nos hemos ido. La chica ha quedado atrás, ya está hecho y el asunto ha quedado zanjado.
Pero sigue existiendo la cuestión de los sentimientos de Ryana, dijo Sorak.
¿Y qué?, replicó Eyron con sequedad. Sus sentimientos son asunto suyo y responsabilidad suya. Nada de lo que hagas lo cambiará.
A lo mejor no, Eyron, repuso Sorak; pero, al convertirme en parte de su vida, soy en cierto modo responsable del efecto que he producido en ella.
Tonterías. Ella es libre de decidir, contestó el otro. Tú no la obligaste a enamorarse de ti. Ella lo eligió.
Si te hubiera conocido a ti, Eyron, probablemente no habría hecho tal elección, contestó Sorak con aspereza.
De haberme conocido, no habría existido ningún malentendido, le espetó Eyron, porque le habría dicho la verdad desde el principio.
¿Sí?, inquirió Sorak. ¿Y cuál es la verdad, según la ves tú?
Que te has enamorado de ella, que Kivara siente curiosidad por explorar nuevas sensaciones, que la Guardiana la considera una amenaza, y que la Centinela se siente amenazada por todo. Al Vagabundo le importa poco, tanto una cosa como la otra, ya que el amor carece de aspectos prácticos, y la Sombra la habría aterrorizado.
¿Y qué hay de los otros?, quiso saber Sorak.
Chillido no es mucho mejor que esa enorme bestia estúpida que nos acompaña, y Poesía jamás la habría podido tomar en serio, ya que no se toma nada en serio. Y no me permitiré hablar por Kether, puesto que Kether no se digna hablar conmigo.
No me sorprende, intervino Kivara.
Nadie te ha preguntado, replicó Eyron.
– ¡Ya es suficiente! -exclamó Sorak en voz alta, exasperado-. ¡Concededme un poco de tranquilidad!
Al poco rato empezó a cantar. Las palabras resonaron fuertes y claras mientras seguía el sendero, entonando una vieja canción halfling sobre una doncella y un cazador que experimentaban por vez primera el amor. Era la voz de Sorak la que cantaba, pero era Poesía y no el joven quien recitaba la letra. Sorak no la conocía, o más bien no la recordaba de un modo consciente, pues se trataba de una canción que su madre le había cantado a menudo mientras lo acunaba. Mientras Poesía cantaba, el Vagabundo conducía sus pasos por el sendero que atravesaba el valle en dirección a las montañas. La Guardiana sumió con dulzura al muchacho en una especie de sopor y lo acunó en soledad, aislándolo no sólo de los otros, sino también del mundo exterior.
Tigra percibió el cambio en él, pero el animal no se sorprendió por ello. Nunca había conocido a Sorak de otra forma. El Vagabundo avanzaba con largas y rápidas zancadas, la ligera mochila de cuero y el odre de agua de Sorak colgados al hombro, la espada sujeta a la cintura. Vestía las únicas ropas que poseía, un par de calzones tejidos en tel j a marrón embutidos en unos altos mocasines de piel anudados con cordones, una túnica amplia también marrón con capucha que le llegaba casi hasta los tobillos, para protegerse del frío aire de la montaña. Las únicas otras cosas que llevaba eran un bastón de madera, un estilete guardado en un mocasín, su espada de acero y un cuchillo de caza en una fina funda de cuero que colgaba de su cintura.
En el convento, la dieta había sido estrictamente vegetariana. De vez en cuando, se habían precisado pieles y cuero, y en tales ocasiones se habían cazado animales, pero siempre con moderación y con gran solemnidad y ceremonia. Las pieles se curtían y utilizaban, y la carne se salaba y cortaba en piezas de cecina para que la primera sacerdotisa que marchara en peregrinaje la distribuyera entre los necesitados. A Sorak se le había enseñado a venerar la vida, y él seguía y respetaba las costumbres villichis, pero los elfos eran cazadores que comían carne, y los halflings eran carnívoros hasta el punto de alimentarse de sus enemigos, de modo que la tribu de uno había llegado a un compromiso. En las ocasiones en que Sorak había ido al bosque por su cuenta, el Vagabundo cazaba mientras Sorak dormía. Sólo entonces se atiborraba la tribu de carne cruda y aún caliente. Era eso lo que la tribu hacía en estos momentos.
Cuando Sorak volvió a recuperar la conciencia, había pasado bastante tiempo y era de noche. Se encontraba sentado ante una fogata que no recordaba haber encendido, y sentía el estómago lleno. Comprendió que había matado y comido -o, más bien, que el Vagabundo lo había hecho-, pero no se sintió molesto. Aunque la idea de comer carne cruda de animales recién cazados no lo atraía en absoluto, sabía que estaba en su sangre y que no podía escapar de su propia naturaleza. Seguiría siendo vegetariano; pero, si sus otras personalidades elegían ser carnívoras, era cosa suya. De un modo u otro, se cubrían las necesidades del cuerpo que todos compartían.
Alzó los ojos hacia las estrellas y la silueta de las montañas, intentando orientarse para poder determinar qué distancia había recorrido el Vagabundo mientras él dormía. Se incorporó y se alejó de la luz de la fogata, para escudriñar el terreno a su alrededor. Los elfos poseían una mejor visión nocturna que los humanos, y como resultado la visión nocturna de Sorak era muy aguda. En la oscuridad, sus ojos brillaban como los de un felino, y no le costó distinguir el terreno que lo rodeaba.
El terreno descendía hasta un valle situado bastante más abajo, lo que indicaba que había ascendido casi hasta lo alto de la cumbre, y a lo lejos consiguió distinguir la torre del templo, sobresaliendo por encima de los matorrales. Se preguntó si Ryana seguiría allí, y luego rápidamente apartó o ese pensamiento de su mente. Eyron tenía razón, se dijo, y no servía de mucho insistir en ello ahora. Había abandonado el convento, probablemente para no regresar, y lo sucedido allí pertenecía a una parte de su vida que ahora ya era pasado. Tenía que mirar al futuro.
A lo lejos, más allá de las cumbres de las montañas que rodeaban el aislado valle, podía distinguir las cimas más altas de las Montañas Resonantes como sombras proyectadas sobre el cielo, con el Diente del Dragón destacando claramente por encima de todas ellas, inquietante y siniestro.
E É l nombre se debía a su aspecto. Alzándose por encima de las cordilleras más altas, era ancho en su base, pero se estrechaba bruscamente a medida que ascendía hasta que sus laderas resultaban casi verticales, y, ya cerca de la cima, describía un ángulo aún más pronunciado, de modo que sus laderas no sólo eran verticales, sino que describían una curva en un lado, como un diente o colmillo gigantesco que arañara el cielo. A una enorme distancia de las civilizadas ciudades de las mesetas, una expedición a través del desierto y montañas arriba -aunque sólo fuera para llegar a las estribaciones más bajas del imponente pico- habría resultado ya de por sí ardua. Los terribles peligros que se corrían durante el ascenso disuadían a los más aventureros de escalar el Diente del Dragón, ya que, de los pocos que lo habían intentado, todos habían fracasado, y la mayoría no había sobrevivido.
Sorak no sabía si tendría que escalar la montaña. Al menos en una ocasión, su llamada había llegado hasta la pyreen que se encontraba en lo alto de la cima de la montaña, y él había estado entonces en medio del desierto, a kilómetros de distancia incluso de las estribaciones de las Montañas Resonantes. Sin embargo, desde entonces no había conseguido concentrar sus poderes paranormales a un nivel parecido, ni tenía ni idea de cómo lo había podido hacer. La Guardiana, que era de todos ellos quien poseía poderes telepáticos, no había lanzado la llamada; ni tampoco los otros, o al menos no recordaban haberlo hecho. Con el cuerpo que todos compartían arrastrado a una situación extrema, todos se encontraban inconscientes o delirando en ese momento, por lo que tal vez en su delirio y desesperación se habían unido todos en ese esfuerzo o quizás uno de ellos había utilizado reservas ocultas. O pudiera ser que la llamada la hubiera lanzado otro, una de las identidades esenciales, profundamente sepultadas, que ninguno de ellos conocía.
Sorak sabía que existía un «núcleo infantil» enterrado en lo más profundo de su ser, uno al que no podía acceder de forma consciente. Acurrucado y protegido en el interior de su psiquis, este núcleo infantil había sido en una ocasión su personalidad infantil, pero el dolor y el trauma que habían provocado su fragmentación también habían ocasionado la retirada de esta esencia infantil a lo más profundo de su subconsciente, donde permanecía en una especie de estado de estancamiento congelado, su desarrollo interrumpido y sus sentidos paralizados. Ni siquiera la Guardiana podía llegar hasta él, aunque era consciente de su existencia. Había algo -o quizás alguien- que lo protegía de algún modo. Y esta protección, fuera la que fuera, sugería la posible existencia de otras identidades básicas en su interior que, aunque enterradas, no lo estuvieran tan profundamente y formaran niveles entre su núcleo infantil y sus personalidades más desarrolladas.
«Hay tantas cosas sobre mí que no conozco -pensó Sorak-. ¿Cómo pude pensar que…?» Con un esfuerzo deliberado, apartó una vez más la idea de su cabeza, antes de que su mente volviera a ensimismarse en Ryana. Se dio la vuelta adrede para no ver el convento. Había llegado el momento de mirar al frente, pero ¿a qué?
Aparte de buscar a la pyreen, no tenía ni idea de lo que le esperaba más adelante. ¿Conseguiría ella recordar el lugar donde lo había encontrado? Y, si lo hacía, ¿entonces qué? Él podía intentar volver sobre sus pasos, pero ¿con qué fin? Los elfos, al menos los que residían en las ciudades, eran nómadas; los halflings llevaban una vida seminómada alrededor de territorios tribales, y desde luego no vivían en las mesetas. Tanto si era elfa como halfling, la tribu que había expulsado a Sorak haría ya tiempo que se habría marchado. ¿Cómo esperaba poder encontrar un rastro que tenía diez años de antigüedad?
La respuesta era, desde luego, que no podía. Al menos, no de una forma convencional. Sin embargo, con sus habilidades paranormales, existía una posibilidad de que pudiera captar algún tipo de impresión psíquica que hubiera quedado impresa en el paisaje; alguna aberración reveladora que pudiera proporcionar una pista. Si esto no sucedía, tendría que ponerse en camino a su aire, en la dirección que el destino le marcase.
La gran señora Varanna le había advertido que las respuestas que buscaba podían ser difíciles, si no imposibles, de encontrar. Con toda probabilidad pasaría el resto de su vida buscándolas, pero al menos estaría buscando esas respuestas de forma activa en lugar de limitarse a darles vueltas en la cabeza. Y, mientras buscaba, quizá descubriera un propósito para su existencia. En el convento había llevado una vida muy resguardada, una vida de entrenamiento y contemplación, pero había sido necesario enseñarle cómo vivir con aquella particular naturaleza suya. Tenía una deuda de gratitud con la venerable Al´ ' Kali por haber tenido la previsión de llevarlo allí, y sólo esperaba poder encontrarla para expresarle apropiadamente aquella gratitud. Pronto, las lunas de Athas estarían llenas, y entonces, a lo mejor, empezaría a conocer su destino.
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A medida que transcurrían los días y Sorak seguía viajando, alternando con el Vagabundo en el dominio de su cuerpo, el Diente del Dragón empezó a estar cada vez más cerca; ahora se encontraba ya a menos de un día de camino. El viaje había transcurrido con. relativa tranquilidad. A aquella altura, el joven no encontró ningún otro viajero y tampoco había demasiada fauna por encima de la zona de matorrales de la cordillera. Una vez que sobrepasó ese punto, el terreno se tornó extremadamente rocoso y solitario.
Su cuerpo estaba en perfecto estado físico, pero necesitaba descanso; y,? aunque Sorak podía retirarse -desaparecer- cuando se cansaba, dejando que el Vagabundo se hiciera cargo, el cuerpo que todos compartían poseía reservas limitadas de energía. Acampaba varias horas cada noche para que su cuerpo pudiera descansar, y, al alternar la personalidad que tomaba el control, Sorak consiguió realizar un buen promedio. En las pocas ocasiones en que encontró animales que pudieran ser peligrosos, Chillido hizo su aparición para comunicarse con ellos, y de este modo cualquier amenaza quedó anulada.
Sorak no comprendía por completo a Chillido, no de la misma forma en que comprendía a la Guardiana, al Vagabundo, a Eyron, a Poesía, a Kivara y a los otros. Había veces en que tampoco comprendía muy bien a Kivara, pero eso se debía a que Kivara era joven y no realizaba ningún esfuerzo auténtico por comprenderse se
a sí misma. Con Chillido era diferente ya que no era como ninguno de los otros, era más s" parecido a Tigra. No hablaba en el exacto sentido de la palabra, pero comprendía a los demás y podía hacerse comprender, aunque a un nivel bastante primitivo. Era igual que la comunicación paranormal que Sorak tenía con Tigra, y no habría tenido esa comunicación con el tigone de no haber sido por Chillido.
Los otros poseían todos personalidades definidas, pero Chillido poseía una habilidad de la que los otros parecían carecer: tanto podía tomar el control por completo como efectuar una mezcla de su personalidad con la de Sorak, lo que daba como resultado una curiosa clase de superposición en la que ambos estaban presentes y «fuera» al mismo tiempo. Era Chillido quien poseía la afinidad con Tigra; pero, aunque el tigone estaba ligado a Chillido, también se sentía ligado a Sorak, del que sabía que era un ser diferente de Chillido, aunque a la vez parte de él. Al animal no lo preocupaban las complejidades de tales relaciones y simplemente aceptaba a Sorak por lo que era.
El quinto día de viaje, un grupo de tigones se acercaron mucho al campamento nocturno de Sorak, si bien éste, gracias a la vigilancia de la Centinela, ya estaba enterado de que el grupo lo seguía desde hacía algún tiempo. En circunstancias normales, al encontrar a un viajero solo lo habrían atacado enseguida, pero la presencia de Tigra y la identificación psíquica de Chillido, que detectaban con sus propios poderes paranormales, los confundía. Aquello era algo completamente desconocido, sin precedentes, y no sabían cómo interpretarlo. Por una parte, lo que veían parecía ser un humano, pero olía a la vez a elfo y a halfling, y proyectaba a Chillido como una identidad tigone. Además, un tigone acompañaba a la extraña criatura. Esto último desconcertaba y trastornaba a los animales y, tras seguir a Sorak casi todo un día, se aventuraron más cerca de él por la noche, una vez que hubo encendido su fogata.
El muchacho no tomó ninguna medida hacia ellos, ni hostil ni defensiva, pero Chillido sí estableció contacto con ellos, proyectando mentalmente a la vez un reconocimiento no amenazador y un sutil dominio. Tigra permaneció cerca, indicando claramente al grupo su compenetración y relación con Sorak. Los animales se acercaron con cautela e indecisión, los más osados -los machos jóvenes- se adelantaron con olfateos vacilantes, sondas paranormales y desafiantes pautas de comportamiento, pero tanto Sorak como Chillido proyectaron una tranquila seguridad, una total carencia de temor e indiferencia ante las posturas desafiantes adoptadas por los animales.
Dado que, en realidad, los tigones no son más que gatos gigantes, la curiosidad no tardó en vencer a su cautela, y penetraron en el campamento para olfatearlos a él y a Tigra y hacer amistad. Desplegándose, se instalaron alrededor del fuego entre bostezos y estiramientos, y, justo antes de dormirse, Sorak vio cómo Tigra desaparecía entre los matorrales con una de las hembras jóvenes. Sonrió y por un instante envidió a su compañero la facilidad para entablar un sencillo acoplamiento con una hembra de su propia raza; una experiencia que él jamás conocería. Y con aquel triste pensamiento se durmió, rodeado por nueve enormes depredadores que lo habían aceptado como uno de ellos.
Durante parte del día siguiente viajó con el grupo, pero, al empezar a ascender por la montaña en dirección a las laderas bajas del Diente del Dragón, los enormes gatos con poderes paranormales se separaron de él. Sorak se preguntó si Tigra se marcharía con ellos para ocupar su puesto entre los suyos, pero el tigone permaneció junto a él. La hembra con la que el animal se había emparejado la noche anterior se rezagó brevemente y emitió unos cuantos rugidos lastimeros, pero Tigra no le prestó atención.
– ¿Estás seguro, viejo amigo? -inquirió Sorak en voz alta, mirando al animal que andaba a su lado.
Amigo, fue la respuesta mental que le transmitió el tigone. Protege.
Con semblante descorazonado, la hembra dio media vuelta y corrió a reunirse con los suyos.
– Muy bien, Tigra -dijo Sorak-. Tú y yo.
Empezaba a hacer frío, y el joven se envolvió en la capa. A medida que el oscuro sol se alzaba en el cielo, la temperatura allá abajo en las desiertas mesetas se iba tornando abrasadora; pero, en la base del Diente del Dragón, el viento soplaba gélido alrededor de ambos. Sorak alzó los ojos hacia la imponente y curvada aguja que se elevaba sobre su cabeza y se preguntó cómo era posible que alguien pudiera escalarla. Los pyreens eran capaces de cambiar de forma, y por lo tanto poseían ciertas ventajas únicas. No obstante, la venerable Al´ ' Kali era de las más ancianas de su tribu; había vivido más de mil años y, si a su impresionantemente avanzada edad poseía aún la energía para cambiar de forma y escalar una cima tan intimidante, lo maravillaba pensar lo que debía de haber sido en la flor de la vida.
– Tendría que ser una araña de cristal para realizar esa escalada -dijo Sorak, mientras contemplaba la cima envuelta en nubes. Bajó la mirada hacia Tigra y añadió-: Y tú, amigo mío, desde luego no lo conseguirías. -Suspiró-. Las lunas gemelas estarán llenas esta noche. Si ella está ahí, tendré que llamarla, pero ¿cómo?
Chillido, respondió el animal.
– ¿Chillido? -Sorak negó con la cabeza-. No creo que pudiera realizar la llamada solo.
Quizá pueda Kether, sugirió la Guardiana desde el interior de su mente.
Sorak aspiró con fuerza, soltó aire y se mordió el labio inferior.
– Pero no sé cómo llamar a Kether.
Tampoco yo, respondió la Guardiana, ni tampoco los otros. Pero a lo mejor, si existe la necesidad y todos nosotros nos retiramos, Kether se manifestará.
– ¿Y si no lo hace?
Entonces tendré que hacer todo lo que pueda y esperar que sea suficiente para conseguirlo, replicó el ente. Estamos mucho más cerca de la cima de la montaña ahorade lo que estábamos allá en el desierto. a La llamada no tendrá que recorrer tanta distancia.
– Es cierto -concedió Sorak-. Tal vez la venerable Al'Kali Al´Kali te oiga… si es que sigue viva para realizar su peregrinaje. En cualquier caso, tendremos que apartarnos de este viento.
Iba a empezar a moverse en busca de refugio, pero descubrió que el Vagabundo ya había puesto a sus pies en marcha. El terreno era árido y rocoso, y bastante empinado, por lo que tuvo que inclinarse hacia adelante para andar. El viento helado le azotaba los cabellos y la capa, y el escarpado terreno dificultaba su avance, pero hacia el final de la tarde ya había encontrado un hueco donde una depresión en la rocosa ladera quedaba hasta cierto punto protegida de los elementos por varios peñascos enormes que habían caído de lo alto. Se introdujo en el hueco y dejó la mochila en el suelo; luego tomó unos sorbos de agua y echó también un poco en la boca de Tigra. El tigone se encontraba aquí más en su elemento que él, pero ni siquiera los grandes felinos se aventuraban alguna vez por encima de la zona de matorrales. Era un terreno inhóspito, que apenas ofrecía algo de caza o forraje. Una cosa era segura: él no podría permanecer allí por mucho tiempo.
¿Por qué hemos de quedarnos aquí?, preguntó Eyron.
– Debemos esperar a la venerable Al'Kali Al´Kali -respondió Sorak.
¿Para qué?, replicó Eyron con sequedad. ¿Para desenterrar un pasado que ya no importa? ¿Qué ganarás con averiguar las respuestas a estas preguntas sin sentido con las que no haces más que atormentarte?
– Saber quién soy, quizás.
Ya veo, ¿y no sabes quién eres? ¿Los diez años pasados en el convento villichi no te han enseñado nada?
– Las villichi no podían enseñarme lo que ellas nunca supieron.
Así que no sabes quiénes son tus padres; no sabes qué nombre te dieron al nacer. ¿Son esas cosas tan importantes?
– Lo son para mí, aunque no lo sean para ti.
Y, si averiguas estas cosas, ¿qué cambiarán? Jamás se te ha conocido por otro nombre que no sea Sorak. Tu nombre auténtico, sea el que sea, caerá sobre ti como una capa de tamaño equivocado. a Nunca conociste a tus padres y, por lo que sabes, tal vez ni siquiera estén vivos ya; pero, aunque lo estuvieran, serían unos desconocidos para ti.
– Puede ser. Pero, si aún viven, entonces puedo buscarlos. Aún soy su hijo. En ese sentido, jamás podremos ser desconocidos los unos para los otros.
¿Has considerado la posibilidad de que puedan haber sido ellos los que, te echaron? Podrías haber sido una criatura no deseada, el recordatorio viviente de su locura e indiscreción. Quizá lamentaran lo ocurrido entre ellos. Serías un doloroso recuerdo con un efecto contraproducente.
– Pero si se amaban…
Eso no es más que una suposición tuya. Al no tener ninguna evidencia de ello, es simplemente una ilusión. Elfos y halflings siempre han sido enemigos mortales. A lo mejor la tribu de tu padre atacó a la de tu madre, y tú eres el producto del saqueo.
– Supongo que es posible -dijo Sorak dubitativo.
Imagina una madre obligada a dar a luz al hijo de un odiado enemigo, de alguien que ha abusado de ella y la ha degradado. Una criatura que nunca será aceptada por su tribu; un niño que sería un recordatorio constante de su dolor y humillación. ¿Qué podría sentir una madre por un hijo así?
– No lo sé -replicó el joven.
Ya es suficiente, Eyron, intervino la Guardiana. Déjalo tranquilo. a 
Tan sólo quiero que considere todos los aspectos de la cuestión, respondió el otro.
Y, como de costumbre, te concentras en los que son negativos, repuso la Guardiana. Has dicho tu opinión, y lo que has dicho no es imposible, aunque también es posible que una madre quiera a un niño aun en estas circunstancias, y no lo culpe del daño que se le haya hecho a ella… si damos por supuesto que sucedió así, algo de lo que ninguno de nosotros puede estar seguro. Si todo lo que sentía Si todo lo que sentía 
po por r la criatura era aversión, ¿por qué lo conservó a su lado tanto tiempo? Sorak se limita a buscar la verdad.
Si Sorak busca la verdad, es mejor que sepa que la verdad puede no ser agradable, replicó Eyron.
– Lo sé -dijo Sorak.
En ese caso, ¿por qué remover las turbias aguas del pasado?, inquirió Eyron. ¿Qué importa? Cada día que é pasa, tu vida vuelve a empezar, y es tuya para que hagas con ella lo que te plazca.
– Nuestra, quieres decir -corrigió Sorak-. Y tal vez ahí esté la clave de esta controversia. Yo no temo averiguar la verdad, Eyron, tanto si trae con ella felicidad como si es dolor. ¿Y tú?
¿Yo? ¿Por qué tendría que tener miedo yo?
– Ésa es una pregunta que sólo tú puedes contestar. Las preguntas que has planteado ya se me habían ocurrido a mí. De no haber sido así, sin duda habrías encontrado algún modo sutil de hacerme pensar en ellas. -Sonrió irónico-. A lo mejor ya lo has hecho, y ahora te limitas a intentar remachar en el clavo, a hacer hincapié en la incertidumbre afincada ya en mi mente. De todos modos, no pienso abandonar la tarea que me he fijado, aunque me lleve toda la vida cumplirla. Quizás, Eyron, tú encuentras una cierta seguridad en nuestra ignorancia de nuestro pasado, pero yo no. Si quiero llegar a saber adónde voy en esta vida, primero tengo que averiguar dónde he estado. Y quién fui.
¿Y qué sucede con lo que eres?, replicó Eyron.
– Eso es algo que nunca sabré realmente hasta que descubra quién era y de dónde vine.
Lo que eres, lo que todos nosotros somos, insistió Eyron, nació en las mesetas desérticas.
– No, allí fue donde estuvimos a punto de morir -repuso Sorak-. Y, si no encuentro al niño que vivió antes de eso, entonces realmente habrá muerto, y una parte de todos nosotros morirá también. Ahora, escucha a la Guardiana y déjame en paz. Tengo que aclarar mis ideas e intentar que Kether se manifieste.
De todas las entidades que formaban la tribu, Kether era la más misteriosa, y la que Sorak comprendía menos. En las otras, veía cómo partes de su fragmentada personalidad se habían desarrollado a partir de los plantones de rasgos de carácter para convertirse en identidades claramente diferenciadas con personalidad propia. La gran señora lo había ayudado a comprender cómo su parte femenina, esa parte femenina presente en todo ser del sexo masculino, se había fragmentado y convertido en tres entidades femeninas distintas de la tribu. La Guardiana abarcaba sus aspectos empáticos y protectores; Kivara había surgido de su naturaleza sensual, lo que explicaba su pasión y curiosidad y la aparente despreocupación por cualquier clase de moralidad; la Centinela correspondía a su personalidad intuitiva y siempre alerta, y a su deseo de seguridad.
Entre sus aspectos masculinos, el Vagabundo representaba el resultado de su naturaleza pragmática y de la fuerza que la motivaba, y también las características heredadas de sus antepasados elfos y halflings. Poesía era su parte chistosa y creativa, el niño juguetón de su interior que no se tomaba nada en serio y encontraba una alegría inocente en todo lo que lo rodeaba. Eyron era el cínico y el pesimista, su parte negativa convertida en un realista hastiado del mundo que sopesaba los pros y los contras de todo y desconfiaba del optimismo romántico. Chillido era una consecuencia de su afinidad halfling hacia las bestias y otras criaturas inferiores, un aspecto sencillo y simple de su propia naturaleza animal. Y la Sombra era la parte sombría y misteriosa de su subconsciente, que se manifestaba raras veces, pero con una fuerza aterradora, primitiva y espantosamente arrolladora. Existían al menos otros tres o cuatro aspectos profundamente enterrados en su interior, como por ejemplo su núcleo infantil, que Sorak no conocía realmente; pero era una falta de conocimiento basada en la ignorancia y no, como sucedía con Kether, en la incapacidad de comprender.
A lo mejor, como había sugerido la gran señora, Kether era una evocación de su yo espiritual. Sin embargo, a Sorak no le parecía que Kether surgiera de ningún punto de su interior. La entidad no había hablado nunca con la gran señora, de modo que lo que ésta sabía provenía únicamente de lo que Sorak le había contado de sus escasos contactos. Con la mayoría de los otros, lo que el joven experimentaba era conciencia y comunicación; pero, con Kether, era más bien como una visita " de un ser de otro mundo.
El ente sabía cosas que Sorak no podía justificar de un modo racional, ya que eran cosas que él no podía de ningún modo haber sabido. Y Kether era viejo, o al menos parecía muy anciano. Había una antigüedad en él, una sensación de estar aparte mucho más fuerte que nada de lo que Sorak había sentido con los otros. Parecía como si, al fragmentarse en una tribu de uno, una especie de portal místico se hubiera abierto en su mente y Kether hubiera penetrado desde algún otro nivel de existencia.
Kether conocía cosas acaecidas antes de que Sorak naciera. Hablaba de algo llamado la Era Verde y afirmaba haber estado vivo entonces, miles de años atrás. En las pocas ocasiones en que el joven había estado en contacto con ella, la misteriosa entidad etérea no había revelado gran cosa, pero lo que había revelado habían sido cosas totalmente desconocidas para Sorak.
Eyron fingía indiferencia hacia Kether porque éste no «se dignaba» hablar con él, pero lo cierto es que Sorak sentía que la huraña entidad en realidad lo temía. Tal vez «temor» no fuera la palabra adecuada. Eyron sentía miedo de Kether porque no podía explicar de dónde provenía éste. Kivara, por su parte, jamás lo mencionaba; a lo mejor ni siquiera sabía de su existencia. El Vagabundo casi nunca hacía comentarios, de modo que Sorak no podía saber qué sentía; y, en cuanto a la Centinela, era consciente de la existencia de Kether, pero tampoco ella decía nada. Y era difícil obtener una respuesta clara de Poesía sobre cualquier cosa. De todos los otros que formaban la tribu de uno, sólo la Guardiana había facilitado alguna información sobre Kether, pero incluso ella sabía muy poco. Con sus habilidades empáticas, había conseguido averiguar que Kether era bueno, y que su esencia era de una pureza tal como nunca la había conocido en otro ser; pero, cuando Kether aparecía, la Guardiana «desaparecía», como hacían todos los demás, y su conciencia en tales momentos quedaba limitada a la percepción de su presencia.
¿Qué era exactamente Kether? Sorak no tenía forma de saberlo. Presentía que se trataba de un espíritu, la sombra de un ser que había vivido en el remoto pasado o incluso una representación de todas sus vidas pasadas. La gran señora le había contado que existía una continuidad a través de las innumerables vidas sucesivas de la que la mayoría de la gente no era consciente de una forma nítida, pero que de todos modos estaba allí. Quizá Kether fuera una manifestación de esta continuidad, o quizá fuera alguna otra clase de ser, un ser espiritual capaz de cruzar desde otro mundo para poseerlo.
– Preguntas -musitó Sorak para sí mientras se acurrucaba en su capa, envolviéndose bien en ella mientras el viento silbaba a través del hueco en el que se había refugiado-. Todo son preguntas, nunca respuestas. ¿Quién soy? ¿Qué soy y qué e va a ser de mí?
Tigra se apretó aún más contra él al percibir su necesidad de calor. El muchacho pasó la mano por la enorme cabeza del animal y lo acarició con dulzura.
– ¿Quién lo sabrá, Tigra? Tal vez simplemente me congele aquí arriba entre estas rocas, y ése sea el final de todo.
No te congelarás, dijo la Guardiana. Habría sido una estupidez venir de tan lejos sólo para fracasar. Aclara tus ideas, Sorak. Tranquiliza tus pensamientos, y a lo mejor Kether aparecerá.
«Sí -pensó Sorak-, pero ¿desde dónde? ¿Desde algún punto de mi interior? ¿De dentro de mi propia mente fragmentada, o de algún otro lugar, un lugar que no puedo ver ni sentir ni comprender?»
Aspiró con fuerza; luego expulsó el aire despacio y repitió el proceso varias veces mientras intentaba calmarse y entrar en un estado de serena abstracción. Concentrándose en su respiración, relajó los músculos y se dedicó a escuchar únicamente el viento y el sonido de su propio hálito. Tal y como le habían enseñado en el convento villichi, cerró los ojos y poco a poco se fue sumiendo en un tranquilo estado de meditación, mientras respiraba de forma regular y profunda…

– ¿Sorak?
Sus párpados se abrieron con un aleteo. Lo primero que vio fue que había anochecido y que las dos lunas brillaban llenas en el cielo. Lo segundo que observó fue que ya no tenía frío. El viento no había amainado, aunque ya no soplaba con tanta fuerza, pero a pesar de ello sentía calor. Y, finalmente, distinguió la figura que se encontraba justo en la abertura del hueco donde se había acurrucado, apoyada contra la roca. Era una figura delgada cubierta por una capa con capucha, una anciana con una larga melena blanca que le caía por el pecho y los hombros.
– Por segunda vez has vuelto a llamarme, y he venido. Sólo que esta vez no encuentro a un niño, sino a un elfling adulto.
– ¿Venerable Al´ ¨ Kali? -musitó Sorak, poniéndose en pie despacio y un poco vacilante.
– No hay necesidad de ser tan formales -repuso ella-. Puedes llamarme Lyra.
– Lyra -dijo-. ¿Te…, te llamé?
– Tus poderes no han disminuido -contestó la mujer-. De hecho, han aumentado. Acerté al llevarte al convento villichi; parece que te han educado bien.
El joven sacudió la cabeza, sintiéndose un poco aturdido.
– No recuerdo… Parece que fue hace un momento. Aún era de día y… -Entonces comprendió lo que debía de haber sucedido; había perdido un período de tiempo, como había sucedido muchas veces antes cuando uno de los otros se manifestaba por completo. Sin embargo, en este caso, ni él ni ninguno de ellos recordaba nada de lo sucedido durantes esas horas perdidas. Aunque se sentía un poco entumecido por haber estado sentado allí tanto tiempo, sentía una sensación de calor por todo el cuerpo y una profunda paz interior. Kether. Kether había acudido, a manifestarse y a lanzar la llamada que ni él ni ninguno de los otros podría haber realizado, la llamada que había llegado hasta Lyra Al'Kali Al´Kali en la cima del Diente del Dragón, igual que había sucedido diez años antes.
– Ven -dijo Lyra, tendiéndole la mano-. Hay una quebrada seca que baja por la ladera de la montaña a poca distancia al oeste de aquí. Sigue su curso hasta que llegues a un estanque salado, donde termina. Acampa allí y enciende un fuego. No tardará en amanecer, y tengo que realizar mis oraciones. Me encontraré contigo allí poco después de salir el sol.
Dio media vuelta y empezó a ascender por entre las rocas, en dirección a la cima, con el viento azotando su capa mientras ascendía con pasos firmes y decididos. En un momento dado, la capa pareció hincharse como unas alas, y de repente la mujer se elevó por los aires. La metamorfosis había tenido lugar en un instante, más deprisa de lo que el ojo podía seguirla, y Sorak contempló asombrado cómo el pterrax se elevaba hacia el cielo, las largas alas correosas extendidas mientras surcaba las corrientes de aire. El ave desapareció de su vista en cuestión de segundos.

La hoguera se había consumido hasta dejar tan sólo un rescoldo, y justo acababa de amanecer cuando Sorak despertó junto a la orilla del pequeño lago de montaña. Se sentía saciado, y comprendió que el Vagabundo había cazado mientras él dormía aunque no se veía ni rastro de la pieza. Como sabía lo mucho que el joven lo aborrecía, el ente tenía siempre buen cuidado de no enfrentar al muchacho con las pruebas de haber comido carne, de modo que Sorak ignoraba qué había alimentado su cuerpo. Lo prefirió así. Tenía los cabellos húmedos, por lo que se dijo que el Vagabundo, o quizás alguno de los otros, se había bañado en el estanque de agua dulce situado junto al lago salado. El lago se encontraba en una elevación que quedaba bastante por debajo de las laderas inferiores del Diente del Dragón, por lo que la mañana era agradablemente fresca, todo un cambio comparado con el frío cortante de la noche anterior.
Mientras se alzaba a una posición de sentado, Sorak vio un rasclinn que trotaba por la orilla del lago en dirección a él. Las orejas de Tigra se irguieron al olfatear a la perruna criatura, cuya plateada piel resplandecía bajo el sol matutino. El animal no representaba ningún peligro para el joven, ya que su dieta era exclusivamente vegetariana, con un organismo de un eficiencia tan sorprendente que le permitía extraer vestigios de metal de casi cualquier tipo de planta, incluso l T as venenosas, a las que el rasclinn era inmune. Esto proporcionaba a su piel una textura de una dureza extrema, casi metálica, una piel muy apreciada por los cazadores, que la vendían para confeccionar armaduras. Los rasclinn solían ser pequeños, menos de un metro desde la cruz al suelo y con un peso de apenas veinte kilos; sin embargo, éste era un ejemplar grande, y al descubrir a Sorak trotó ansioso hacia él en lugar de correr en dirección opuesta. El tigone no hizo ningún movimiento hacia él, y Sorak no tardó en descubrir el motivo. Parpadeó y vio cómo Lyra se alzaba de su posición a cuatro patas y se limpiaba las manos en la capa.
– Estos viejos huesos no hacen más que crujir estos días -suspiró mientras se aproximaba al campamento del muchacho-. Y a cada año que pasa sienten más el frío. -Se acomodó en el suelo junto a los rescoldos de la hoguera, les arrojó unos cuantos trozos de madera, y se calentó junto a las llamas. Su anciano rostro estaba arrugado como un viejo pergamino, pero en sus ojos brillaba aún la energía-. Supongo que no llevarás contigo un poco de aguardiente tiriano…
– Sólo tengo agua -dijo Sorak-, pero puedes beber cuanta quieras. Las aguas del estanque son dulces y frías, y he vuelto a llenar mi odre en ellas.
– Entonces el agua servirá perfectamente -respondió Lyra, aceptando el odre y lanzando un chorro a su boca-. ¡Ahhh! Viajar da mucha sed. Y, puesto que siempre estoy viajando, siempre estoy sedienta. Pero un poco de aguardiente tiriano habría sido muy bien recibido tras ese helado viaje.
– ¿Qué es aguardiente tiriano?
La mujer enarcó las cejas, sorprendida.
– Ah, claro. Has llevado una vida muy protegida en el convento villichi; pero, por lo que recuerdo, las villichi elaboran un vino excelente a base de grosellas rojas.
– Lo he probado -dijo Sorak-, pero no me gustó. Lo encontré demasiado dulce para mi gusto.
– Bien, entonces, puede que te gustase el aguardiente tiriano. No es dulce, sino ácido, y maravillosamente suave; pero ten cuidado de acercarte a él con cuidado las primeras veces que lo pruebes. Más de una copa hará que tu cabeza dé vueltas, y lo más probable es que despiertes a la mañana siguiente con un dolor de cabeza formidable y la bolsa vacía.
– No me son desconocidos los dolores de cabeza -repuso Sorak-, y ni siquiera tengo una bolsa.
– Tienes mucho que aprender, si has de aventurarte alguna vez al interior de las ciudades -respondió Lyra con una sonrisa.
– Tengo mucho que aprender, de todos modos -replicó Sorak-. Y es ése el motivo de que haya venido a buscarte. Esperaba que podrías indicarme el camino del conocimiento.
– De modo que has abandonado el convento para encontrar tu camino en este mundo -dijo ella meneando la cabeza-. Es lo correcto. El convento fue un buen campo de entrenamiento para ti, pero la escuela de la vida tiene mucho que enseñar, también. ¿Cuál es el conocimiento que buscas?
– Averiguar quién soy. Siempre he sentido una carencia al no saber quiénes eran mis padres o de dónde procedo. Ni siquiera sé mi nombre auténtico, y siento que debo averiguar estas cosas antes de poder descubrir el propósito de mi vida. Esperaba que pudieras ayudarme, puesto que fuiste tú quien me encontró y me llevó al convento.
– ¿Pensabas que podía decirte todo esto? -inquirió la mujer.
– Tal vez no -respondió Sorak-, pero pensé que si había dicho algo cuando me encontraste, a lo mejor lo recordarías. Si no, al menos podrías decirme dónde me encontraste, y yo podría iniciar mi búsqueda desde allí.
– Estabas casi moribundo cuando te encontré en el desierto -repuso Lyra, negando con la cabeza-, y no dijiste una sola palabra. En cuanto al lugar donde te encontré, ya no lo recuerdo. Seguí tu llamada y no presté atención al lugar. Un trecho de desierto se parece mucho a otro. En cualquier caso, no veo cómo eso podría ayudarte. ¿Cuánto tiempo ha transcurrido? ¿Diez años? Cualquier rastro se habrá extinguido hace ya mucho; incluso las señales paranormales que hubieran quedado se habrían vuelto borrosas, a menos que fueran sumamente potentes, como las que a veces quedan grabadas en el terreno a causa de una gran batalla.
– ¿Entonces no puedes ayudarme? -quiso saber Sorak, sintiendo cómo el desánimo se apoderaba de él.
– No dije eso -respondió Lyra-. No puedo facilitarte las respuestas que buscas, pero quizá pueda ayudarte. Es decir, suponiendo que aceptes mi consejo.
– Claro que lo aceptaré. Sin ti, no tendría vida. Tengo una deuda contigo que jamás podré pagar.
– A lo mejor podrás pagarla, y ayudarte a ti mismo a la vez -dijo Lyra-. ¿Conoces el objetivo de los pacificadores? ¿Te han enseñado la Disciplina del Druida?
Sorak asintió.
– Bien. En ese caso conocerás la existencia de los profanadores y los reyes- – hechiceros que desangran a nuestro mundo. Te habrán hablado de los dragones. ¿Qué sabes del avangion?
– Es una leyenda -respondió Sorak, encogiéndose de hombros-. Un mito para que los oprimidos mantengan viva una esperanza.
– Eso es lo que cree mucha gente -replicó Lyra-. No obstante, la historia es mucho más que una leyenda. El avangion es real. Vive, aunque todavía es un hombre.
– ¿Quieres decir que alguien ha iniciado realmente la metamorfosis? -pregunto el muchacho, sorprendido-. ¿Quién?
– Nadie sabe quién es, y nadie sabe dónde se lo puede encontrar. Al menos, nadie que yo haya encontrado nunca ha afirmado conocer la localización del mago eremita, o su verdadero nombre. Lo conocen sólo como el Sabio, ya que el saber su auténtico nombre daría poder a sus enemigos, entre los que se incluyen todos los reyes- – hechiceros. Sin embargo, existen algunos que conocen su existencia, y que reciben comunicaciones suyas de vez en cuando, ya que ello renueva la esperanza en su causa. La Alianza del Velo es un ñ o de tales grupos, los pyreens son otro. Y la gran señora de las villichis también conoce su existencia, y ahora la conoces tú.
– ¿La gran señora Varanna lo sabía? -se extrañó Sorak-. Pero ¡si ella nunca me habló de esto! ¿Y qué tiene que ver conmigo este mago eremita?
– ¿Varanna te dio a Galdra, verdad?
– ¿Galdra? -Sorak frunció el entrecejo.
– Tu espada -aclaró Lyra.
Sorak levantó la espada y la funda elfas que descansaban junto a él.
– ¿Esto? No mencionó que tuviera un nombre.
– ¿Lleva algo escrito en su hoja, no es así? -dijo Lyra-. Hay unas antiguas runas en las que se lee la siguiente inscripción: «Fuerte en espíritu, bien templado, forjado en la fe».
– Sí -repuso Sorak-. Dije que era un sentimiento noble, y la señora contestó que era más que eso, que era un credo. Que, mientras lo respetara, el arma siempre me serviría bien.
– Y así será; a menos, claro está, que no te la regalaran, y tú la robaras.
– No soy un ladrón -protestó el joven, herido en su orgullo.
– No pensaba que lo fueras -dijo Lyra con una sonrisa-; pero me gusta ver que eres orgulloso. Eso significa que eres fuerte de espíritu, y, mientras tu espíritu
se mantenga fuerte, Galdra permanecerá bien templada. Su hoja está forjada en la fe, la fe de aquel que la empuñe. Mientras mantengas esa fe, la hoja de Galdra jamás te fallará, y su filo atravesará cualquier obstáculo que encuentre.
Sorak extrajo la espada a medias de la funda.
– ¿Por qué no me dijo la señora ninguna de estas cosas?
– Tal vez quería que te las contase yo -respondió ella.
– ¿Por qué?
– Porque fui yo quien le dio la espada. Y sabía que, al dártela a ti, me enviaba un mensaje.
– No comprendo. -Sorak sacudió la cabeza-. ¿Esta espada es tuya? Creía que era elfa.
– Lo fue, hace mucho, mucho tiempo -explicó Lyra-. Y la espada nunca fue realmente mía. Me la entregaron en depósito, y con el tiempo se la di a Varanna para que la custodiara.
– Me dijo que se la habían dado como regalo de un servicio que había prestado -dijo Sorak.
– Así fue -repuso ella con una sonrisa-. Y ahora lo ha prestado.
– Hablas en clave.
– Perdóname -Lyra lanzó una risita-, no quería confundirte. Empezaré por el principio. Hubo un tiempo, hace muchos siglos, en que los elfos eran diferentes de como son ahora. Hoy en día, los elfos de Athas están desperdigados por todas partes, sin unidad entre las diferentes tribus, y han caído en la decadencia, o quizá los han arrastrado a ella. Las tribus nómadas se dedican por lo general al contrabando y al robo, mientras que los que habitan en las ciudades son comerciantes de dudosa reputación, que probablemente estafarán a sus clientes o les venderán mercancía robada. Oirás mencionar la expresión «Tan astuto como un elfo» o «Tan carente de honor como un elfo», pero hubo un tiempo en que los elfos eran gente orgullosa y honrada, artesanos y guerreros expertos, con una gran cultura propia. Y, en lugar de ser bandas desperdigadas de vagabundos que viven al día, eran tribus poderosas unidas bajo un rey.
Cuando era joven, conocí a uno de esos reyes. Se llamaba Alaron, y fue el último de su estirpe.
»Alaron tenía al menos doce esposas y sin embargo no pudo engendrar un hijo en ninguna de ellas. Rajaat, el más poderoso de los profanadores, lo había maldecido con un conjuro que lo convirtió en estéril. Rajaat buscaba destruir el reino de las tribus elfas, porque éstas eran una amenaza para él, y así pues se dedicó primero a eliminar a la dinastía reinante, y luego a sembrar la discordia entre las tribus con derecho a sentarse en el trono cuando finalizara el mandato de Alaron. Para obtener la ayuda de elfos de estas tribus, utilizó el soborno siempre que le fue posible, y magia cuando el soborno fracasaba, y finalmente consiguió dividir a las tribus en facciones enemistadas. El reino se desintegró, y Alaron se vio obligado a huir al bosque, donde expiró a causa de sus heridas. Yo lo encontré, como te encontré a ti, medio muerto; pero, al contrario que en tu caso, yo ya no podía hacer nada por él. Antes de morir, me entregó su espada, una espada famosa entre las tribus elfas bajo el nombre de Galdra, la espada de los reyes. Él sabía que ya no le serviría, porque había perdido la fe y se moría.
»Me rogó que la tomara -continuó- y la mantuviera a salvo, de modo que jamás cayera en manos de los profanadores, ya que la hoja se haría añicos si intentaban utilizarla, y Alaron no quería ver destruido el símbolo de la casa real elfa. «Fui condenado a no tener jamás un hijo», me explicó, «y una gloriosa tradición muere conmigo. Los elfos son ahora un pueblo derrotado. Toma a Galdra y manténla a salvo. Nuestra esperanza de vida es como el parpadeo de un ojo para un pyreen, por lo tanto es posible que, algún día, tengas éxito donde yo he fracasado, y encuentres a un elfo digno de esta espada. Si no es así, entonces ocúltala a los profanadores. Al menos los privaré de esto.» Y, tras estas palabras, murió.
«Alaron fue siempre mi amigo -continuó Lyra-, y no podía negarle aquello. Oculté la espada y, a medida que pasaban los años, la fui cambiando de un escondite a otro, sin estar nunca segura de que estuviera a salvo. Luego, un día, al cabo de muchos años, encontré a una joven sacerdotisa villichi que iba en peregrinaje, y esa sacerdotisa era Varanna. Yo había sido sorprendida y herida por un dragón joven que me confundió con un humano, y estaba demasiado débil para curarme a mí misma; Varanna se detuvo a ayudarme, y percibí la bondad de su corazón y también que e é l destino la preparaba para ser gran señora. Comprendí que en ningún lugar estaría más segura el arma que me habían confiado que en el convento villichi y se la entregué a Varanna, explicándole lo que era y lo que representaba, y ella la ha guardado todos estos años.
Sorak bajó los ojos hacia la espada, luego los levantó para mirar a Lyra con expresión perpleja.
– Pero… ¿por qué me la dio, entonces?
– Porque sabía que yo lo aprobaría -respondió Lyra, con una sonrisa-. Varanna comprendió por qué te había llevado a ella. Hace diez años, cuando oí tu llamada, sentí tu poder. Y, cuando te encontré, percibí lo que eras… y lo que podrías llegar a ser. La espada ha sido un lazo especial entre Varanna y yo, pero la tenía sólo en depósito.
– ¿Para mí? -inquirió Sorak, contemplándola con expresión sorprendida-. Pero yo no pertenezco a la casa real elfa. Si la estirpe se extinguió con Alaron, como dices, entonces yo no puedo tener ningún derecho sobre esta espada. Y ni siquiera soy un elfo puro.
– No obstante, corre sangre elfa por tus venas -dijo Lyra-, y Alaron sabía que Galdra jamás pasaría a su sucesor puesto que el linaje moría con él. Su única esperanza era que algún día apareciera alguien digno del arma. Varanna creyó que tú eras digno de ella, y yo percibo el potencial que hay dentro de ti, pero aún debes probar esa valía. No a mí y tampoco a Varanna, sino a ti mismo y a la espada. Buscas respuestas a la cuestión de tu origen que yo no puedo darte, pero sí sé quién puede hacerlo. Tan sólo la magia preservadora del Sabio es lo bastante poderosa y pura para ayudarte. Pero antes deberás buscarlo, y en tu búsqueda le serás útil a él, a mí y a tus antepasados.
– ¿Cómo?
– Aliándote con él contra los profanadores -contestó Lyra-. El Sabio es muy poderoso, pero tiene muchos enemigos, motivo por el que debe permanecer escondido y aislado. El sendero de la metamorfosis para convertirse en avangion es largo y arduo, y conlleva mucho dolor y sufrimiento. Cada fase de la transformación requiere rituales que se tarda años en realizar. La distracción es el enemigo de todo mago, y no existe distracción tan grande como ser buscado por aquellos que desean arrebatarte la vida. El Sabio es el mago más buscado de todo Athas, pues representa una amenaza al poder de los profanadores. Y sin embargo es también el más vulnerable, ya que, si dirigiera sus energías contra los profanadores, ello interferiría con el proceso de transformación. Recuerda también que los profanadores pueden acumular su poder mucho más deprisa que aquellos que siguen la Senda del Protector, y, mientras el Sabio trabaja para completar su metamorfosis, los poderes aliados contra él se vuelven más fuertes aún.
– Sigo sin ver qué parte tengo yo en todo esto -protestó Sorak.
– Tu parte ya ha sido escrita por los hados, Sorak -respondió ella-. Las villichi te han educado en la Disciplina del Druida, para seguir la Senda del Protector. En sí mismo, ello te coloca ya en oposición a los profanadores. Al buscar al Sabio, también debes unirte a él, ya que es el único modo de que puedas encontrarlo; pero te advierto que no será una tarea fácil y que resultará peligrosa. Aquellos que buscan al Sabio para matarlo también te buscarán a ti, de la misma forma en que persiguen a los miembros de la Alianza del Velo y a todos los protectores que luchan en su contra.
– De modo que mi papel es apoyar a la Alianza del Velo y a todos aquellos que se enfrentan a la magia profanadora mientras busco a este mago eremita -dijo Sorak-. Me dices que para encontrarlo tengo que conseguir de alguna forma que se dé cuenta de que lo busco, y demostrarle mi valía mediante actos en contra de sus enemigos.
Lyra asintió.
– Recuerda que todos los reyes-hechiceros, sus templarios y sus secuaces hace ya muchos años que buscan al Sabio, y han utilizado tanto la magia como el subterfugio en sus esfuerzos.
– Así que demostrar quién soy no será fácil -repuso Sorak con un movimiento de cabeza-. Comprendo.
– Existe, claro está, otra posibilidad -continuó Lyra-. Todo depende de ti. Tu vida es tuya para dirigirla como quieras. Quizás exista un modo de que encuentres las respuestas a tus preguntas sin tener que consultar al Sabio. O a lo mejor, al saber lo que arriesgas, ya no consideres tan importantes esas preguntas. Cuando te marches de aquí podrás elegir seguir un camino diferente y no tomar parte en el conflicto por el alma de Athas. Eso eres tú quien debe decidirlo, y, si ésa es tu elección, yo la respetaré. Todo lo que debes hacer en ese caso es devolverme a Galdra, y serás libre de hacer lo que desees.
Sorak levantó la espada y sostuvo la vaina sobre las palmas de las manos mientras la contemplaba con intensidad.
– No -dijo por fin-. De no haber sido por ti, habría muerto en el desierto. Y, si no hubiera sido por la señora Varanna, no habría tenido un hogar durante estos últimos diez años. Y, de no ser por estas preguntas que me han atormentado toda mi vida, podría haber dispuesto de un poco de paz de espíritu. Me quedaré con el arma y acometeré esta tarea. -Sonrió con ironía-. Además, no tengo nada mejor que hacer.
– Jamás dudé ni por un momento que no fueras a responder así -dijo ella con una risita satisfecha.
– Pero ¿cómo he de iniciar la búsqueda? -inquirió Sorak.
– Encamínate a la ciudad más cercana -indicó Lyra-, que en este caso es Tyr, situada hacia el oeste en un valle en las estribaciones de estas montañas. Cuando llegues a los cerros inferiores, encontrarás senderos que conducen a la ciudad, y podrás divisarla desde la loma. La ciudad de Tyr fue gobernada por un rey-hechicero llamado Kalak, pero lo asesinaron y su jefe de templarios, Tithian, intentó sucederlo. Ahora es Tithian quien ha desaparecido y la ciudad la gobierna un consejo de asesores, cuyos jefes disfrutan del apoyo de la gente. No obstante, se trata de un gobierno inestable, y los profanadores que siguen en Tyr intentarán sin duda derrocarlo; por si esto fuera poco, las otras ciudades se han enterado de que Tyr ya no posee un rey-hechicero, y de que Tithian y el resto de los templarios de Kalak ya no gobiernan. Es posible que la ciudad esté a punto de ser invadida. Sin duda será un lugar de intrigas, con muchas facciones compitiendo por el poder, y a los recién llegados se los mirará con suspicacia. Se é precavido. Recuerda que has llevado una vida de reclusión entre las hermanas villichis, y una ciudad como Tyr ofrece innumerables tentaciones y está repleta de criminales de todo tipo. No confíes en nadie, busca motivos ocultos tras toda oferta amistosa y, sobre todo, vigila tu espalda.
– Lo haré -aseguró Sorak-. ¿Qué debo hacer cuando llegue a Tyr?
– Debes intentar entrar en contacto con la Alianza, del Velo -indicó Lyra-. No será fácil. Kalak está muerto, Tithian ha desaparecido y el poder de los templarios ha sido doblegado, pero los que componen la Alianza del Velo han visto cambiar el poder en demasiadas ocasiones para salir al descubierto. Estarán en guardia, y recuerda que no tienen ningún motivo para confiar en ti. Por lo que saben, podrías ser un espía enviado a infiltrarse en su red clandestina. No te recibirán con los brazos abiertos. Debes esperar que te pongan a prueba.
– Suena muy diferente de la vida que he conocido -suspiró Sorak.
– Y lo es -asintió Lyra-. Pero, si buscas respuestas a tus preguntas y un propósito a tu vida, debes estar preparado para nuevas experiencias. En muchas cosas, estás mejor preparado que la mayoría, ya que te han adiestrado y educado en las artes del combate y los poderes paranormales; pero descubrirás que es bastante diferente intentar sacar partido de esa educación en el mundo exterior. Anda con cuidado y piensa bien las cosas.
– Lo haré -afirmó Sorak-. ¿Te volveré a ver?
– Quizá. -Lyra sonrió-. Si no, ya sabes dónde puedes encontrarme… cada año por estas fechas. Y, si no me presento a mi peregrinaje anual, entonces sabrás que he muerto.
– Quiero darte las gracias por tu ayuda y tu bondad para conmigo -dijo Sorak-. Te debo la vida. Eso es algo que nunca olvidaré. Si alguna vez hubiera algo que pudiera hacer por ti…
– Ten éxito en tu tarea y sigue la Senda del Protector -repuso Lyra-. Eso es todo lo que pido. Hazlo, y me consideraré pagada.
– Desearía que hubiera algo más que pudiera hacer -insistió él. Se volvió y cogió su mochila, la abrió y rebuscó en su interior-. Sé que no es mucho, una pequeñez; pero, a excepción de Galdra, es lo único de valor que poseo. Había una chica allí en el convento, alguien muy especial para mí, y… bueno, cuando se cepillaba los cabellos, yo cogía los cabellos sueltos de su cepillo para trenzarlos en un cordón. Nunca lo supo, y yo había pensado que… bueno, eso no es importante. Es todo lo que tengo para dar, y me sentiría honrado si lo aceptaras.
Encontró el cordón trenzado con los cabellos de Ryana y lo sacó de la mochila; luego se giró para ofrecérselo a Lyra.
– Considéralo como una muestra de mi… -Su voz se apagó. La pyreen ya no estaba allí; miró a su alrededor rápidamente, pero no había ni rastro de ella. Y entonces dirigió la mirada hacia el lago y vio un pequeño embudo de aire que volaba a ras de la superficie del agua y se perdía veloz en la distancia.
Consérvalo, Sorak, le transmitió Lyra mentalmente. Sélo que significa para ti. La oferta en sí ya es un regalo y lo atesoraré siempre.
Y acto seguido desapareció.
Sorak bajó la vista hacia el delgado cordón fuertemente trenzado que había tejido con mechones sueltos de los cabellos de Ryana. Ella pertenecía a su pasado ahora. Había querido dar algo a Lyra, y esto era todo lo que tenía que realmente valorase; todo lo que le quedaba de la vida que había dejado atrás y de sus sueños sobre lo que podría haber sido. Galdra, la espada de los reyes elfos, representaba lo que aún podía ser. Un talismán para el pasado, uno para el futuro. Resultaba apropiado.
Se ató el cordón alrededor del cuello.
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Las ruinas del viejo castillo se alzaban sobre una loma cubierta de maleza, a trescientos metros por encima del valle y la ciudad de Tyr, y, a medida que descendía por el sendero montañoso en dirección a la loma donde se encontraban las ruinas, Sorak podía ver la enorme ciudad desparramándose por el valle abierto a sus pies. Hacia el oeste, más allá de la ciudad, se extendía el Gran Desierto de Arenas de Aluvión, atravesado por las rutas de las caravanas que conectaban Tyr con las otras ciudades de los altiplanos. Desde Tyr, una ruta conducía a la aldea comercial de Altaruk, situada al otro extremo del desierto en dirección sudoeste, en la punta del estuario de la Lengua Bífida. Al oeste de Altaruk, la ruta describía luego una curva a lo largo de la orilla meridional del estuario, en dirección a la ciudad de Balic.
Otra ruta comercial conducía directamente hacia el este desde Tyr, y se bifurcaba cerca de un manantial en el centro del altiplano. Un ramal iba hacia el norte a la ciudad de Urik, que se encontraba cerca de la enorme depresión conocida como Cuenca del Dragón, luego al este, a las ciudades de Raam y Draj, más allá de las cuales se encontraba el Mar de Cieno. El otro ramal descendía hacia el sur, de vuelta al estuario de la Lengua Bífida, donde volvía a bifurcarse, con una ramificación hacia el sudeste, a Altaruk, y la otra hacia el este, a lo largo de la orilla norte del estuario, hasta que giraba bruscamente al norte, a través de una zona verde en los límites nordestes de las Llanuras de Marfil, en dirección a las Montañas Barrera y las ciudades de Gulg y Nibenay.
Todo esto lo sabía Sorak, pero lo que no sabía habría podido llenar un libro. En realidad, era en un libro donde había aprendido lo poco que sabía hasta el momento. Había encontrado el libro dentro de su mochila, envuelto en tela atada con un bramante, y lo primero que pensó fue que uno de los otros miembros de la tribu lo había deslizado allí sin que él se diera cuenta. Pero eso no parecía probable, puesto que él no poseía libros, ni tampoco creía que uno de los otros lo hubiera cogido del convento. Cada personalidad tenía su propia idiosincrasia, pero ninguno era un ladrón. Al menos, no que él supiera. Entonces se le ocurrió que la única persona que había tenido una oportunidad de deslizar el paquete dentro de la mochila era la hermana Dyona, la anciana portera; sin duda debía de haberlo hecho al abrazarlo cuando él se había despedido. Su sospecha se confirmó cuando desenvolvió el paquete y encontró junto con el libro una nota de la hermana portera. Decía:

«Un insignificante regalo para que te sirva de guía en tu viaje. Es un arma más sutil que tu espada, pero no menos poderosa, a su manera. Utilízala con sabiduría.

Con todo mi cariño, Dyona.»

No había nada escrito en la desgastada cubierta de piel del libro, pero en la primera de sus páginas de hoja de pergamino estaba escrito el título, El diario del Nómada. El autor, probablemente el Nómada del título, no se identificaba de ningún otro modo. A Sorak jamás le había interesado mucho la lectura; sus lecciones diarias allá en el convento habían conseguido que le desagradase, y, tras batallar con los libros de texto sobre artes paranormales y los largos y enrevesados pasajes poéticos de las antiguas obras druídicas y elfas, no entendía cómo nadie podía querer leer en su tiempo libre. Siempre había estudiado sus lecciones obedientemente, pero prefería pasar el tiempo practicando con las armas o en el bosque con Tigra y Ryana o en prolongadas excursiones con las hermanas más ancianas del convento. Tanto en las montañas como en las lomas o las desoladas extensiones de desierto al sur de Tyr, Sorak prefería aprender directamente sobre la flora y fauna athasianas.
Pero ahora comprendió que se encaminaba hacia un mundo del que sabía muy poco, y se dio cuenta del valor del regalo de Dyona. El diario se iniciaba con las palabras:

Vivo en un mundo de fuego y arena. El sol rojo socarra la vida de todo lo que se arrastra o vuela, y tormentas de arena restriegan el follaje del suelo estéril. Caen rayos de un cielo sin nubes y el trueno resuena sin motivo por el inmenso altiplano. Incluso el viento, seco y abrasador como un horno, puede matar de sed a un hombre.
Es ésta una tierra de sangre y polvo, en la que tribus de feroces elfos surgen de las llanuras de sal para saquear las caravanas solitarias, misteriosos vientos cantarines llaman a los hombres a una lenta asfixia en el Mar de Cieno y legiones de esclavos se enfrentan por unas fanegas de grano mohoso. El dragón saquea ciudades enteras, mientras reyes egoístas desperdician sus ejércitos erigiendo palacios ostentosos y sepulturas extravagantes.
Éste es mi hogar, Athas. Es un lugar árido y desolado, un erial con un puñado de ciudades austeras que se aferran precariamente a unos pocos oasis desperdigados. Es una tierra brutal y salvaje, sitiada por las luchas políticas y abominaciones monstruosas, donde la vida resulta lúgubre y corta.

Esto era un tipo de escritura diferente de los textos eruditos a que había estado expuesto en el convento. La mayoría de los rollos de pergamino y de volúmenes polvorientos de la meticulosamente catalogada biblioteca del convento eran textos supervivientes de viejas tradiciones elfas y druídicas, y estaban escritos en un estilo denso y florido que le resultaba trabajoso y agotador. Los restantes escritos de la biblioteca eran aquellos recopilados por la comunidad, relacionados primordialmente con las artes paranormales y la flora y fauna athasiana, y muchos de éstos eran poco más que listas enciclopédicas, que proporcionaban una lectura informativa, pero no muy divertida.
El diario del Nómada era diferente. No debía gran cosa, si es que debía algo, a las tradiciones floridas y rimbombantes de los antiguos bardos y, a excepción de los primeros pasajes bastante coloridos, el libro estaba redactado en un estilo sencillo y sin pretensiones. Leerlo era casi como mantener una conversación informal con el Nómada mismo. El diario contenía mucha información con la que Sorak ya estaba familiarizado por sus estudios en el convento, pero también incluía las observaciones personales del narrador sobre la geografía athasiana, las diversas razas de Athas y sus estructuras sociales, informes detallados sobre la vida en diferentes pueblos y ciudades athasianas, y comentarios sobre la política del país. Estos últimos, aunque bastante pasados de moda, facilitaron no obstante a Sorak un atisbo de la vida athasiana, sobre la que apenas sabía nada.
A todas luces, el Nómada había viajado por todo el mundo y visto y experimentado muchas cosas, sobre las que realizaba sus comentarios con sólidas y bien meditadas opiniones. Por primera vez, Sorak se dio cuenta de que la lectura podía ser algo más que un estudio laborioso de textos arcaicos y polvorientos pergaminos. El Nómada parecía infinitamente fascinado por el mundo en el que vivía, y trasladaba su entusiasmo por el tema a lo que escribía.
Cada noche, al detenerse para descansar, Sorak abría el diario y leía un poco a la luz de la hoguera antes de dormirse. Leer las palabras del Nómada era casi como tener a un guía locuaz y amistoso para su viaje. Esa noche pensaba acampar en el interior de las ruinas de un castillo que había sobre una loma; los desmoronados muros le facilitarían una cierta protección contra los fuertes vientos del desierto que azotaban las colinas. Por la mañana, seguiría camino hacia Tyr y, si se ponía en marcha temprano, calculaba poder llegar a la ciudad a últimas horas de la tarde o antes del anochecer. Qué haría cuando llegara allí, era algo que aún no tenía decidido.
De algún modo, tenía que establecer contacto con la Alianza del Velo. Pero ¿cómo? Lyra no le había dado pistas; no tenía pistas que darle. Los pyreens solían evitar las ciudades, ya que las encontraban decadentes y opresivas, y, al ser protectores, no eran en absoluto bien recibidos. Cada ciudad contenía reductos de subversivos profanadores, que obligaban a la Alianza del Velo a actuar clandestinamente. Aparte de eso, cualquier usuario de la magia, tanto si era protector como profanador, corría peligro en una ciudad athasiana.
Esto era un hecho que el muchacho había aprendido en el convento, y la importancia de la lección había quedado remachada por un incidente descrito en El diario del Nómada. El autor había presenciado cómo una muchedumbre enfurecida había apaleado hasta la muerte a una «bruja» en un mercado, sin que nadie hubiera hecho nada para ayudarla. El incidente había tenido lugar en Tyr, y, al describirlo, el Nómada escribió: «La magia ha convertido Athas en un desierto devastador. Sus habitantes culpan a todos los magos de su ruina, profanadores y protectores por igual. Y no sólo los culpan: también los desprecian. Para protegerse de este odio casi universal, los hechiceros buenos de Athas y sus aliados han creado sociedades secretas, conocidas genéricamente como la Alianza del Velo».
Según el Nómada, la Alianza del Velo no tenía una dirección central. Cada ciudad poseía su propio capítulo, y en ocasiones se formaban otros grupos similares en los pueblos más grandes. Tales capítulos funcionaban todos independientemente, aunque a veces existían contactos entre los grupos de ciudades próximas. Cada capítulo de la Alianza del Velo estaba dividido en células, con un número generalmente reducido de personas en cada célula, entre los tres y los seis miembros. Las células de primera categoría tenían líneas secretas de comunicación con la dirección del capítulo, con otras células de primera categoría, y con las células de categoría inferior situadas inmediatamente por debajo de ellas. Las células de segunda fila mantenían contacto tan sólo con las de primera categoría situadas inmediatamente por encima de ellas y con las de tercera situadas justo por debajo, pero no con otras células de primera, segunda o tercera categoría. Este modelo organizativo facilitaba que, en el caso de violación de la seguridad de una célula, la seguridad de las otras no se viera comprometida, La estructura permitía también que una o más células quedaran «aisladas» en un momento dado.
En las ciudades, explicaba el Nómada, los poderosos profanadores que constituían la élite gobernante -los reyes-hechiceros y los nobles que estaban bajo su protección- tenían templarios y soldados para mantener su seguridad e imponer su opresivo imperio. Era aconsejable pues que cualquier mago, tanto profanador como protector, que no estuviera bajo tal protección mantuviera el anonimato; la revelación podía -y generalmente así era- significar la muerte.
Sorak no tenía ni idea de cómo actuaría una vez que llegara a Tyr. ¿Cómo se podía establecer contacto con una organización secreta? Por lo que Lyra le había contado, parecía como si debiera hacer algo para llamar su atención y así animarlos a entrar en contacto, aunque tenía el presentimiento de que ese contacto podía resultar peligroso. También se daba cuenta de que intentar establecer contacto con la Alianza del Velo llevaría tiempo, sin duda más de un día o dos, y eso planteaba un problema en sí mismo: carecía de dinero.
Las villichis jamás llevaban dinero. En el convento no lo necesitaban; cultivaban su propia comida y confeccionaban todo lo que necesitaban a partir de la materia prima. Durante sus peregrinajes, las hermanas vivían de los frutos de la tierra por lo general, salvo cuando se aventuraban a entrar en pueblos y ciudades. En los pueblos eran alimentadas generalmente por sus habitantes, quienes raras veces ponían reparos ya que las hermanas comían muy poco y no consumían carne; además, si no había ninguna niña villichi en el lugar, seguían su camino tras tan sólo una breve estancia.
En las ciudades no eran tan bien recibidas, pues se las colocaba en la misma categoría que los protectores, aunque, como no tomaban partido en la política, las clases gobernantes no las consideraban una amenaza. Las villichis eran también famosas por su destreza en el combate y sus poderes paranormales, y se consideraba sensato no provocar su hostilidad. En el mejor de los casos, la gente las recibía con pasiva hostilidad; un posadero podía ofrecerles una mesa pequeña y discreta en un rincón y facilitarles un tazón de gachas, tal vez con unos pocos pedazos de pan duro. Se les ofrecía de mala gana, no obstante, ya que aunque el posadero simpatizara con los protectores, no era aconsejable que se lo viera tratando a uno con cortesía y amabilidad.
Sorak no era villichi y no podía esperar siquiera esa clase de tratamiento superficial. Si tenía que permanecer en la ciudad durante un largo período de tiempo, necesitaría dinero, y eso significaba que tendría que encontrar algún tipo de trabajo remunerado. Al no haber pisado nunca antes una ciudad, no sabía qué clase de trabajo ó podría ser ni cómo buscarlo.
Sus pensamientos se vieron repentinamente interrumpidos por la Centinela.
Hay hombres dentro de las ruinas, le dijo.
El joven se detuvo. Se encontraba aún a cierta distancia sendero arriba de la loma donde se alzaban las ruinas, pero ahora vio que la Centinela lo había detectado ya a través de sus sentidos. Una fina columna de humo apenas perceptible se elevaba de detrás de los derruidos muros. Alguien había encendido una fogata, cuyo humo el viento dispersaba rápidamente. Sin embargo, soplaba en su dirección, y ahora pudo oler el débil aroma de estiércol quemado, y un olor desconocido mezclado con el hedor de animales y de carne asada… Comprendió que era el olor del hombre.
Tanto elfos como halflings poseían sentidos más agudos que los humanos, y los de Sorak lo eran de un modo extraordinario, en parte porque era a la vez elfo y halfling, y en parte porque la Centinela estaba inexplicablemente alerta a la evidencia de esos sentidos.
Al contrario que los animales, los seres racionales podían verse distraídos por sus pensamientos y, a menos que realmente prestaran atención, podían pasar por alto cosas que sus sentidos les comunicaban. Ningún hombre era capaz de permanecer en un constante estado de alerta, consciente de toda la información transmitida por sus sentidos, ya que tal estado de concentración resultaría agotador y no dejaría espacio para nada más. Pero Sorak no era un hombre; era una tribu de uno, y el papel de la Centinela en esa tribu era no hacer otra cosa que prestar atención a todo lo que transmitían los sentidos del cuerpo que todos compartían. A la Centinela no se le escapaba nada, tanto si era significativo como si no. En este caso, el ente decidió que la información era asaz importante para avisar a Sorak de lo que sus sentidos ya habían detectado, pero no su propia conciencia. Y, ahora que la Centinela había disparado su vigilancia, los sentidos del joven parecieron tornarse de improviso mucho más agudos.
El olor del hombre. Pero ¿cómo sabía que se trataba del olor del hombre si nunca se había tropezado con uno? La Centinela lo sabía, lo que evidentemente quería decir que en algún momento de su pasado, fuera del alcance de su memoria consciente, él había percibido ese olor y sabido a qué pertenecía. No conocía el porqué, pero, por alguna razón, este olor tenía una asociación desagradable y perturbadora. Las comisuras de sus labios se fruncieron hacia abajo.
– Tigra -dijo en voz baja-. Desaparece.
El tigone desapareció obediente entre los matorrales.
Sorak se aproximó con cautela. De momento no podía verlos, pero, a medida que se acercaba, su olor se tornó más penetrante; el olor de humanos varones, y algo más: sin duda el olor de humanos varones, pero diferentes de algún modo muy sutil. Y también se notaba el olor de animales: crodlus, grandes saurios bípedos con patas gruesas y macizas, y extremidades delanteras largas y finas. Sorak podía verlos ya, atados a un bosquecillo de arbustos justo fuera de los muros exteriores de las ruinas. Se mantenían erguidos sobre sus poderosas patas, los largos cuellos estirados al máximo mientras sus mandíbulas en forma de pico arrancaban hojas y ramas pequeñas a los matorrales. Contó seis de ellos, y vio que cada criatura tenía una silla de montar sujeta al ancho lomo, lo que significaba que se había domesticado a los animales para utilizarlos como monturas de guerra.
Al percibir su cercanía, los animales reaccionaron con potentes resoplidos y pateando el suelo, pero Chillido se hizo cargo de la situación y les respondió con resoplidos, lo que los tranquilizó e hizo que volvieran a mascar follaje.
– Algo está alborotando a los crodlus -dijo una voz masculina justo detrás del muro.
– Probablemente algún animal -repuso uno de los otros-. De todos modos, ahora están tranquilos.
– Quizá debiera ir a echarles un vistazo.
– Tranquilízate, Silok. Te preocupas demasiado. No hay un alma en kilómetros a la redonda. Y, si alguien intentara acercarse a hurtadillas, los crodlus harían mucho más ruido.
Sorak llegó hasta el muro y apretó la espalda contra él para escuchar.
Uno de los hombres lanzó un gruñido de satisfacción sobre la comida y luego eructó ruidosamente.
– ¿Creéis que la caravana saldrá mañana?
– A lo mejor, pero seguramente se tardará más en llenar las carretas y organizar el viaje de vuelta. No temas, Kivor, no nos costará divisar la caravana desde aquí cuando abandone la ciudad. Tendremos mucho tiempo para descender y avisar a los otros.
– Ojalá se dieran prisa con esto -masculló el llamado Silok con irritación-. Malditos sean esos mercaderes holgazanes. Ya llevamos tres días aquí arriba, y ¿quién sabe cuánto más tendremos que esperar? Empieza a ponerme enfermo este lugar.
– Lo que a mí me enferma es que Rokan y los otros se están divirtiendo en Tyr, bebiendo y corriéndose juergas con las señoras mientras nosotros estamos aquí sentados en estas ruinas miserables y helándonos el culo cada noche.
– Zorkan tiene razón -dijo uno de los otros-; no veo por qué no podemos turnarnos en bajar a la ciudad. ¿Por qué es necesario que seis de nosotros monten guardia. esperando a la caravana?
– Porque de este modo podemos alternarnos, y unos podemos ir a dormir o a hacer nuestras necesidades o cazar. ¿Acaso preferiríais quedarte aquí solo, Vitor? Hay más seguridad cuantos más seamos. Nosotros no conocemos estas colinas.
– Ni las quiero conocer -respondió Vitor en tono agrio-. Cuanto antes marchemos de este lugar, mejor me sentiré. Los malditos insectos de aquí arriba me están comiendo vivo.
Mientras los hombres hablaban, Sorak se retiró al interior de su mente; la Guardiana salió entonces al exterior y utilizó sus poderes telepáticos para leer los pensamientos de los acampados.
Se dio cuenta enseguida de que aquellos hombres eran bandidos. Saqueadores de la región de Nibenay. Pero, en ese caso, ¿que hacían aquí? Nibenay se encontraba justo al otro lado del desierto, a los pies de las Montañas Barrera. El ente sondeó más profundamente, abriéndose a todos sus pensamientos, y al instante retiró el contacto. Éstas eran mentes desagradables, bastas y depravadas, absortas en los pensamientos e instintos más bajos. Con una sensación de repugnada repugnancia se obligó a extender de nuevo su conciencia telepática hacia ellos.
Intentó abrirse paso por entre sus ruines pensamientos de codicia y lascivia, apartando las imágenes de actos violentos que estos hombres crueles habían cometido y que atesoraban en su memoria. A medida que iba desentrañando los brutales pensamientos e impulsos de sus mentes, empezó a odiarlos.
Estos hombres eran parásitos, depredadores de la peor especie, sin fe ni escrúpulos. Habían abandonado su campamento base en las Montañas Mekillot y viajado hacia el este, para seguir luego una caravana comercial procedente de Altaruk. Algunos de ellos se habían unido a la caravana fingiendo ser comerciantes. Ahora aguardaban abajo en la ciudad, a la espera de que la caravana iniciara su viaje de vuelta a Altaruk transportando armas para vender en Gulg y las ganancias obtenidas en los comercios de Tyr. Sin embargo, antes de que la caravana llegara a Altaruk, los saqueadores planeaban atacarla. Los hombres acampados en las ruinas eran los vigías; su tarea era cabalgar hasta donde esperaba el resto de la banda en el desierto y avisarles para que prepararan la emboscada.
Pero ¿por qué habían acudido de tan lejos? Si su objetivo era atacar la caravana y saquearla, ¿por qué simplemente no atacarla cerca de Altaruk o Gulg, ambas ciudades mucho más cercanas a las Montañas Mekillot, donde estos salteadores tenían su hogar? ¿Por qué viajar tan lejos? La Guardiana intensificó su sondeo.
Uno de los hombres, una bestia llamada Digon, parecía estar al mando del grupo, y hacia él dirigió su sonda paranormal. Una vez más, tuvo que vencer su repugnancia al entrar en contacto con las zonas más profundas de su mente; las imágenes allí contenidas resultaban repelentes e indignantes.
Por fin encontró lo que buscaba.
Había más en esto que simple bandidaje. De aquellos que se habían unido a la caravana procedente de Altaruk, algunos atacarían desde dentro cuando se hiciera funcionar la trampa, pero otros estaban en Tyr como espías. En aquellos momentos había un gobierno relativamente nuevo en la ciudad, y había llegado a Nibenay la noticia de que Tithian había desaparecido y que sus templarios habían sido destituidos. Tyr era gobernada ahora únicamente por un consejo de asesores, y al parecer este gobierno no era estable.
Existía una alianza secreta entre estos saqueadores y un poderoso aristócrata de Nibenay, del que Digon no conocía la identidad. Al parecer, sólo su jefe, un hombre llamado Rokan, conocía a este noble y mantenía un contacto regular con él. Había llegado a un acuerdo con el aristócrata, a cambio de ciertas retribuciones, para enviar a algunos de sus salteadores a infiltrarse en varias de las firmas comerciales de Tyr y así obtener información sobre la situación del gobierno. Asaltar la caravana añadía a la empresa el incentivo de unos mayores beneficios y daba más importancia a la nobleza de Nibenay, ya que negaba mercancías valiosas a sus rivales de Gulg.
Mientras digería esta información, la Guardiana siguió examinando las mentes de los saqueadores. En su mayoría, se sentían irritados por la pesada tarea de estar a la expectativa de avistar la caravana y se quejaban de cómo sus camaradas que se habían unido a la caravana se divertían en Tyr, bebiendo y participando en orgías, mientras ellos se veían obligados a montar guardia desde aquella loma barrida por el viento. Se preguntaban con impaciencia cuánto tiempo tardaría el viaje de vuelta en estar organizado y en marcha, y esperaban con ansia el momento de desquitarse de sus frustraciones en los indefensos comerciantes y viajeros que componían la caravana. Finalmente, no obstante, dejaron de lado todas estas preocupaciones para dedicarse a una partida de dados.
La Guardiana se retiró con una sensación de enorme alivio y se ocultó, dejando que Sorak volviera a emerger, ahora con toda la información que ella había reunido con sus sondas. Habían transcurrido unos pocos instantes, y Sorak apenas se dio cuenta del tiempo que había estado ausente; no obstante, ahora poseía mucha información sobre la que recapacitar, y se preguntó qué hacer con ella.
¿Por qué deberías hacer algo?, inquirió Eyron. ¿Qué teimportan a ti estos hombres? Nada. ¿En qué nos afecta si atacan la caravana?
Puede afectarnos mucho, respondió Sorak mentalmente. Si aviso a la caravana del inminente ataque, pueden prepararse para él e impedir que los cojan por sorpresa. Se salvarán vidas, y los comerciantes evitarán sufrir grandes pérdidas. Ellos estarán en deuda conmigo por la información, y el gobierno se beneficiará al enterarse de la existencia de espías procedentes de Nibenay.
Eso suponiendo que crean en tus palabras y no sospechen que tú mismo eres un espía, replicó Eyron con desconfianza.
Como extranjero, sospecharán de mí de todos modos, dijo Sorak. No conozco a nadie en la ciudad, y no tengo dinero. Sin embargo, acabo de tropezar con una oportunidad de congraciarme con intereses poderosos en Tyr y a lo mejor obtener también alguna clase de recompensa. Es una oportunidad que parece demasiado buena para dejarla escapar.
– ¡Por la sangre de un gith! -exclamó alguien-. ¡Huelo a halfling!
El viento había cambiado, pero Sorak no había creído que los humanos pudieran captar su olor.
– ¡Ya sabía yo que algo preocupaba a los crodlus! -chilló uno de los otros.
Se escuchó un gran alboroto al otro lado del muro al incorporarse precipitadamente los bandidos y coger sus armas, y Sorak comprendió que sería inútil correr. El sendero quedaba al descubierto en ambas direcciones y él resultaría un blanco fácil para sus arcos, o también podían montar y atropellarl d o con sus crodlus antes de que hubiera recorrido cien metros. No tenía más remedio que hacerles frente.
Se apartó rápidamente de la pared para no verse encerrado si aparecían por ambos lados, que fue precisamente lo que hicieron. Tres aparecieron por el lado derecho de la pared, tres por el izquierdo. Dos de los bandidos llevaban ballestas; dos empuñaban lanzas con la punta de obsidiana y escudos redondos de madera envueltos en cuero; uno llevaba un hacha de piedra y un escudo de madera; el último iba armado con un sable de obsidiana y un escudo. Todos llevaban dagas de obsidiana al cinto y en las botas, y los seis se cubrían con ligeros petos de cuero. Cinco eran varones humanos, pero el sexto bandido era un semielfo.
– ¡Quédate donde estás! -gritó el que se llamaba Di – gon, mientras los dos arqueros apuntaban a Sorak con sus ballestas.
– No es un halfling -dijo el que respondía al nombre de Silok-. Tu olfato no funciona, Aivar. Este hombre es humano.
– Te digo que huelo algo halfling en él -insistió el semielfo. Volvió a olfatear-. ¡También es elfo, por el trueno!
– ¿Un mestizo? -inquirió Digon, frunciendo el entrecejo-. Imposible. Elfos y halflings no se aparean.
– Mira sus orejas -indicó Vitor.
– No me importan sus orejas -dijo Zorkan-
¡Mirad esa espada!
Sorak permanecía totalmente inmóvil durante esta conversación, sin hacer ningún movimiento hacia sus armas.
– Si mueves ni que sea un músculo, mis arqueros te matarán aquí mismo -le espetó Digon-. ¿Qué eres?
– Simplemente un peregrino -respondió Sorak con voz serena.
– ¿Con una espada como ésa? -preguntó Digon. Sonrió y sacudió la cabeza-. No, no lo creo. ¿Cuánto has oído?
– Oí hombres que hablaban -repuso Sorak-, y vi vi el humo de vuestro fuego. Antes de eso, había pensado acampar aquí, pero parece que ya habéis ocupado el lugar. No os lo reprocharé; puedo encontrar otro lugar.
– ¿Por qué correr ningún riesgo? -preguntó Vitor-. Deberíamos matarlo y acabar con esto.
– Cállate -le ordenó Digon-. Averiguaremos qué ha oído, y si está solo. Suelta tu bastón, peregrino, y deja en el suelo la mochila.
Sorak hizo lo que le ordenaban.
– Bien -dijo Digon-. Ahora, deja que vea esa espada; pero despacio, te lo advierto, no sea que mis arqueros se pongan nerviosos.
El joven desenvainó poco a poco el arma elfa. La visión de Galdra provocó inmediatamente reacciones de asombro en los salteadores.
– ¡Acero! -exclamó Vitor.
– ¡Mirad esa hoja! -gritó Zorkan-. Jamás había visto algo así!
– ¡Silencio! -chilló Digon, dirigiendo a los otros una rápida mirada. Luego se volvió de nuevo hacia Sorak-. Ésa es mucha espada para un simple peregrino.
– Incluso los peregrinos necesitan protección -respondió él.
– Esa arma es demasiada protección para alguien como tú -replicó Digon-. Arrójala al suelo, frente a mí.
Sorak arrojó la hoja al suelo, justo frente al bandido.
– Eso es ser un buen chico -declaró Digon, con una sonrisa-. Y ahora esas dagas.
Sorak llevó la mano despacio hacia el cuchillo de caza de su cinturón. Al mismo tiempo, el grupo de crodlus atados bajo el bosquecillo de arbustos empezó a resoplar y bramar asustado, pateando el suelo y tirando de sus cuerdas. Cuando los bandidos se volvieron para ver qué los alteraba, Tigra saltó de entre la maleza y cargó contra ellos con un rugido.
– ¡Cuidado, un tigone! -chilló Aivar.
Zorkan se volvió y apuntó con su ballesta; pero, antes de que pudiera disparar, el cuchillo de caza de Sorak se hundió hasta la empuñadura en su garganta. El joven rodó por el suelo nada más lanzar el arma y, al incorporarse, extrajo el estilete de hueso de su bota y con un veloz movimiento lo lanzó contra el segundo arquero. Alcanzó al semielfo en el pecho y le atravesó el corazón; Aivar estaba ya muerto antes de caer al suelo. Para entonces, Sorak había recogido a Galdra del suelo frente a él y se levantó, listo para enfrentarse al resto de sus adversarios. Kivor era el que tenía más cerca. El salteador levantó su hacha, pero no fue lo bastante rápido, y la espada de Sorak se hundió en su pecho y salió luego por la espalda. Kivor lanzó un borboteo horrible mientras escupía sangre por la boca, y su hacha cayó al suelo. El joven lo desi i ncrustó de su espada con el pie y lanzó el cuerpo agonizante contra Digon; el jefe del grupo de facinerosos cayó al suelo con su camarada muerto encima.
Vitor lanzó un grito al saltar Tigra sobre él y derribarlo. Silok alzó su lanza para arrojarla contra el tigone, pero vio que Sorak corría hacia él con la espada levantada y se volvió para detener el golpe, alzando su escudo. Galdra descendió con un silbido, cortando tanto el escudo como el brazo del bandido, que aulló al ver cómo el miembro cortado caía al suelo junto con las dos mitades del escudo. Un surtidor de sangre brotó del lugar donde el brazo terminaba en un muñón. Sorak blandió otra vez la espada, y la cabeza de Silok cayó de sus hombros y aterrizó a sus pies. Mientras el cuerpo del hombre se desplomaba, Sorak giró en redondo y se encontró con Digon que se abalanzaba sobre él, descargando el sable en un golpe desde arriba. Levantó a Galdra justo a tiempo para parar el ataque, y la hoja de obsidiana se hizo añicos al golpear contra el acero elfo.
El salteador abrió los ojos de par en par mientras retrocedía, sosteniendo su escudo levantado ante él. Soltó la espada destrozada y buscó con la mano la daga de su cinto; pero, antes de que sus dedos pudieran cerrarse sobre la empuñadura, el cuchillo saltó repentinamente de su funda y voló por los aires hasta ir a aterrizar en el suelo a unos seis metros de distancia. Casi al mismo tiempo, Digon sintió como si unas manos invisibles le arrancaran el escudo de la mano, y también éste salió volando. Vio que su oponente permanecía allí inmóvil con la espada bajada a un costado, y se volvió para huir.
– Tigra -llamó Sorak.
El tigone salió en pos del bandido.
Haz que se detenga, pero no le hagas daño.
Tigra cortó el paso al salteador y se agazapó ante él, gruñendo. Digon se quedó totalmente inmóvil, contemplando al enorme animal, aterrorizado.
– Si te mueves, Tigra te matará -advirtió Sorak.
– ¡No, por favor! -suplicó él-. ¡Te lo ruego, perdóname la vida!
– ¿Igual que me la habríais perdonado a mí? -dijo Sorak-. Tigra, trae.
El tigone sujetó el antebrazo del bandido entre los dientes y llevó a éste hasta el joven. El rostro de Digon estaba totalmente blanco de miedo.
– ¡Ten piedad, por favor, te lo suplico! ¡Haré cualquier cosa que digas!
– Sí, creo que lo harías -repuso Sorak mientras envainaba la espada.
Se volvió y recuperó su mochila, dagas y bastón, luego se encaminó a las ruinas, donde los salteadores habían acampado. Tigra lo siguió, arrastrando por el brazo a Digon, que gimoteaba atemorizado.
La fogata era casi un rescoldo, de modo que Sorak se inclinó, cogió u ti nos cuantos pedazos de madera, y los arrojó al fuego. Tras examinar rápidamente el campamento, soltó el bastón y la mochila y se acomodó en el suelo, junto a la hoguera.
– Siéntate -ordenó al bandido.
Tigra soltó el brazo de Digon, quien se sentó muy despacio frente a Sorak, con la fogata entre ambos. El hombre tragó saliva con fuerza mientras su mirada iba de la temible bestia situada junto a él a Sorak y viceversa. No podía creer lo que acababa de suceder; habían sido seis contra uno, y ahora él era el único que quedaba con vida. A uno de sus hombres lo había matado el tigone, pero este «peregrino» había despachado a los otros cuatro él solo, y con una rapidez y facilidad que parecía imposible. Jamás se había sentido tan asustado.
– Tengo dinero -dijo Digon-. Monedas de plata y vales comerciales. Déjame con vida y te puedes quedar con todo.
– Me lo podría quedar todo igualmente -respondió Sorak.
– Sí que podrías -reconoció el malhechor, sombrío-, pero, escucha: aún tengo otras cosas que ofrecer.
– ¿Qué cosas?
– Información -respondió él-. Transmitida a la gente adecuada, esta información podría producirte una recompensa mucho mayor de lo que contiene mi bolsa.
– ¿Te refieres a información sobre cómo tus compañeros de pillaje planean atacar la caravana?-inquirió Sorak-. ¿O te refieres a los hombres que vuestro cabecilla envió a Tyr a espiar para Nibenay?
Digon se quedó boquiabierto por la sorpresa.
– ¡Por la sangre de un gith! ¿Cómo rayos lo sabes? -Y entonces recordó cómo le habían sacado la daga de la funda y arrancado el escudo de la mano, como si se tratara de manos invisibles-. Claro -dijo-, tendría que haberlo sabido por la forma en que dominas al tigone. -Suspiró y contempló las llamas con expresión taciturna-. Vaya suerte la mía tropezarme con un maestro del Sendero. Eso significa que no tengo nada con lo que negociar. Voy a morir.
– A lo mejor no -repuso Sorak.
El bandido levantó la cabeza inmediatamente, con una llamarada de esperanza en los ojos.
– ¿Qué quieres decir?
– Tu jefe…, Rokan -dijo Sorak; mientras hablaba, se replegó al interior, y la Guardiana sondeó la mente del ladrón y percibió la imagen del cabecilla que apareció en ella.
– ¿Qué pasa con él? -inquirió Digon, inquieto.
– ¿Quiénes son los hombres que eligió para espiar para Nibenay?
En cuanto oyó la pregunta, Digon pensó en los hombres escogidos para la misión, y la Guardiana pudo ver sus rostros en la mente del facineroso. Y, con sus rostros, surgieron sus nombres.
El Í hombre vio la atención con que lo miraba Sorak, y tragó con fuerza.
– No puedo ocultarte nada. Ya lo sabes, ¿verdad?
– Sí, lo se.
– ¿Qué más quieres de mí? -suspiró Digon.
– Cuando tus amigos ataquen la caravana, ¿dónde tendrá lugar la emboscada? -Apenas hecha la pregunta, la Guardiana percibió ya la respuesta en la mente del otro. Sin siquiera esperar a la respuesta, siguió preguntando-: ¿Cuántos son? -Y también esa respuesta apareció al momento, ya que Digon no pudo evitar pensar en ella-. ¿Qué armas tienen?
– ¡Para! -gritó el salteador-. ¡Dame al menos tiempo para contestar! ¡Déjame una pizca de dignidad!
– ¿Dignidad? -repitió Sorak-. ¿En alguien como tú?
Las comisuras de los labios de Digon se torcieron hacia abajo y el hombre desvió la vista para evitar la mirada del joven.
– Vete -dijo Sorak.
El salteador lo miró con incredulidad, no muy seguro de haber oído bien.
– – ¿Qué?
– He dicho «vete».
– ¿Me dejas marchar? -Dirigió una inquieta mirada a Tigra. 
– El tigone no te hará daño -indicó Sorak-. Ni tampoco yo. Eres libre de marcharte, aunque mereces morir.
. Sin acabar de creer en su buena suerte, Digon se incorporó despacio, como si esperara que Sorak cambiara de idea en cualquier momento.
– Antes de irte -añadió el joven-, piensa en lo que sucederá si intentas avisar a tus amigos que esperan en el desierto o bajas a Tyr y buscas a Rokan. Un largo viaje realizado para nada, espías descubiertos y los planes para robar desbaratados, todo por tu causa.
– Me matarían -dijo Digon, mordiéndose el labio inferior-. Pero… ¿por qué me dejas con vida?
– Porque puedo -respondió Sorak-, y porque puedes hacerme un favor.
– Sólo tienes que nombrarlo.
– Quiero ponerme en contacto con la Alianza del Velo.
– Sólo he oído hablar de ellos -replicó Digon, negando con la cabeza-. No sé nada que pueda ayudarte.
– Lo sé; pero puedes ir a la ciudad y prepararme el camino. Haz preguntas. Averigua lo que puedas. Y, si se ponen en contacto contigo, háblales de mí. Manté e nte alejado de tus amigos de bandidaje, no obstante; lo digo por tu bien.
– No necesitas recordármelo.
– ¿Lo harás?
– Sabes que lo haré -contestó él con un leve bufido-. Sería inútil intentar engañar a alguien que puede leerte el pensamiento. Lo que pides implica un riesgo, pero ese riesgo no es nada comparado con lo que Rokan me haría, y no es un precio exagerado a cambio de conservar la vida. Cuando hable de ti, ¿qué nombre debo dar?
– Me llaman Sorak.
– ¿Un nómada que anda solo? Entonces Aivar se equivocaba. ¿Eres un elfo?
– Soy un elfling.
– De modo que tenía razón; eres un mestizo. Pero resulta inaudito que halflings y elfos se apareen. ¿Cómo sucedió?
– Eso no te importa.
– Lo siento, no quería ofenderte. ¿Puedo llevarme mi crodlu?
– Sí, pero deja los otros.
– Se podría obtener un buen precio por ellos en el mercado -dijo Digon, asintiendo-. ¿Y las armas? ¿Vas a dejar que me vaya desarmado?
– Te dejaré tu bolsa. Puedes utilizarla para comprar nuevas armas en la ciudad.
Digon volvió a asentir. Sorak lo siguió hasta más allá del muro. Mientras se encaminaba hacia el bosquecillo donde estaban atados los crodlus, el bandido titubeó junto a los cuerpos de sus amigos; luego se inclinó sobre uno de ellos, y Sorak lo vio coger una bolsa de dinero.
– Déjala -ordenó el joven-. La tuya debería ser suficiente para tus necesidades.
– Si debo hacer averiguaciones para ti, tendré que frecuentar las tabernas -protestó Digon-. Eso costará dinero. Y no tendré demasiado tras comprar las nuevas armas, sin las cuales sería una estupidez llevar a cabo tu encargo.
Sorak se dijo que aquello tenía sentido, de modo que, señalando los cadáveres, respondió:
– ¿Llevaban todos bolsas de dinero?
– Como esperábamos poder visitar la ciudad, todos trajimos plata, sí -contestó Digon con amargura-. No suponíamos que nos iban a escoger para esta tarea asquerosa.
– Coge la mitad entonces, y déjame el resto -indicó Sorak.
El otro asintió y empezó a librar a los cuerpos de sus bolsas. Le llevó tres a Sorak y se reservó el resto.
– ¿Está bien?
Sorak sopesó las bolsas. Estaban llenas de monedas tintineantes.
– Muy bien -asintió-. Puedes irte. Pero ten cuidado de no traicionarme; si se te ocurre, recuerda que he tocado tu mente.. Eso me facilitaría la tarea de encontrarte.
– Créeme, no te daré motivos para buscarme -aseguró el malhechor-. Si mi camino no se vuelve a cruzar jamás con el tuyo, me consideraré muy afortunado.
Desató uno de los crodlus, montó sobre el lomo del lagarto y lo lanzó al galope por el sendero que descendía hacia el valle. Sorak contempló cómo se alejaba; luego ordenó a Tigra que cavara agujeros para enterrar los cadáveres. No es que le importara demasiado enterrarlos decentemente, pero no deseaba tentar a ningún miembro de la tribu. Los halflings comían carne humana.
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Vista desde la loma que daba al valle, la ciudad amurallada de Tyr parecía el cuerpo de una araña sin patas. La zona más grande de la ciudad constituía el abdomen de la araña, en tanto que la cabeza contenía el palacio del rey y el barrio de los templarios; aproximadamente en el centro de la zona más grande, dominando el estadio y la arena, se alzaba el zigurat de Kalak, una gigantesca torre cuadrada escalonada construida con enormes bloques de piedra argamasada. El Nómada había escrito que se habían necesitado miles de esclavos trabajando desde el amanecer hasta el anochecer durante más de veinte años para construir el monumental edificio. La torre se alzaba por encima de la ciudad, dominando los barrios bajos y mercados que la rodeaban, y resultaba visible a kilómetros de distancia de los muros exteriores de la ciudad.
En el extremo opuesto del estadio, separada de la zona principal de la ciudad por una gruesa y elevada muralla, se encontraba la Torre Dorada, el palacio donde había vivido el rey-hechicero, Kalak. Rodeada de jardines exuberantes y paseos de columnas, la Torre Dorada estaba circundada por el barrio de los templarios, donde los siervos del rey habían residido en medio del lujo, aislados de las gentes a las que dominaban.
Había tres grandes puertas que daban acceso a la bien fortificada ciudad. La Puerta Principal estaba orientada hacia las montañas y daba acceso al extenso recinto del palacio. La Puerta del Estadio, situada entre el barrio de los templarios y el de los comerciantes, conducía al estadio y a la arena. La Puerta de las Caravanas, en el extremo opuesto de la ciudad desde el palacio, era la entrada principal a la ciudad, y daba a la calle más amplia y bulliciosa de Tyr, la Avenida de las Caravanas, que atravesaba el barrio de los mercaderes hasta llegar a la plaza del mercado central, cerca de la base del zigurat de Kalak.
La Puerta Principal era la más cercana al sendero que descendía de las colinas situadas al pie de las montañas, pero Sorak no esperaba que lo dejaran entrar por la puerta del palacio y por lo tanto decidió rodear la muralla exterior, pasando junto a las granjas y campos de las afueras para dirigirse a la Puerta de las Caravanas. Montaba uno de los crodlus pertenecientes a los bandidos muertos y conducía a los otros sujetos por una cuerda. En realidad no habría sido necesario atarlos, ya que habrían seguido tranquilamente a Chillido, pero el joven no consideró necesario llamar la atención sobre sus extraordinarios poderes -por lo menos, no aún- y además tuvo el buen sentido de mantener la espada oculta bajo la capa.
Los guardias de la puerta lo sometieron a un breve interrogatorio antes de dejarlo pasar. Él les explicó que era un simple pastor que criaba y adiestraba crodlus en el altiplano, y que había traído aquella reata para venderla en el mercado.
A los centinelas lo que más les interesó fue Tigra, puesto que no habían visto nunca antes un tigone domesticado. Tigra no era precisamente manso, pero Sorak no lo mencionó; explicó que había criado al animal desde que era un cachorro y que la bestia le obedecía en todo y le era de gran ayuda para cuidar el rebaño de crodlus. Acto seguido demostró su control sobre el tigone con unas pocas órdenes sencillas, que Tigra obedeció al instante, y animando luego a los guardias a acariciarlo, cosa que uno de los más osados se atrevió a hacer y que pareció satisfacer al resto cuando comprobaron que el animal permitía la caricia sin sacudirse el brazo de encima. En realidad aquellos hombres estaban siempre ansiosos por admitir comerciantes en la ciudad, ya que los beneficios de cualquier cosa que se vendiera en los mercados de Tyr estaban sujetos a un impuesto que iba a parar a las arcas de la ciudad, que era de donde salía el dinero para pagar sus sueldos. No obstante, advirtieron a Sorak que sería responsable de cualquier daño que su tigone ocasionara, tanto a la vida como a la propiedad.
En cuanto atravesó las enormes puertas, el joven se encontró circulando por la Avenida de las Caravanas, la calle más ancha de la zona principal de la ciudad. Todas las otras calles que vio partir de aquella avenida eran poco más que estrechos callejones que serpenteaban por entre los apiñados edificios. Mientras conducía a los crodlus por el bulevar, lo asaltó una desconcertante aglomeración de imágenes, sonidos y olores. En las Montañas Resonantes no había existido escasez de estímulos para los sentidos, pero la primera impresión de la ciudad estuvo a punto de provocarle un ataque de confusión y pánico.
¡Cuánta gente!, exclamó Kivara muy excitada. ¡Y cuánto ruido!
Parece un hormiguero, intervino Eyron, sorprendido. ¿Cómo puede vivir tanta gente junta en un espacio tan pequeño?
En tan sólo el espacio ocupado por una manzana, Sorak vio humanos, elfos, semielfos e incluso algunos enanos y semigigantes. Algunos conducían carretas o empujaban carretillas de madera; otros llevaban cestos sobre la cabeza o grandes pesos a la espalda, todos yendo y viniendo en una continua riada de gente que iba y venía de la plaza del mercado central. El mercado se extendía hasta las puertas de la ciudad, con tiendas y tenderetes instalados a ambos lados de la bulliciosa calle. Vio nobles recostados en la comodidad de sus resguardadas literas, que hacían caso omiso de los mugrientos pordioseros sentados sobre el polvo que extendían las manos, suplicantes. Soldados armados se mezclaban con la muchedumbre, al acecho de ladrones y rateros. Los vendedores de comida canturreaban sus ofertas a los transeúntes, y comerciantes con mercancías de toda clase levantaban sus artículos y los voceaban para atraer clientes.
Sorak no había experimentado jamás tal baño de olores. Acostumbrado desde hacía mucho tiempo a captar el más tenue de los rastros en las frescas y vivificantes brisas de la montaña, se sentía avasallado por el olor de tantos cuerpos entremezclándose a su alrededor, los olores almizcleros de los rebaños de animales y las bestias de carga y los fuertes aromas de carnes regadas y condimentadas cocinándose sobre braseros en los tenderetes de comida. Mediaba un gran abismo entre esto y la pacífica y espiritual atmósfera del convento villichi y la bucólica serenidad de las Montañas Resonantes.
Sentía la ansiedad de la Centinela, que intentaba asimilar todo aquello; su pulso latía acelerado con el regocijo de Kivara ante la novedad de la experiencia; percibía la infantil admiración de Poesía, el recelo de Eyron y la inquebrantable determinación del Vagabundo de permanecer alerta y evitar que el tumulto y la confusión lo distrajeran. Mientras cabalgaba por la atestada calle, paseando la mirada a su alrededor de una imagen fascinante a otra, notaba la presencia tranquilizadora de la Guardiana, que luchaba por mantener un equilibrio dentro de la tribu a la vista de tantas cosas nuevas para ellos.
No tenía ni idea que pudiera ser así, le comentó Sorak. ¿Cómo puede nadie pensar correctamente con tantas distracciones? ¿Cómo se puede vivir con tanto ruido?
Probablemente uno se acostumbra a ello con el tiempo, respondió la Guardiana.
No creo que yo pueda conseguirlo nunca, repuso Sorak. Sacudió la cabeza. ¿Crees que es así todo el tiempo?
Imagino que amainará con la noche, dijo la Guardiana. Quizás otras partes de la ciudad sean más tranquilas. No lo sé, Sorak. Yo también soy nueva aquí.
Sorak sonrió interiormente ante su broma; luego acalló a Kivara, que quería que se detuviera ante cada tenderete y tienda que pasaban.
También yo siento curiosidad, Kivara, le dijo mentalmente. Hay muchas cosas que ver, pero ahora no es el momento. Ten paciencia.
No tuvo dificultad en abrirse paso por entre la multitud. Montado en un crodlu y conduciendo una reata de otros cuatro tras él, no sólo podía ver muy por encima de la gente, sino que su aproximación hacía que la gente se apartara rápidamente a su paso. Los crodlus tenían fama de morder de vez en cuando y llevarse entre las fauces algun algún o que otro trozo de pierna o brazo; sus bufidos, balidos y resoplidos ayudaban a abrir el paso, y más de una de las personas ante las que pasaban alzaba la mirada para contemplarlo con curiosidad.
¿Por qué me miran de este modo?, preguntó interiormente.
Porque nunca antes habían visto un elfling, respondió la Guardiana.
¿De verdad soy tan diferente?
Si fuéramos a pie, tal vez no se fijaran tan fácilmente en nosotros, explicó la Guardiana, pero montados en un crodlu sobresalimos por encima de la multitud y no pueden evitar vernos. Incluso los semielfos que hemos visto son más altos que el humano medio, y con extremidades más largas. Nosotros tenemos proporciones humanas normales, pero nuestras facciones son diferentes.
Jamás me había sentido tan fuera de lugar, se quejó Sorak. Me ilusionaba visitar la ciudad, pero no creo que quisiera vivir así.
Tras un corto recorrido, el muchacho llegó a una plaza abierta en el centro del distrito comercial, donde los tratantes de animales habían instalado sus corrales. El olor a estiércol se mezclaba con el olor a sudor y el aroma almizcleño de pieles de animales de casi todo tipo. Uno de los corrales estaba lleno de z´ ' tals, la r gartos erguidos que se vendían principalmente por su carne, aunque sus escamas flexibles se utilizaban a menudo para fabricar navajas de afeitar o cuchillos pequeños. Los animales brincaban de un lado a otro en un intento de saltar por encima del parapeto del recinto, pero no conseguían saltar lo suficientemente alto y, como estúpidos, se dedicaban a saltar en masa de un extremo del corral al otro, emitiendo agudos ladridos.
Otro corral contenía jankxes, pequeños mamíferos peludos que vivían en madrigueras comunitarias allá en el desierto y eran apreciados por su carne y piel. Su recinto tenía un grueso suelo de madera para evitar que los animales escaparan cavando un túnel. Perplejos, no paraban de arañar la madera con las zarpas, incapaces de comprender por qué aquel curioso «suelo» no se aflojaba.
Más adelante, Sorak vio corrales más grandes que se utilizaban para guardar kanks. Los enormes y dóciles insectos paseaban perezosamente por sus atestados confines, ofreciendo con el tintineo de sus mandíbulas un acompañamiento de percusión a los gritos y aullidos de todos los otros animales. Sus dermatoesqueletos se utilizaban a menudo como armadura, pero no era una armadura de gran calidad, ya que era quebradiza y había que reemplazarla con frecuencia. Los kanks eran más estimados por la espesa miel verde que segregaban, que era muy alimenticia y se utilizaba mucho como edulcorante en comidas y bebidas.
Más allá de los recintos para kanks había enormes corrales que encerraban erdlus, aves de color rojo y gris incapaces de volar, de unos dos metros de altura y un peso de casi setenta y cinco kilos. Los huevos de erdlu eran un elemento básico en la dieta athasiana. Las asustadizas aves se removían en compacta piña por sus corrales, las largas y fuertes patas pateando el suelo, y sus sinuosos cuellos se estiraban en todas direcciones mientras de sus picos en forma de
cuña surgían agudos chillidos ensordecedores, en especial cuando Sorak se acercó a ellas acompañado por Tigra. La presencia del tigone provocó que echaran a correr en círculos entre grititos de alarma.
En el otro extremo de la plaza, en el punto más cercano al zigurat, había una zona abierta en la que no existían corrales, pues los animales allí vendidos eran demasiado grandes para caber en ellos. Los inixes podían alcanzar una longitud de cinco metros y un peso de dos toneladas. No habrían cabido en ninguna corraliza, y por ese motivo estaban encadenados a enormes bloques de piedra que actuaban como anclas e impedían que se pasearan por ahí. Aquellos lagartos tenían los lomos protegidos por gruesos y resistentes caparazones y escamas acorazadas capaces de soportar pesos desmesurados, motivo por el que a menudo se utilizaban en las caravanas para transportar jinetes sentados en cómodas sillas sujetas a sus enormes lomos, e incluso la nobleza acostumbraba a utilizarlos como vehículos para moverse por la ciudad, dejando que los criados condujeran al animal con un pincho de punta de obsidiana mientras ellos se relajaban en sus lujosas y sombreadas sillas trono.
En el otro lado de la zona abierta, bien apartados del resto de animales, Sorak vio varios mekillots, los más grandes de los saurios athasianos. Los mekillots se utilizaban como bestias de tiro para caravanas, capaces fácilmente de tirar del más pesado de los carromatos, o como saurios de combate, con sillas acorazadas sobre el lomo. Únicamente las firmas adineradas o los ejércitos permanentes podían permitirse comprarlos, ya que los mekillots eran caros de mantener y bastante resabiados. Cualquiera que pasara cerca del campo de acción de sus largas lenguas era susceptible de convertirse en su comida. Tan sólo existía una forma de controlarlos, y era emplear gentes con poderes paranormales como cuidadores. Evidentemente, cualquier comerciante que tratara en mekillots necesitaba emplear un cierto número de tales expertos para mantener a los gigantescos lagartos bajo control, ya que podían con toda facilidad abrirse paso por entre cualquier cercado o partir con los dientes las cadenas más gruesas.
De todos los tratantes de animales de la plaza, sólo uno que comerciaba con inixes tenía crodlus para vender, y Sorak vio que únicamente tenía dos, colocados en un corral aparte. Se aproximó al comerciante, un humano que le dirigió una rápida mirada de arriba abajo y decidió que quería hacer tratos.
– Veo que has traído algunos crodlus -comentó el tratante cuando Sorak desmontó ante él. Y entonces descubrió a Tigra-. ¡Por el dragón! ¡Un tigone!
– Tigra no te hará daño -dijo Sorak-. He criado al tigone desde que era un cachorro, y siempre hace lo que le digo.
– No sabía que se podían domesticar -repuso el comerciante con interés-. Debe de requerir mucha paciencia, aunque a un pastor que cría crodlus en la meseta no le faltará una buena cantidad de ese producto, ¿verdad?
Sorak sonrió.
Si el comerciante sentía curiosidad por los antepasados del joven, no lo dijo. Lo que le importaba era hacer negocios. Sorak se replegó para permitir el paso a la Guardiana, y ésta percibió al instante que el tratante intentaría estafarlos.
– ¿Te interesa hacerme una oferta por estos crodlus? -preguntó.
– Tal vez -respondió el tratante-. Pero, como puedes ver, ya tengo dos, y la demanda de crodlus no es muy grande en estos momentos.
– Ya -repuso la Guardiana-. Bien, en ese caso no estarás demasiado interesado en aumentar tus existencias. No te haré perder el tiempo. A lo mejor alguno de los otros tratantes esté interesado en hacerme una oferta.
– Bueno, bueno, no vayamos tan deprisa -interpuso el comerciante a toda prisa-. No dije que no estuviera interesado, sólo que las condiciones del mercado con respecto a los crodlus no son tan favorables como debieran. No obstante, ¿quién puede decir que estas condiciones no vayan a cambiar? Estoy en el mercado cada día, no como un pastor, que no puede permitirse el lujo de esperar a que aumente la demanda. Podría arriesgarme a aumentar mis existencias actuales, si el precio fuera el correcto.
– ¿Qué considerarías un precio justo? -inquirió la Guardiana, y al instante vio en su mente cuáles eran los precios actuales de mercado para los crodlus. Éstos no eran ni mucho menos desfavorables, sino muy al contrario. El hombre tenía ya un pedido en firme de la legión tyriana de doce crodlus, pero no podía satisfacerlo; con los dos que ya tenía y los cinco de Sorak, sólo necesitaría cinco más, y la legión se quedaría con los siete incluso aunque no pudiera completar todo el pedido. No perdería nada en el negocio.
El tratante mencionó una cantidad que era la mitad del precio de salida. La Guardiana respondió de inmediato con una contrapropuesta, triplicando la cantidad que él había dicho. Empezaron a regatear en serio. El hombre ofreció cambiar los crodlus por algunos de sus inixes, de los cuales tenía un excedente, pero la Guardiana declinó y dijo que sólo aceptaría efectivo. Con su habilidad para leer la mente del comerciante, el ente tenía a su oponente en total desventaja, y éste ni siquiera lo sospechaba. No tardaron demasiado en llegar a un acuerdo y la Guardiana acabó aceptando una cantidad sólo ligeramente por debajo del precio de salida de los crodlus, concediendo al otro aquella pequeña satisfacción. Después de todo, los animales no le habían costado nada a Sorak, y éste se alejó a poco con una bolsa llena de monedas de plata que añadir al dinero cogido a los salteadores muertos.
Me pregunto si esto será suficiente, comentó.
No podremos saberlo h b asta averiguar lo que cuestan aquí las cosas, respondió la Guardiana.
Tal vez tendremos que permanecer en la ciudad algún tiempo antes de poder entrar en contacto con la Alianza del Velo, intervino Eyron. Más tarde o más temprano, este dinero se acabará, y ya no tendremos forma de obtener más.
– En ese caso tendremos que encontrar una -replicó Sorak en voz alta. Una o dos personas que pasaban lo contemplaron con curiosidad, y el joven comprendió que debía vigilar aquella tendencia suya a hablar en voz alta cuando conversaba con su tribu. No podía esperar que aquella gente comprendiera.
Recordó una conversación sostenida con la gran señora Varanna.
– Aquí en el convento -le había dicho ella-, existe una mayor tolerancia hacia aquellos que son, de algún modo significativo, diferentes. Eso se debe a que todas sabemos lo que significa ser diferentes nosotras mismas. Sin embargo, ni siquiera las villichis son inmunes al temor y al prejuicio; cuando llegaste aquí, hubo una fuerte oposición a la idea de aceptar a un varón en el convento, y que además era un varón elfling.
– Pero una vez que las hermanas me conocieron, me aceptaron -había respondido él.
– Sí, eso es cierto, y puede que también sea cierto para mucha gente del mundo exterior; pero encontrarás menos tolerancia allí, Sorak. Nosotras, las villichis, sabemos lo que significa ser una tribu de uno porque ha sucedido entre nosotras. Allí afuera, la gente no sabe lo que es. Si lo supieran, no lo comprenderían y los asustaría. Y, cuando las personas se asustan, se sienten amenazadas y se vuelven espantosas.
– Así pues… ¿tendré que ocultar mi auténtica naturaleza a todo el mundo excepto a las hermanas? -había preguntado.
– Quizá no siempre -había respondido Varanna-. Pero existen cosas en todos nosotros que es mejor guardar para uno mismo, al menos hasta que encontremos a alguien a quien no deseemos ocultar nada, alguien en quien no vacilaríamos en confiar aquello que es nuestra esencia más profunda e íntima. Y ésa es una clase de confianza que sólo se crea con el tiempo. Es bueno valorar la verdad y buscarla, pero hay ciertas verdades que no todo el mundo puede conocerlas. Recuerda eso.
Sorak lo recordaba y recordó también que se encontraba en un mundo totalmente nuevo y que no conocía a aquellas gentes. Y ellas no lo conocían a él. Exterior – mente, ya existían varias cosas en él que eran diferentes, y, en su avance por la atestada calle, los transeúntes no podían evitar darse cuenta. Veían a un desconocido alto ataviado como un pastor, todo él vestido de color marrón, con una espesa melena negra que le llegaba hasta los hombros y facciones algo exóticas. Veían también a un tigone que trotaba a su lado como un animal domesticado. Algunos se encontraban con su penetrante mirada y desviaban a toda prisa los ojos, sin saber realmente el motivo; la gente lo señalaba al pasar e intercambiaba cuchicheos.
Se detuvo en uno de los puestos de comida y pidió al vendedor un cuenco pequeño de verduras cocidas y unos cuantos trozos grandes de carne cruda de z'tal z´tal.
– ¿Cruda? -se sorprendió el buhonero.
– Para mi amigo -dijo Sorak, bajando la mirada hacia Tigra.
El hombre miró por encima de la división de su puesto, situado a la altura de la cintura; al descubrir al tigone tumbado en el suelo a los pies del joven, lanzó un grito y saltó hacia atrás, tirando algunos de sus pucheros.
– No existe motivo de alarma -tranquilizó Sorak al vendedor-. Tigra no te hará nada.
– Si tú lo dices, extranjero. -El vendedor tragó saliva-. ¿Cuántos trozos de carne cruda quieres?
Sorak escogió unos pocos pedazos selectos y se los dio a Tigra; luego pagó al h n ombre y tomó su cuenco de verduras. No había tomado más de dos o tres bocados cuando escuchó el tintineo de caparazón y armadura a su espalda y se volvió, para encontrarse con un pelotón de soldados detenidos a pocos metros de distancia con las espadas desenvainadas. Algunos sostenían picas, que apuntaban hacia Tigra.
– ¿Es tuyo ese animal? -inquirió el oficial que los mandaba. Su voz era severa y contundente, pero aun así revelaba inquietud.
– Sí -respondió Sorak.
– No se permiten animales salvajes dentro de la ciudad -dijo el oficial.
– ¿Y todos esos animales salvajes del mercado? -preguntó el joven sin dejar de comer.
– Están en corrales, bajo control.
– Los inixes no están en corrales -le recordó Sorak-, ni tampoco los mekillots, y son mucho más peligrosos que mi tigone.
– Todos tienen adiestradores -respondió el oficial.
– Como mi tigone. Tigra me pertenece; yo soy el adiestrador.
– El animal representa una amenaza para los ciudadanos de Tyr.
– Mi tigone no amenaza a nadie -protestó Sorak-. Observareis que Tigra permanece en calma a pesar de vuestra actitud hostil y de las armas que me apuntan. Ese tipo de cosas por lo general enojan al animal.
Los soldados situados detrás del oficial intercambiaron nerviosas miradas.
– Es ilegal que el animal esté dentro de las murallas de la ciudad -afirmó el hombre.
Sorak se replegó al interior y dejó que la Guardiana tomara el control. Ésta sondeó la mente del soldado.
– No existe ninguna ley que prohiba prohíba específicamente los tigones dentro de la ciudad -dijo con la voz de Sorak.
– ¿Me estás diciendo que no conozco la ley?
– No, no tengo la menor duda de que conocéis la ley -respondió la Guardiana-. Y también sabéis que no la he quebrantado. No obstante, si deseáis conducirme ante el Consejo de Asesores para aclarar este asunto, no tengo objeción. De todos modos tengo que comunicarles una información importante.
De repente, el oficial pareció no estar muy seguro del terreno que pisaba. Entrecerró los ojos y preguntó:
– ¿Tienes asuntos que tratar con el consejo?
– Sí. Lo cierto es que iba hacia allí y simplemente me había detenido a comer algo. ¿Tal vez tendríais la amabilidad de acompañarme…
La Guardiana detectó dudas en la mente del soldado. Quizá, pensaba éste, fuera mejor no contrariar a aquel desconocido de aspecto curioso. A lo mejor era importante; no parecía en absoluto importante, pero sí muy seguro de sí mismo.
La Guardiana decidió aumentar su incertidumbre.
– Claro está -dijo- que, si tenéis asuntos más importantes que atender, yo no deseo apartaros de ellos. ¿Có o mo os llamáis, capitán, para que pueda alabaros ante el consejo por vuestra diligencia? -Mientras hablaba, dejó que la capa de Sorak se entreabriera un poco para que el oficial pudiera ver la espada.
La mirada del hombre se desvió veloz hacia el arma y observó la empuñadura envuelta en hilo de plata y la cruz de bronce, la delicada vaina de cuero y su insólita forma. Sus ojos volvieron a encontrarse con los de Sorak, y la expresión de su rostro ya no era tan severa.
– Mi nombre es capitán Zalcor. Y, si deseas que te acompañe a las dependencias del consejo, no tengo ningún asunto urgente en este momento.
– Excelente -respondió la Guardiana; devolvió el cuenco vacío al vendedor, que lo había escuchado todo fascinado-. Muchas gracias. Cuando estéis listo, capitán Zalcor.

Sadira estrelló el puño azabache contra la larga y pesada mesa de la pequeña sala del consejo, volcando con ello varias copas de agua.
– ¡Ya basta, Timor! -exclamó enojada, los ambarinos ojos llameando bajo la rubia melena-. ¡Estoy harta de oír lo mismo una y otra vez! ¡No podemos volver, y no lo haremos, a como estaban las cosas antes, por mucho que vosotros los templarios protestéis!
– Con el debido respeto, yo no protestaba -replicó el sumo templario con suavidad, tamborileando sobre la mesa con los dedos-, Me limitaba a indicar que todos los problemas que ahora experimentamos son directamente atribuibles a una cosa y a una sola: el fin de la esclavitud en Tyr. No creo que podáis culpar de ello a los templarios, ya que fue idea vuestra liberar a los esclavos, no nuestra.
– ¡Habrá que pasar por encima de mi cadáver para volver a instaurar la esclavitud en Tyr! -dijo el calvo mul llamado Rikus, alzándose de su silla para dirigir una mirada amenazadora al sumo templario.
– Siéntate, Rikus, por favor -intervino Sadira-. Estas disputas constantes no nos conducen a nada. Necesitamos soluciones, no más problemas.
Con una mueca, el macizo ex gladiador volvió a sentarse en la presidencia de la mesa, junto a Sadira.
– En cuanto a aceptar la culpa en esta cuestión -continuó Sadira-, la falta no está a en el edicto que declaró ilegal la esclavitud en Tyr, sino en el régimen que la instauró en primer lugar. Cuando las gentes vivían oprimidas, carecían de esperanza. Sin embargo, ahora que son libres, no tienen un sustento. Les hemos dado libertad, pero eso no es suficiente; debemos ayudarlos a encontrar su puesto en la sociedad tyriana.
– Los templarios jamás han intentado poneros trabas al respecto -respondió Timor-. Lo cierto es que hemos cooperado con este nuevo gobierno hasta el máximo de nuestras posibilidades, pero, aun así, no podéis esperar derribar una institución de muchos años sin tropezar con dificultades. Sin duda recordaréis que os advertí sobre ello; avisé que libertar a los esclavos provocaría estragos entre los comerciantes y alteraría la ley y el orden de la ciudad, pero vosotros teníais la mente puesta en elevados ideales en lugar de en consideraciones prácticas. Ahora cosecháis los resultados de vuestras mal meditadas acciones.
– Lo que recogemos son los resultados de siglos de opresión por parte de Kalak y sus templarios -respondió Rikus colérico. Señaló con el dedo al templario y siguió-: Tú y los parásitos que componen la nobleza habéis engordado con la sangre de los esclavos. Me resulta difícil compartir tu deseo de recuperar todos los esclavos.
– A pesar de lo mucho que odio tener que contradecir a uno de los héroes de la revolución -replicó Timor con sarcasmo-, lo cierto es que yo, personalmente, no deseo en absoluto que mis antiguos esclavos vuelvan a ser esclavos. A los esclavos de mi casa siempre se los trató bien, y todos eligieron permanecer conmigo como criados en lugar de lanzarse al torbellino de incertidumbre que habéis creado para todos los otros antiguos esclavos de Tyr.
– ¿De verdad han elegido quedarse contigo? -preguntó Rikus, frunciendo el entrecejo.
– ¿Por qué no? Pago buenos salarios, tal y como exige
el nuevo edicto. El gasto extra queda fácilmente compensado por la cantidad que les cobro por darles alojamiento y comida.
– Es decir que nada ha cambiado para ellos -dijo Ri – kus con repugnancia-. Les pagas sus salarios con una mano y con la otra recuperas el dinero a cuenta del alquiler. Siguen sin ser otra cosa que esclavos.
– Lamento discrepar -protestó Timor, enarcando las cejas-. Simplemente están experimentando el precio de la libertad. Como esclavos, eran de mi propiedad y yo estaba obligado a cuidar de ellos; como hombres libres, pueden elegir entre marcharse o quedarse, y sólo estoy obligado a pagarles por el trabajo que realizan. No tengo por qué alojarlos, y no hay nada que les impida buscar alojamiento más barato. No obstante, parecen preferir la comodidad y seguridad del barrio templario a la criminalidad y pestilencia que encontrarían en otras partes de la ciudad. Y, puesto que les ofrezco alojamiento de categoría, no considero que sea exagerado cobrarles de acuerdo con ello. De hecho, soy más que justo en esto, ya que no les cobro más de lo que pueden pagar.
– Un templario siempre encuentra el modo de eludir la ley -masculló Rikus despectivo.
– Es suficiente -intervino Sadira con firmeza-. Aunque de ningún modo acepto las racionalizaciones con que se disculpa Timor, éstas subrayan un punto válido; no pensamos en cómo afectaría a la ciudad la prohibición de la esclavitud, y ahora pagamos el precio de ese descuido. La cuestión que se presenta ahora ante el consejo es cómo remediar la situación. La concesión de derechos de propiedad a los antiguos esclavos en los campos de cultivo de Kalak situados fuera de la ciudad no ha solucionado el problema adecuadamente. Muchos no están aprovechando la oportunidad; pero, aunque lo hicieran, no habría suficiente tierra fértil para todos. Y, entre aquellos que han establecido granjas, ya hemos visto surgir disputas sobre derechos de agua, límites y derechos de paso.
» «Tenemos aún decena a s de antiguos esclavos en la ciudad que piden limosna por las calles. Los disturbios en los barrios más pobres, al igual que en el mercado elfo, se han convertido en algo corriente, y se están extendiendo a otras zonas de la ciudad. Las turbas se están volviendo lo bastante grandes para intimidar a los soldados, y, si estos levantamientos continúan, cada vez vendrán menos comerciantes a la ciudad. Muchos ya han empezado a unirse a caravanas que se dirigen a Urik en lugar de venir aquí. Sobrevivimos a una guerra con Urik para vernos abocados ahora a otra más: una guerra comercial. Si nuestro tesoro se reduce aún más mientras el de Urik crece, no pasará mucho tiempo antes de que sean lo suficientemente poderosos para volver a atacarnos.
– Tal y como están yendo las cosas, quizá ni tengan que hacerlo -repuso Timor con ironía-. La gente simplemente les abrirá las puertas para dejarlos entrar.
– Jamás! -exclamó Rikus-. ¡No después de todo lo que han sufrido para acabar con la tiranía de Kalak!
– Es posible que, por el momento, tengáis el apoyo del pueblo -replicó Timor-, pero no contéis demasiado con ello. La memoria de la gente es corta, y la turba es voluble. Los héroes que mataron a Kalak se convertirán muy pronto en los miembros del consejo que han traído la ruina a la ciudad, y la muchedumbre que antes os vitoreaba empezará a clamar pidiendo vuestras cabezas.
– Y apuesto a que eso te gustaría, ¿verdad? -dijo Rikus apretando los dientes.
– ¿A mí? -contestó él-. Me malinterpretas, consejero. No os guardo rencor ni mala voluntad. Recuerda que también yo me siento en el consejo, y, si la turba empieza a pedir vuestras cabezas, también pedirán la mía; asimismo quisiera añadir que no redundaría exactamente en mi interés que este gobierno fracasara y Tyr cayera en manos de Urik. Como antiguo templario de Kalak, sería de los primeros que el rey Hamanu haría ejecutar.
– Hasta ahora, hemos escuchado una letanía de cosas que hemos hecho mal -dijo Sadira-, pero aún no hemos oído ninguna sugerencia por parte de los templarios sobre qué e podemos hacer bien.
Los demás miembros del consejo asintieron y murmuraron su acuerdo. Ninguno parecía tener sugerencias constructivas que ofrecer, y preferían que tal compromiso recayera sobre los templarios.
– Da la casualidad de que tengo algunas humildes propuestas -respondió Timor.
– Puedo perfectamente imaginar cuáles son -masculló Rikus.
– Déjalo hablar, Rikus -intervino el consejero Kor-. No podemos juzgar estas propuestas hasta haberlas escuchado.
– Gracias -dijo Timor con una leve inclinación de cabeza-. Mi primera propuesta es que establezcamos un arancel sobre todos los productos agrícolas que entren en la ciudad.
– ¿Qué? ¿Más impuestos? -le espetó Rikus con incredulidad-. ¿Es ésa tu solución? ¡Necesitamos estimular el comercio, no expulsar a los granjeros de nuestros mercados!
– Para estimular el comercio, primero debemos tomar medidas para detener la competencia desleal -repuso Timor-. Los antiguos esclavos que tienen granjas fuera de los muros de nuestra ciudad y cosechan para alimentar a los ciudadanos estarán exentos de este arancel, y de este modo podrán comercializar sus productos a un precio inferior que los granjeros que traen sus productos de zonas remotas. Esto asegurará un mercado a nuestros colonos e incentivará a otros para que tomen parte en el programa. Y los beneficios que los colonos obtengan les permitirán contratar jornaleros, que saldrán de las filas de los mendigos de la ciudad.
– ¿Qué sucederá con los granjeros que traen sus productos a nuestros mercados desde zonas más remotas? -preguntó Sadira.
– Tendrán que conformarse con un beneficio menor o vender su mercancía en otra parte.
– Tal vez elijan bajar sus precios lo suficiente para poder competir con el género cultivado localmente -apuntó el consejero Dargo.
– Si el arancel es lo bastante elevado, no podrán competir con los colonos -respondió Timor-. Además, ¿por qué hemos de preocuparnos por ellos? Han estado engordando a base de los beneficios obtenidos en nuestros mercados, y, en ausencia de competencia local, han con n- seguido controlar los precios con la consecuente subida del precio de la comida aquí en la ciudad. El arancel no tan sólo estimularía la producción agrícola, sino que bajaría los precios de los artículos y en consecuencia bajaría el precio de la comida en los puestos de comidas y en las posadas y tabernas de la ciudad. Eso es algo que la gente sin duda apoyaría.
– La idea tiene su mérito -dijo Sadira pensativa-. No obstante, has pasado por alto el hecho de que aún no existe suficiente terreno fértil para repartir.
– Hay más que suficiente para convertir a la ciudad en autosuficiente en cuestión de productos agrícolas -manifestó Timor-, y es justo que aquellos que tuvieron la previsión y laboriosidad para aprovechar el programa desde el principio reciban las mayores recompensas. Para aquellos que se han retrasado en aprovechar el programa, todavía quedarán trabajos como jornaleros en las granjas de los colonos, en cuanto éstos estos empiecen a obtener beneficios. Aunque también pueden aprovechar nuestra segunda propuesta, que creará un nuevo programa para solucionar justo la cuestión que habéis planteado.
»Bajo este nuevo programa -continuó Timor-, el tesoro de la ciudad efectuará préstamos a un interés moderado, a cualquiera que desee instalarse en el valle para criar rebaños que luego se venderían en Tyr. Estos préstamos se podrían utilizar para la compra de animales en nuestros mercados, que servirían para iniciar el rebaño. Y, para aquellos que aprovecharan el programa, existiría la primera vez una exención de la tasa de mercado. De este modo podrían criar z'tals z´tals o kanks o crodlus para nuestro ejército, traerlos a Tyr para venderlos, y utilizar las ganancias para liquidar sus préstamos en plazos razonables. Al igual que los que participan en el programa de granjas, estarían exentos del arancel y esto aseguraría un mercado para sus animales.
– Pero ¿qué les impediría comercializar sus animales en otra parte? -quiso saber otro miembro del consejo.
– Absolutamente nada -replicó Timor-, excepto que les resultaría más conveniente hacerlo en Tyr. El gasto de conducir sus bestias a otros mercados reduciría las ganancias, y estarían obligados a competir con pastores de zonas remotas de las mesetas, que estarían buscando otros mercados para evitar nuestro arancel. Y, como sucede con los granjeros, estos pastores han elevado sus precios por falta de competencia. Este plan serviría para proporcionar un sustento lucrativo a muchos de los antiguos esclavos, al tiempo que abarataría hasta niveles razonables los precios de los animales que consumimos y de otros. Los pastores del programa ganarían dinero, y los habitantes de la ciudad lo ahorrarían; todo el mundo estaría contento, y se alabaría al nuevo gobierno por la recién adquirida prosperidad.
– Por mucho que odie tener que admitirlo -declaró Rikus-, estas propuestas tienen mucho sentido, al menos en apariencia. No obstante, ¿qué impediría a los ciudadanos libres de Tyr tomar parte en los programas y dejar fuera a los antiguos esclavos?
– ¿Y qué si lo hacen? -objetó Timor-. Nuestro objetivo es disminuir el número de mendigos, tanto si son antiguos esclavos como si no. Si estos programas reducen el número de indigentes o la delincuencia en nuestras calles al garantizar un sustento a aquellos a los que la desesperación empuja a robar, nadie se quejará. Y, si algunos de nuestros ciudadanos abandonan sus trabajos para tomar parte en los programas, eso dejará vacantes que podrían ocupar antiguos esclavos. El objetivo oculto tras estas iniciativas es la necesidad de convertir a Tyr en más autosuficiente si es que queremos que la ciudad sobreviva. Hay que importar menos y exportar más, y a ese fin haré una tercera propuesta, y es que ofrezcamos una deducción tributaria a todo aquel que decida abrir una nueva industria en Tyr que emplee ciudadanos y suministre productos para exportar. Tenemos, por ejemplo, mayores recursos en hierro que cualquier otra ciudad, pero tales recursos jamás han sido explotados de forma adecuada.
– Pero si nuestro tesoro da todos estos créditos y deducciones tributarias, se reducirán los ingresos de la ciudad -objetó el consejero Kor.
– Sólo por ahora -insistió Timor-. Nuestros ingresos caerán durante el primer año; pero, en cuanto los participantes en estos programas obtengan beneficios, se empezarán a pagar los créditos y los ingresos continuarán aumentando, porque tendremos más y más ricos contribuyentes. Eso es lo bueno del arancel de importación; de hecho creamos un nuevo impuesto que no afecta a nuestros ciudadanos y demostramos nuestra preocupación por su bienestar eximiéndolos de pagarlo. En parte, el nuevo arancel compensará cualquier pérdida de ingresos a corto plazo que podamos sufrir a través de la creación de estos programas; pero, entretanto, el resto de nuestra estructura fiscal permanece igual.
– Pero ¿qué hay de estas deducciones tributarias que has planteado? -inquirió Sadira.
– No son más que deducciones al iniciar la operación -respondió Timor encogiéndose de hombros-, y añaden incentivos para poner en marcha los programas. Una vez en funcionamiento, veremos cómo resultan en un aumento de los ingresos. Mientras anunciaremos que, en lugar de aumentar los impuestos para enfrentarnos a los actuales problemas, hemos decidido congelarlos tal y como están ahora, para no añadir una carga más a nuestros ciudadanos, y que incluso utilizaremos los ingresos por impuestos disponibles para crear nuevos empleos. Una vez creados, estos empleos aumentarán nuestros ingresos sin la odiosa necesidad de tener que aumentar los tributos. El consejo se habrá mantenido firme, demostrado su preocupación por la gente y aumentado los ingresos por impuestos de un modo que apenas se notará.
– No sé, pero suena a fraudulento -indicó Rikus con una mueca.
– Oh, perdona. Creía que discutíamos formas de salvar a nuestra ciudad de la destrucción -dijo Timor en tono seco-. Ignoraba que habíamos elevado esta discusión a la moralidad de Tyr, y no he venido preparado para sugerir medidas en esa dirección. Además, creo que descubrirás que ésa no es precisamente una prioridad entre nuestra población. El pueblo no desea honradez y hambre; desean una apariencia de honestidad y comida. Si les cuentas la verdad, te lincharán siempre.
– Un templario siempre sabe cómo matizar la verdad -masculló Rikus en tono agrio.
– Y siempre sabe que la verdad tiene muchos matices -respondió el otro sonriendo-. Si se me permite continuar, tengo una última propuesta, y ésta se refiere a la cuestión de los recursos humanos y semihumanos de Tyr.
– Sigue -indicó Sadira.
Timor asintió con la cabeza.
– Estoy seguro de que todos estaréis de acuerdo en que el mayor bien de una ciudad es su gente, y que cualquier gobierno debería explotar tal potencial al máximo. Lamentablemente, se nos niega todo el valor de este bien porque algunos ciudadanos prefieren ocultar su luminosidad bajo un cesto, o quizá, si lo exponemos de un modo más apropiado, se mantienen bajo tierra.
– ¿Te refieres a la Alianza del Velo? -preguntó el consejero Kor.
– Precisamente. Ahora bien, en el pasado, los templarios y la Alianza del Velo estuvimos enfrentados políticamente, debido a que nosotros servíamos a un rey-hechicero profanador y ellos son todos protectores. O eso afirman, al menos. Estas diferencias políticas ya no existen. Kalak está muerto, Tithian ha desaparecido y este consejo no tiene nada en contra de los protectores. Existen, no obstante, ciertas razones de peso para que la Alianza del Velo permanezca tras un velo, por así decirlo, y la principal es la antipatía del pueblo hacia los que se sirven de la magia.
– ¿Puedes culparlos -le espetó Rikus-, cuando ha sido la magia la que ha arruinado nuestro mundo?
– Tal vez tengas razón -Timor se encogió de hombros-, pero es un punto discutible. Hay quien culpa a la llamada «magia de profanador» de la ruina de Athas, y eximen a los que se llaman a sí mismos «protectores», cuando lo cierto es que ambos utilizan la misma magia. Y es discutible si fue la magia la responsable de convertir nuestro mundo en un desierto o lo fue la ciencia que practicaban nuestros antepasados; con respecto a eso, ciertas condiciones naturales sobre las que nadie tenía ningún control pudieran muy bien haber sido las responsables. De todos modos, ésa no es la cuestión. Tanto con razón como sin ella, la mayoría de la gente cree que la magia es inmoral porque destruye los recursos naturales, y, como resultado, todos condenan a los que utilizan la magia. Se puede desde luego afirmar que tal actitud es manifiestamente injusta con los protectores, quienes convierten en virtud el seguir la Disciplina del Druida y se consideran a sí mismos los custodios de la naturaleza más que sus explotadores.
– ¿Me engañan mis oídos? -exclamó Sadira, con asombro-. ¿Estás haciendo tuya la causa de los protectores?
– Yo no me ocupo de causas, sino de consideraciones prácticas -contestó Timor-. Lo que nos preocupa es llenar las arcas y convertir a Tyr en más autosuficiente. Esto supondrá desarrollar nuestras tierras de cultivo y conseguir buenas cosechas, lo que a su vez implicará una utilización adecuada del agua, la plantación de matorrales y árboles para impedir la erosión del suelo, y así sucesivamente. ¿Quién podría estar mejor cualificado para supervisar tales proyectos que los protectores que componen la Alianza del Velo? También buscamos mejorar nuestra industria… y la magia, aplicada de forma sensata, puede ayudarnos en esa área.
– A ver si lo comprendo -intervino Rikus-. ¿Los templarios proponen que a la Alianza del Velo, una organización que durante todos estos años han intentado destruir, se le dé un papel en la reestructuración de Tyr? -Sacudió la cabeza-. No lo puedo creer. Debo de estar soñando.
– En el pasado, los templarios intentaron destruir a la Alianza del Velo porque Kalak lo ordenó. Consideraba a la organización como una amenaza, y nosotros los templarios actuamos como leales siervos de nuestro rey. Sin embargo, Kalak está muerto ahora, y nuestra lealtad está con el nuevo gobierno de Tyr.
– En cualquier dirección en que sople el viento, ¿verdad? -dijo Rikus.
– Es un gobierno que quizá no nos quiera demasiado -replicó Timor dirigiendo una mirada maliciosa al antiguo luchador-, pero se ha considerado conveniente incluirnos, por muy incómodo que resulte, en gran parte porque prescindir de nosotros habría resultado mucho más inconveniente. No importa, estamos agradecidos por el papel que se nos permite representar en el futuro de la ciudad que ha sido siempre nuestro hogar.
– ¿Esperas que creamos que no le guardáis rencor a la Alianza del Velo? -preguntó Sadira.
– No guardo rencor a nadie -respondió Timor-. Soy un templario, y sólo busco cumplir con mi deber. Como tal, no puedo apoyar la existencia de ninguna organización clandestina, por muy bien intencionada que afirme ser, que funcione independiente y violentamente en desacato de las leyes. Siempre he estado convencido de que la Alianza del Velo es, en el fondo, un grupo subversivo de descontentos que albergan criminales bajo el disfraz de patriotismo y elevados imperativos morales; aunque ell f os discrepará a n, claro está.
»De todos modos, en pro de la disminución de la anarquía dentro de nuestra ciudad y para conseguir que nuestra ciudadanía resulte más productiva, estoy dispuesto a concederles el beneficio de la duda. Kalak está muerto, y el motivo de su sigilosa existencia en nuestra ciudad ya no existe. Dejemos que demuestren que son lo que siempre han afirmado ser y salgan a la luz para ayudar a este gobierno a construir el futuro de la ciudad. Que demuestren al pueblo que la magia puede utilizarse como un poder para el bien, y se ganen así su apoyo.
A cambio, propongo ofrecer una amnistía a todos los que aprovechen esta oferta.
– ¿Y tú crees que saldrán a la luz? -inquirió Sadira escéptica.


– Aquellos que realmente crean en lo que la Alianza del Velo afirma representar no tendrán motivos para rechazar tal oferta, aunque supongo que algunos la rechazarán. Aquellos que tienen y siempre han tenido inclinaciones criminales no darán la cara, y al negarse a hacerlo demostrarán lo que realmente son; pero al menos aquellos de entre ellos que tengan buenas intenciones tendrán una oportunidad de salir de su escondite y tomar parte en nuestra sociedad.
– Propongo que adoptemos las propuestas de Timor -anunció el consejero Kor.
– Apoyo la moción -lo secundó inmediatamente el consejero Hagon.
– No tan deprisa -intervino Rikus.
– La moción ha sido secundada -replicó el consejero Kor-. Se acusó a los templarios de no aportar ninguna iniciativa constructiva. Bien, pues parece que han aceptado nuestro desafío y han presentado algunas que son excelentes. El reglamento nos ordena ahora poner a votación estas propuestas.
– Ése es el reglamento -se vio forzada a admitir Sadira-. ¿Votos a favor?
Se produjo una exhibición de manos; Rikus fue el único que no la levantó.
– Se acepta la moción -declaró Sadira, que se había abstenido. Como directora del consejo, sólo habría votado en el caso de un empate-. Se ordena al secretario del consejo formular las propuestas como nuevos edictos, que se presentarán a esta cámara para la aprobación del texto antes de ser instituidos. Y ahora ¿hay alguna…?
El chambelán del consejo golpeó la punta de su bastón contra el suelo en la entrada de la sala.
– Con la indulgencia del consejo -dijo-, un capitán de la guardia de la ciudad ha llegado con un visitante que afirma tener cosas que tratar con el consejo.
Sadira frunció el entrecejo.
– No sé de nadie que haya solicitado hablar ante la cámara hoy. ¿Quién es este visitante?
– Dice llamarse Sorak -respondió el chambelán.
– No conozco a nadie con ese nombre -repuso Sadira. Paseó la mirada por los otros miembros del consejo-. ¿Conoce alguno de vosotros a este Sorak?
Todos los otros miembros negaron con la cabeza e intercambiaron miradas.
– ¿Qué es lo que quiere tratar? -quiso saber Sadira.
– No lo dijo -contestó el chambelán-, sólo que era muy urgente y que concernía a un asunto de la mayor importancia para la seguridad del gobierno de Tyr.
– Sin duda otro descontento que quiere airear sus quejas -rezongó el consejero Hagon-. ¿Hemos de malgastar nuestro tiempo con esto?
– Esta cámara existe para servir al pueblo, no para negarles el derecho a expresarse ante el gobierno -dijo Sadira.
– Que solicite audiencia en la sesión adecuada, cuando celebramos el foro habitual -propuso otro de los miembros del consejo.
– Si, tal como dice, trae noticias que pueden afectar la seguridad de Tyr, deberíamos escucharlo -objetó Rikus-. Yo digo que lo dejemos hablar.
– Haz entrar al visitante, chambelán -ordenó Sadira.
– Hay… algo más -respondió el hombre con voz vacilante.
– ¿Y bien? -inquirió Sadira-. ¿Qué es?
– Hay un tigone con él, e insiste en que lo acompañe.
– ¡Un tigone! -gritó Rikus, poniéndose en pie.
– La criatura parece mansa -dijo el chambelán-. No obstante, es un tigone adulto.
– ¿Un tigone domesticado? -se sorprendió Sadira-. Esto es algo que quiero ver.
– ¡No irás a permitir esto! -exclamó el consejero Hagon.
– Haz entrar al visitante -ordenó Sadira.



7


A pesar de la tranquilizadora presencia de los bien armados soldados, Sadira, Rikus y Timor fueron los únicos que no se alarmaron cuando Sorak entró en la pequeña cámara del consejo con Tigra a su lado. Sadira tenía su magia para protegerla; Rikus se había enfrentado a tigones en el circo y, aunque permaneció en tensa alerta, comprendió que el comportamiento del animal no era agresivo. En cuanto a Timor, el sumo templario no se asustaba con facilidad.
Era un hábil superviviente que se había enfrentado al odio de los súbditos de Kalak y a la cólera del voluble tirano ahora ya difunto y había navegado por aquel torbellino sin perder jamás la serenidad. Había soportado el frenesí de la revolución y conseguido asegurar para los templarios una continuada posición de fuerza dentro del nuevo gobierno, al tiempo que presidía una sutil campaña diseñada para provocar un cambio de actitud hacia los templarios entre los ciudadanos de Tyr. Donde antes a los templarios se los injuriaba como a opresores al servicio del tirano, ahora al menos se los toleraba, y la inteligente campaña oral de Timor que presentaba a los templarios como víctimas de Kalak, más aún que los otros ciudadanos, empezaba a arraigar.
Los templarios, se decía ahora, nacían bajo un legado de servicio al rey-hechicero y nunca se les había dado la posibilidad de dirigir su propio destino. No poseían magia propia -eso, al menos, era cierto- y los poderes
que habían manejado llegaron a ellos a través de Kalak. En sí, estaban embrujados, atrapados en una vida de esclavitud al tirano con la misma efectividad que lo estaban los esclavos que trabajaban en las fábricas de ladrillos. Y, al igual que los esclavos, la muerte de Kalak los había liberado por fin.
No obstante, al contrario que los esclavos, los templarios trabajaban bajo el peso de la culpa que compartían, y así pues buscaban redimirse sirviendo al nuevo gobierno. Que persiguieran esta redención mientras seguían viviendo en su propio y lujoso recinto aislado, separado por una muralla de los ciudadanos corrientes de Tyr, era algo que jamás se mencionaba. Tampoco se mencionaba nunca, y era un secreto para todos excepto un puñado de los cómplices más íntimos y de confianza de Timor, el hecho de que el sumo templario fuera un profanador camuflado que conspiraba para derrocar al gobierno revolucionario y hacerse con el poder para los templarios, con él como nuevo monarca.
Como tal, el enjuto y enigmático templario de mirada pensativa y voz sepulcral escuchó con sumo interés lo que Sorak tenía que contar. Si lo que aquel pastor elfling decía era cierto -que algún aristócrata de Nibenay había enviado espías a Tyr- estaba claro que el Rey Espectro de Nibenay tenía la mirada puesta en la ciudad y estaba ansioso por evaluar su vulnerabilidad. Esto, se dijo Timor, podría interferir con sus propios planes.
– ¿Por qué has venido a nosotros con esta información? -preguntó Sadira cuando Sorak hubo terminado.
– Porque no soy más que un simple pastor -respondió él-, y pensé que al consejo de Tyr le parecería valiosa.
– En otras palabras, esperabas que te recompensaríamos por ella -dijo el consejero Kor con ironía-. ¿Cómo sabemos que nos dices la verdad?
– Os he dado nombres y descripciones -replicó Sorak-, y os he dado todos los detalles que conozco de su plan. También os he hablado del ataque que los salteadores planean realizar contra la caravana. Vosotros mismos podéis investigar todo esto. En cuanto a mi recompensa, me contentaré con aguardar hasta que os hayáis convencido de que la información que os he facilitado es correcta.
Timor apretó los labios pensativo.
– Se podría tardar bastante en investigar estas acusaciones -dijo.
– No me importa permanecer en la ciudad entretanto -repuso Sorak.
– ¿Y que hay de tus rebaños? -inquirió el templario, observando al joven con atención-. ¿Quién cuidará de ellos en tu ausencia?
– No he dejado ningún rebaño desatendido -respondió él, lo que era totalmente cierto puesto que no tenía rebaños que cuidar-. Permanecer en la ciudad mermará mis ganancias, pero estoy dispuesto a soportar una pérdida de poca importancia a corto plazo si se ha de producir una ganancia a largo plazo.
– ¿Dónde te encontraremos si necesitamos volver a hablar contigo? -inquirió Sadira.
– Tengo entendido que puede encontrarse alojamiento barato en los barrios cercanos al mercado elfo -dijo Sorak-. Si el capitán Zalcor fuera tan amable de escoltarme, quizá podría obtener una habitación pequeña y barata, y así él sabría dónde encontrarme.
– Capitán Zalcor -indicó Sadira-, acompañe a este pastor a la zona cercana al mercado elfo y ocúpese de que encuentre habitación. -Se volvió a Sorak-. Mientras estés en la ciudad, pastor, el consejo te agradecerá que permanezcas donde se te pueda encontrar. Estudiaremos el informe que nos has traído, y si es exacto se te recompensará.
Sorak inclinó la cabeza en una respetuosa reverencia y se volvió para marcharse, acompañado por Zalcor y sus soldados.
– Si ese elfling es un «simple pastor», como afirma, Timor es un kank -dijo Rikus en cuanto salieron-. ¿Visteis la espada que lleva?
– Sí, la vi vi -asintió Sadira-, y percibí magia en la hoja. Sin duda no es lo que parece ser. Pero, si existe aunque sea una remota posibilidad de que lo que dice sea cierto, debemos investigarlo.
– Estoy de acuerdo -declaró Timor-. Ya sabemos que el rey Hamanu quiere a esta ciudad como trofeo, y si también el Rey Espectro de Nibenay la desea, no podemos permitirnos dar una impresión de debilidad. Si se han enviado espías a Tyr, hay que arrestarlos y castigarlos severamente, de un modo que sirva como ejemplo. Si además de eso los bandidos planean atacar una de las caravanas de mercaderes que salen de nuestra ciudad, debemos enviar soldados que refuercen a los guardas de los mercaderes y aplastar ese ataque. Tenemos que demostrar que Tyr es un lugar seguro para el comercio, y que sabemos cómo proteger nuestros intereses y ocuparnos de nuestra seguridad.
– Desde luego -asintió el consejero Kor-. No somos tan fuertes que nos podamos permitir pasar por alto posibles amenazas.
– Yo sigo diciendo que hay que vigilar a este elfling -insistió Rikus-. No sabemos nada de él, y yo, por mi parte, no creo que sea un simple pastor.
– Estoy de acuerdo -lo respaldó Timor-. Por lo que sabemos, él mismo podría ser un espía muy hábil. Sería prudente que no le quitáramos los ojos de encima. Los templarios pueden ocuparse fácilmente de esta tarea, y estamos a vuestra disposición para ayudar al consejo en la investigación de las afirmaciones del elfling.
– Propongo que los templarios se hagan cargo de esta investigación con la ayuda de la guardia de la ciudad -dijo Kor.
– Secundo la moción -apuntó el consejero Dargo.
– ¿Todos a favor? -inquirió Sadira.
El voto fue unánime.
– Propuesta aprobada -declaró Sadira, y acto seguido golpeó con el martillo sobre la mesa-. Se levanta esta reunión del consejo.
Mientras los miembros del consejo abandonaban la cámara uno tras otro, Sadira permaneció sentada, las manos juntas y levantadas ante ella, los ojos bajos con una expresión pensativa. Rikus también se quedó atrás, observando cómo Timor abandonaba la habitación. El sumo templario conversaba muy serio y en voz baja con Kor y Dargo mientras salían.
– No confío en esos tres -refunfuñó-. En especial en ese sucio templario. Algo traman.
– Su propia revolución -dijo Sadira.
–  – ¿Qué?
– Timor conspira para desacreditarnos y destituirnos, y luego tomar el poder para los templarios.
– ¿Lo sabes?} ¿Tienes pruebas?
– No. Pero, aunque las tuviera, no podría actuar según ellas. Con ello le haría el juego a Timor, ya que entonces los templarios nos señalarían y declararían que no somos mejores que el régimen anterior puesto que no permitimos la existencia de una oposición.
– ¿Y qué se supone que hemos de hacer? ¿Permanecer sentados sin hacer nada mientras los templarios conspiran contra nosotros?
– No, no debemos estar ociosos -dijo Sadira-, pero sí hemos de actuar con astucia, utilizando métodos tan furtivos y tortuosos como los suyos. -Lanzó un profundo suspiro-. Derrocar a un rey tirano y encabezar una revolución es mucho más fácil que dirigir un gobierno que lo reemplace. Créeme, no pasa un día sin que desee poder traspasar la responsabilidad a otro.
– Pero no a Timor -apuntó Rikus.
– Debemos vigilar a Timor, y tomar medidas para contrarrestar sus tortuosas maquinaciones. Y creo que también convendría vigilar a este elfling.
– Mi instinto me dice que no es lo que parece.
– Tus instintos siempre han sido acertados -replicó Sadira-. Obviamente no es un pastor, pues tiene la figura de un luchador y el porte de un aventurero. También hay algo en su mirada…, algo bastante turbador. Detecté magia en su espada, que no se parece a ninguna arma que haya visto jamás, y tiene un tigone como mascota, un animal que nadie había domesticado antes. No, no es un simple pastor, pero la cuestión es: ¿qué es?
– Eso es algo que pienso averiguar personalmente -declaró Rikus con firmeza.
– No, Rikus. Con Timor conspirando contra nosotros, te necesito aquí. El templario es demasiado astuto para que pueda ocuparme de él yo sola. Esas propuestas suyas tenían mucho sentido en apariencia, y no pude pensar con la rapidez suficiente para descubrirles algún defecto. Ahora han sido aprobadas, y, si de verdad cambian las cosas en Tyr, Timor no dudará en sacarles el mayor provecho posible. Es un intrigante consumado, y a mí me falta experiencia en esas cosas. Aquí es donde necesito tu ayuda.
– Entonces ¿qué hay que hacer con este Sorak?
– Ésa es una tarea que tendrás que delegar en otra persona -respondió ella-. Alguien en quien se pueda confiar. Alguien lo bastante listo para seguir a Sorak sin delatarse. Alguien que sepa cómo andar en silencio, pensar deprisa y tomar sus propias decisiones. Alguien lo bastante hábil para contestar a lo que Timor pueda intentar con respecto a este elfling desconocido.
– Acabas de pintar el retrato perfecto de una vieja amistad -sonrió Rikus.
– ¿Es esta vieja amistad alguien en quien se puede confiar?
– Sin la menor reserva.
– Eso es suficiente para mí. ¿Acometerá esa persona esta tarea por nosotros? Puede resultar peligrosa.
– Eso sólo añadirá más sabor al asunto -contestó Rikus con una mueca.
– ¿Cuándo podrás conseguir esa ayuda?
– Me ocuparé de ello inmediatamente.
– No estés fuera mucho tiempo, Rikus -pidió ella-. Aquí me rodean muchos rostros sonrientes, pero muy pocos pertenecen a auténticos amigos.

Sorak no había visto jamás nada que fuera ni remotamente parecido a los suburbios. Acostumbrado durante tanto tiempo a la tranquila soledad y los espacios abiertos de las Montañas Resonantes, ya había encontrado bastante espantoso el ruido y el apiñamiento de gente de la zona del mercado, pero aun así no estaba preparado para lo que le esperaba en los barrios bajos.
Las calles se fueron estrechando cada vez más hasta convertirse en poco más que zigzagueantes senderos de tierra; senderos que recorrían un laberinto de edificios de dos, tres o cuatro pisos construidos de ladrillos cocidos al sol y cubiertos con un yeso rojizo que variaba en el tono. Los colores eran una mezcolanza de tonos terrosos y rojos, y marrones apagados, y muchas de las paredes estaban agrietadas allí donde la capa exterior se había desprendido con el tiempo y dejaban al descubierto los ladrillos situados debajo.
Los edificios eran cuadrados o rectangulares, con las esquinas ligeramente redondeadas. La parte delantera de casi todas las construcciones tenía un pasillo cubierta cubierto, con pilares en forma de arco construidos con ladrillos revocados en yeso y un techo de mampostería o de madera. A menudo, el techo se extendía a lo largo de todo el frente del edificio, facilitando una cierta protección del abrasador sol. Algunos de los pasillos estaban pavimentados con ladrillos, otros tenían suelos de tablas de madera, pero la mayoría no tenían suelo. A la sombra de muchos pasillos cubiertos, se acurrucaban mendigos mugrientos que extendían las manos, suplicantes; en otros, mujeres ligeras de ropa adoptaban posturas provocativas.
Todos los sentidos del joven se veían asaltados como nunca lo habían estado. El olor era abrumador. Las gentes del lugar se limitaban a arrojar sus basuras y residuos en los estrechos callejones situados entre los edificios, donde se pudrían y descomponían bajo el intenso calor, creando unas emanaciones de olores sofocantes que escocían los ojos. Por todas partes se veían moscas y roedores.
Como en su recorrido por las estrechas callejas iba escoltado por el capitán Zalcor y un contingente de la guardia de la ciudad, la gente se apartaba a toda prisa de su paso. Se veían muchas cosas extrañas en Tyr, pero ésta era la primera vez que alguien recordaba haber visto a un tigone por sus calles. Incluso en los barrios bajos, un escuadrón de guardas de la ciudad escoltando a un elfling con un felino de las montañas con poderes para – normales a su lado resultaba una procesión poco corriente.
– Bien, dijiste que querías encontrar el alojamiento más barato -dijo el capitán Zalcor a Sorak cuando se detuvieron frente a uno de los edificios-. Éste es. No encontrarás habitaciones más baratas en ninguna otra parte de la ciudad, y cuando las veas comprenderás el motivo.
Sorak contempló la posada de tres plantas. La capa de yeso se había desprendido en muchos lugares, de modo que quedaban al descubierto la argamasa y los viejos ladrillos, y las paredes estaban veteadas de grietas. El olor del lugar no era menos ofensivo que el de cualquier otro punto de la zona, pero eso no significaba gran cosa. Pordioseros purulentos se encogían sobre el polvo debajo del pasillo cubierto, que recorría el edificio, y unas cuantas mujeres de rostros pintarrajeados y cuerpos semidesnudos holgazaneaban junto a la entrada, observando al grupo con interés.
– Supongo que esto servirá -dijo Sorak.
– ¿Estás seguro? -preguntó el capitán-. El consejo me ordenó escoltarte hasta una posada, pero no dijeron que tenía que ser la peor de la ciudad.
– ¿Pero es la más barata? -quiso saber él.
– Eso lo es -replicó el capitán Zalcor-. Mira, puedo comprender tu deseo de frugalidad, pero existe algo que es llevar las virtudes prácticas un poco demasiado lejos. Pensaba que cuando vieras este sitio cambiarías de opinión; pero, como pareces decidido a mantener la bolsa cerrada, sin importar los inconvenientes, quisiera advertirte que podrías muy bien perderlo todo aquí. Éste es un vecindario peligroso. El mercado elfo está justo bajando esa calle, e incluso yo vacilaría en aventurarme por allí sin un pelotón de guardas para protegerme.
– Aprecio tu preocupación, capitán -respondió Sorak-. Sin embargo, mis medios son limitados, y aún no sé cuánto tiempo permaneceré en la ciudad. Tengo que alargar el dinero que tengo tanto como me sea posible.
– En ese caso te sugiero que mantengas una mano bien cerrada sobre la bolsa, y la otra en la empuñadura de la espada -advirtió Zalcor-. Y manténte alejado de ese lugar.
Sorak miró en la dirección que el capitán había indicado y vio un gran edificio de tres pisos en el punto donde la calle terminaba en un callejón sin salida. Esta construcción había sido conservada mejor que las que la rodeaban, y lucía una capa de yeso marrón razonablemente nueva sobre sus ladrillos. A diferencia de la mayoría de los edificios de la zona, no tenía un pasillo cubierto frente a ella, sino una pared que se alargaba hasta la calle para formar un patio enlosado con algunas plantas del desierto y una fuente. Un arco sobre una verja de hueso colocada en el muro daba acceso al patio, y Sorak observó un continuo desfile de gente que entraba y salía. Sobre la puerta, fijada en la arcada, había una gran araña de hierro chapada en plata.
– ¿Qué es ese lugar? -inquirió el joven.
– La Araña de Cristal -respondió Zalcor-, y, créeme, amigo, a ti no te hace ninguna falta entrar ahí dentro.
– No parecías tan preocupado por mi bienestar cuando nos conocimos -comentó Sorak sonriente.
– Lo cierto es que me preocupaba más que tu mascota se comiera a nuestros ciudadanos -respondió Zalcor con una mueca-. Pero, si ahora me siento mejor dispuesto hacia ti, se debe a lo que te oí decir en la cámara del consejo.
– ¿Me crees? Los miembros del consejo parecían sentir algunas reservas.
Zalcor lanzó un ligero bufido de desprecio.
– Son políticos. Exceptuando a Rikus, que fue gladiador, pero por otra parte es un mul, y los muls nunca han sido tipos muy confiados. Cuando se ha sido soldado tanto tiempo como yo, y comandante en la guardia de la ciudad teniendo que tratar con criminales de toda índole, todos y cada uno de los días de tu vida, se desarrolla un instinto que te dice si alguien es o no sincero. Tú no tenías por qué presentarte con esa información; careces de intereses personales en la seguridad de Tyr.
– Pero sí tengo un interés personal en la recompensa -apuntó Sorak.
– No te lo reprocho -manifestó el capitán-. Nací y crecí en Altaruk, y sé algo sobre los bandidos de Nibenay. Tengo la sensación de que sabes utilizar esa vistosa espada tuya. Los salteadores son luchadores extraordinarios; sin embargo no sólo sobreviviste a un enfrentamiento con ellos, sino que además conseguiste obtener información de uno de ellos.
– Algunos de los miembros del consejo parecieron encontrar eso sospechoso -dijo Sorak y añadió precipitadamente-: Pude leerlo en sus ojos.
– Y lo que yo leo en tus ojos me dice que decías la verdad -replicó Zalcor-, aunque no toda la verdad, me parece. -Dedicó al joven una mirada penetrante-. Tú no eres un pastor, amigo. No tienes los andares de uno, y tu piel no tiene el aspecto de alguien que pasa el día en las llanuras azotadas por el viento del altiplano.
– Todo buenos motivos Todos buenos motivos para no confiar en mí, diría yo.
– Tal vez, pero soy bueno juzgando a la gente, y mi instinto me dice que no eres un enemigo. No sé a qué juegas, pero sospecho que tiene poco que ver con Tyr. Y, si ése es el caso, entonces no es asunto mío.
– Ya comprendo cómo llegaste a oficial -dijo Sorak con una sonrisa-; pero, dime, ¿por qué debería evitar La Araña de Cristal? ¿Qué clase de lugar es?
– Una casa de juego -respondió Zalcor-. La más célebre de todo Tyr.
– ¿Qué es una casa de juego? -inquirió Sorak frunciendo el entrecejo.
Zalcor puso los ojos en blanco.
– Si no lo sabes, te aseguro que es el último lugar de Athas al que deberías entrar. Es una casa de esparcimiento, o al menos así la llaman, donde se juega a juegos de azar a cambio de dinero, y se ofrecen también otra clase de diversiones a aquellos que pueden pagarlas.
– ¿Juegos de azar?
– ¿Dónde has vivido todo este tiempo? -preguntó Zalcor, asombrado.
– En las Montañas Resonantes -respondió Sorak, no viendo ningún motivo por el que no pudiera decírselo.
– ¿Las Montañas Resonantes? Pero no hay pueblos allí arriba, ni siquiera un pequeño poblado, a excepción de… -Su voz se apagó; luego meneó la cabeza-. No, eso sería imposible. Eres un varón.
– Me estabas hablando sobre los juegos de azar -insistió Sorak.
– Olvídalo -le contestó el otro-. Puedes ganar algunas apuestas pequeñas, pero las apuestas se pondrán en tu contra, porque siempre favorecen a la casa; además los juegos no siempre son honrados. Si fueras un jugador, me limitaría a advertirte. Pero, como no sabes nada de tales cosas, te exhorto con todas mis fuerzas a que te mantengas apartado de ese maldito lugar. Perderías todo lo que posees, y lo más probable es que además te dieran un golpe en la cabeza o te drogaran y te despojaran de tu espada. Por una espada como la tuya se podría obtener un buen precio en el mercado elfo. Tendrías tantas posibilidades de sobrevivir ahí dentro como las tendría yo en una guarida de tigones.
– Comprendo.
Zalcor suspiró con resignación.
– Vas a ir de todos modos. -Sacudió la cabeza-. Lo veo. Bueno, no digas que no te lo advertí. Recuerda que eso es el distrito del mercado elfo y la guardia no se molesta en patrullar por ahí muy a menudo. Apenas si tenemos hombres suficientes para contener la criminalidad en los barrios bajos. Si vas allí, estarás solo.
– Te agradezco el consejo, capitán -dijo Sorak-. Lo tendré en cuenta.
– Pero probablemente no lo seguirás. -Zalcor se encogió de hombros-. Haz lo que quieras. Sólo espero que vivas lo suficiente para recoger la recompensa que el consejo decida darte, ya que probablemente será todo lo que te llevarás de Tyr cuando vuelvas a tu casa.
Se reunió con sus hombres, y éstos dieron la vuelta para marchar de vuelta a la zona del mercado central. Sorak contempló la desvencijada posada un buen rato, luego desvió la mirada calle abajo, en dirección a la casa de juego.
¿Por qué buscar problemas?, inquirió Eyron. Ya oíste lo que el capitán dijo: podemos perder todo lo que tenemos.
Por otra parte, contestó Sorak, también podemos ganar.
Zalcor dijo que los juegos no son siempre honrados, añadió Eyron.
Es verdad que lo dijo, concedió el joven. No obstante, poseemos ciertas ventajas con respecto a eso, ¿no es así, Guardiana?
Yo podría detectar el fraude, respondió ésta, y no encontraremos a la Alianza del Velo sentándonos a solas en una habitación.
Exactamente lo que yo pensaba, aprobó Sorak. Y, si la guardia de la ciudad no patrulla el distrito del mercado elfo, ¿qué mejor lugar para encontrarlos?
¡Yo quiero ir!, exclamó Kivara. ¡Suena divertido!
A mí me suena peligroso, insistió Eyron.
Los otros guardaron silencio, dejando que Sorak decidiera. Éste lo meditó tan sólo unos instantes, y luego empezó a andar hacia La Araña de Cristal.
Al acercarse a las puertas, Sorak hizo caso omiso de los pordioseros que gemían lastimeros y extendían las manos hacia él, y también hizo caso omiso de las mujeres que adoptaban posturas afectadas y le hacían señas para que se acercara. En su lugar, se encaminó con paso decidido hacia la casa de juego, preguntándose qué encontraría dentro.
Los ojos del portero semielfo se abrieron de par en par al ver a Tigra.
– – ¡Alto! -gritó, retirándose a toda prisa tras la seguridad de la puerta-. ¡No puedes entrar con ese animal salvaje!
– No hará daño a nadie -aseguró Sorak.
– ¿Pretendes que acepte tu palabra? -replicó el portero-. Olvídalo. El animal se queda fuera.
– Tigra va a donde yo voy.
– ¡Pues no va a entrar aquí!
– Tengo dinero. -Sorak hizo tintinear su bolsa.
– Podrías tener todo el tesoro de la ciudad por lo que a mí respecta, pero ¡no vas a entrar con esa criatura!
– ¿Cuál es el problema, Ankor? -preguntó una sensual voz femenina desde las sombras a la espalda del portero. Sorak vio una figura encapuchada que se acercaba desde el patio interior.
– Ningún problema, señora; sólo un pastor que intenta entrar con su animal -respondió el portero semielfo.
– ¿Animal? ¿Qué clase de animal? -La encapuchada figura se acercó a la puerta y miró al otro lado-. ¡Gran dragón! ¿Es eso un tigone?
– Es mi amigo -explicó Sorak, percibiendo por la actitud del portero que la mujer ocupaba algún puesto de autoridad aquí-. Lo he criado desde que era un cachorro, y me obedece absolutamente. No hará daño a nadie, puedo asegurarlo, a menos que alguien intente hacerme daño a mí.
La mujer se echó hacia atrás la capucha y se adelantó hasta la entrada para ver mejor a Sorak. Éste, por su parte, pudo echarle una buena ojeada y descubrió que se trataba de una llamativa semielfa, tan alta como él, con una larga y brillante melena oscura enmarcándole el rostro y cayendo en cascada más abajo de sus hombros, ojos verde esmeralda y facciones delicadamente pronunciadas. Sus ojos se abrieron levemente al verlo, y lo olfateó dubitativa, tras lo cual sus ojos se abrieron aún más.
– ¿Halfling y elfo? -inquirió, asombrada.
– Sí, soy un elfling -respondió Sorak.
– ¡Pero… elfos y halflings son enemigos! Jamás oí que elfos y halflings se aparearan. ¡Ni siquiera sabía que pudieran!
– Pues parece que yo soy una prueba de que sí pueden -respondió Sorak con sorna.
– ¡Qué fascinante! Debes contarme más -dijo-. An – kor, déjalo entrar.
– Pero… señora… -protestó el portero.
– Déjalo entrar, he dicho. -Su voz sonó como un latigazo, y el portero obedeció al instante, manteniendo la verja entre él y Tigra al abrirla.
– ¿Estás seguro de poder controlar al tigone? -preguntó ella.
– Del todo.
– Será mejor que así sea -repuso ella, contemplando a Tigra con prevención-. De lo contrario, tendré que hacer matar al animal y hacerte responsable de cualquier daño que pueda causar a mi establecimiento.
– Así que eres la propietaria.
– Sí, me llamo Krysta.
– ¿La araña de cristal? -dijo Sorak esbozando una sonrisa.
Ella le devolvió la sonrisa y lo cogió del brazo mientras recorrían el sendero enlosado que atravesaba el patio hasta la entrada de la casa de juego.
– ¿Cómo te llamas, elfling?
– Sorak.
– ¿Y lo haces? -Enarcó las delicadas cejas arqueadas.
– ¿Caminar siempre solo? No del todo, tengo a Tigra.
– Tigra -repitió ella, y el animal levantó la cabeza para mirarla-. Conoce su nombre.
– Los tigones poseen poderes paranormales -explicó Sorak-. Son inteligentes y muy perceptivos. Tigra puede leer mis pensamientos.
– Qué interesante; es una lástima que no pueda hablar, porque me gustaría preguntarle en qué piensas ahora.
– Pienso en que se me avisó que no entrara aquí.
– ¿De veras? ¿Quién lo hizo?
– Un capitán de la guardia de la ciudad.
– ¿No sería su nombre, por casualidad, Zalcor? -preguntó Krysta.
– Sí, ¿lo conoces?
La mujer lanzó una carcajada.
– Me arrestó muchas veces en el pasado. Conozco a
Zalcor desde que era un simple guardia, pero ahora ya no se digna visitarme.
– ¿Por qué no?
– Como capitán de la guardia de la ciudad, debe mantener las apariencias. No estaría bien que visitara habitualmente mi casa de juego, aun cuando esas visitas fueran del todo inocentes y en cumplimiento de su deber. La gente podría pensar que lo estaba sobornando. Además la guardia de la ciudad tiene que estar en demasiadas partes a la vez estos días, y ya tienen suficiente con mantener al populacho bajo control en la zona del mercado y en los barrios bajos. Nadie importante reside en el mercado elfo, de modo que tienden a mirar al otro lado en esta zona de la ciudad, lo que en parte es el motivo de que tenga mi establecimiento aquí.
Llegaron a la entrada principal, y un lacayo les abrió las gruesas y pesadas puertas de madera, dándoles paso a una especie de vestíbulo elevado, con una escalinata de piedra que descendía hasta la planta principal del casino. Toda la planta baja del edificio era una única habitación cavernosa en la que se mezclaban gentes de todo tipo que deambulaban por entre las mesas de juego. Había una larga barra de bar al fondo, que se extendía a lo largo de toda la habitación, y detrás y frente a ella se veían varios escenarios elevados, donde bailarinas sin un solo palmo de ropa encima giraban provocativamente al son que tocaban unos músicos. El olor acre de vapores exóticos impregnaba la atmósfera, y se oían gritos de entusiasmo y lamentaciones procedentes de las mesas de juego, donde las monedas se ganaban y perdían con la misma rapidez con que se arrojaban los dados.
– ¿Bien, qué te parece mi establecimiento? -preguntó Krysta, apretando ligeramente el brazo de Sorak.
Sorak sintió aprensión entre los otros miembros de la tribu, todos excepto Kivara, que se sentía fascinada por la palpable energía que impregnaba la habitación.
¿Qué clase de juegos se juegan aquí?, quiso saber muy excitada. ¡Quiero probarlos!, ¡quiero probarlos todos!
Paciencia, aconsejó Sorak en silencio; luego, en voz alta, dijo:
– Jamás había visto nada parecido.
– Hay mucho más aquí de lo que se ve -repuso Krysta en un tono de voz que prometía seductoras confidencias-. Deja que te lo enseñe todo.
Se quitó la capa y la entregó a un lacayo. Debajo, apenas si llevaba lo suficiente para cubrir un mínimo de su cuerpo. Calzaba un par de botas bajas negras confeccionadas con la brillante piel de un z'tal z´tal, y las largas piernas estaban desnudas hasta llegar a la corta falda envolvente de color negro que llevaba, confeccionada en la misma piel que las botas y cortada al sesgo, de modo que descendía hasta medio muslo por un lado y dejaba la otra pierna completamente desnuda casi hasta la cintura. Un corpiño negro a juego cubría apenas sus pechos, dejando toda la espalda al descubierto. Alrededor de la cintura llevaba un cinturón de monedas de oro interconectadas con delgados eslabones de plata, y varios collares y amuletos le adornaban el cuello, así como brazaletes de oro en piernas y brazos. Mientras entregaba la capa al lacayo, observó a Sorak en busca de una reacción. Un destello de perplejidad y luego enojo recorrió por un instante sus facciones cuando él no reaccionó como la mayoría de los hombres. El criado permaneció junto a ellos un poco más, pero, cuando vio que Sorak no pensaba quitarse la capa, retrocedió.
A todas luces, a Krysta le encantaba hacer una gran entrada, y en esta ocasión la pudo hacer del brazo de un exótico desconocido al que acompañaba un tigone adulto. Mientras descendían los peldaños de piedra, muchos de los clientes se volvieron para señalarlos con el dedo y mirarlos boquiabiertos, pero otros estaban tan absortos en sus juegos que ni siquiera se dieron cuenta. A medida que avanzaban por entre las mesas, los clientes se apartaban a toda prisa, y no pocos lanzaron un grito y soltaron sus bebidas al ver a Tigra, en tanto que Krysta disfrutaba al máximo de todo aquello mientras escoltaba a Sorak hacia el bar.
– ¿Puedo ofrecerte una bebida? -preguntó al tiempo que chasqueaba los dedos. Una elfa situada tras la barra se acercó inmediatamente.
– Gracias.
– Tráenos dos copas de nuestra nuestro mejor aguamiel con especias, Alora.
– Sí, señora.
Al cabo de unos instantes, la camarera depositaba dos copas altas de cerámica sobre la barra frente a ellos. Krysta tomó una y le entregó la otra a Sorak.
– Por nuevas experiencias -dijo con una sonrisa, y alzó su copa para rozar con ella ligeramente la de él. Mientras la mujer bebía, Sorak se acercó la copa a los labios, olfateó el contenido dubitativo y tomó un sorbo; con una mueca volvió a depositar la copa sobre la barra.
»¿No merece tu aprobación? -quiso saber Krysta con aspecto sorprendido.
– Preferiría agua.
– Agua -repitió ella, como si no estuviera muy segura de haber oído bien. Suspiró-. -. Mi amigo prefiere agua, Alora.
– Sí, señora. -Retiró la copa y regresó con otra llena de fría agua de pozo. Sorak tomó un sorbo y enseguida vació la mitad de un buen trago.
– ¿Te gusta más eso? -preguntó Krysta en tono burlón.
– No es tan buena como el agua de un arroyo de montaña, pero es mejor que ese jarabe pegajoso -respondió él.
– Aguamiel con especias de la cosecha más excepcional y cara, y tú la llamas jarabe pegajoso. -Krysta meneó la cabeza-. Eres diferente, te lo aseguro.
– Perdóname -replicó Sorak-, no era mi deseo ofender.
– Oh, no me has ofendido. Es sólo que nunca había conocido a nadie como tú.
– No sé si existe algún otro como yo.
– Puede que tengas razón -concedió Krysta-. Jamás había oído hablar siquiera de que existiera algo como un elfling. Háblame de tus padres.
– No los recuerdo. Cuando era un niño, me arrojaron al desierto y me dejaron allí para que muriera. No recuerdo nada de lo sucedido antes de eso.
– Sin embargo sobreviviste -dijo Krysta-. ¿Cómo?
– De una forma u otra conseguí llegar a las estribaciones de las Montañas Resonantes -explicó Sorak-. Tigra me encontró. Entonces no era más que un cachorro que había quedado separado de su manada, de modo que los dos habíamos sido abandonados, en cierto sentido. Quizá por eso formó un vínculo conmigo. Ambos estábamos solos y perdidos.
– Y él te protegió -añadió Krysta-; pero un cachorro de tigone no puede hacer demasiadas cosas. ¿Cómo conseguiste sobrevivir?
– Me encontró una pyreen, que se hizo cargo de mí y me devolvió la salud.
– ¡Una pyreen! -exclamó Krysta-. Jamás había conocido a nadie que hubiera conocido a uno de los pacificadores, ¡y mucho menos que hubiera sido criado por uno!
Ten cuidado, Sorak, advirtió la Guardiana. Esta hembra pregunta mucho, pero no ofrece gran cosa a cambio.
– Todavía no me has contado nada sobre ti -manifestó Sorak, tomando nota de la advertencia.
– ¡Oh, estoy segura de que mi historia no es ni la mitad de interesante que la tuya! -protestó.
– De todos modos, me gustaría escucharla -dijo él-. ¿Cómo consiguió una joven y hermosa semielfa convertirse en la propietaria de un lugar como éste?
– ¿Te gustaría que te lo mostrase? -inquirió ella con una sonrisa.
– ¿Mostrármelo?
– Después de todo -continuó ella- no has venido a una casa de juego sólo para hablar, ¿verdad?
Lo cogió del brazo y lo condujo hacia una de las mesas, y Sorak vio cómo las personas sentadas a la mesa le hacían un hueco inmediatamente; también vio varios guardas fornidos y bien armados repartidos por la habitación que vigilaban atentamente las mesas. Y los que se encontraban más cerca de ellos no apartaban los ojos de Krysta.
La mesa a la que se habían acercado tenía una superficie hundida con los costados de madera pulida. La superficie plana de la mesa estaba cubierta con una suave piel negra de z'tal z´tal, y junto a ella había un encargado con un palo de madera que tenía una pala curva en el extremo. A medida que los jugadores arrojaban los dados sobre la mesa, él anunciaba el tanteo y recuperaba los dados cogiéndolos con el bastón de madera. Sorak observó que los dados eran todos diferentes. Uno era triangular, en forma de pirámide con la base plana, y tres números pintados en cada una de las caras triangulares, de tal modo que sólo uno quedara boca arriba al caer el dado. Otro de los dados tenía forma de cubo, con un número pintado en cada cada cara, en tanto que otros dos tenían forma romboidal, uno con ocho caras y el otro con diez. Otros dos dados tenían formas casi circulares, excepto que estaban labrados en facetas con costados planos; uno tenía doce caras y el otro veinte.
– No había jugado nunca a esto -le dijo a Krysta.
– ¿De verdad? -inquirió ella sorprendida.
– Es la primera vez que entro en una casa de juego -explicó o é e l.
– Bueno, en ese caso tendremos que educarte -declaró Krysta, sonriente-. Este juego es en realidad muy sencillo. Se llama Gambito de Hawke, por el bardo que lo inventó. Observarás que cada dado es diferente y el número de caras que tienen decide la apuesta. Cada ronda consta de seis tiradas. En la primera se utiliza únicamente el dado triangular; éste tiene cuatro lados y por lo tanto la apuesta son cuatro piezas de cerámica, que van a parar al premio. En la segunda tirada, se utilizan tanto el dado triangular como el cuadrado; este último tiene seis caras, lo que añadido a las cuatro del primer dado da una apuesta de diez piezas de cerámica o una pieza de plata. En la tercera tirada, se añade a éstos el dado octogonal, con lo que se arrojan los tres y la apuesta sube hasta dieciocho piezas de cerámica o una pieza de plata
y ocho de cerámica. Una vez en la cuarta tirada, se añade el dado de diez caras, de modo que ya son cuatro los que se tiran; la apuesta ahora es de veintiocho piezas de cerámica o dos piezas de plata y ocho de cerámica. En la quinta entra en juego el dado de doce caras y ya son cinco los dados que juegan, y por lo tanto la apuesta aumenta en doce puntos hasta un total de cuarenta piezas de cerámica o cuatro de plata. Y en la tirada final se añade el dado de veinte caras, con lo que se arrojan los seis juntos y la apuesta se sitúa en seis piezas de plata. Cada vez que se hace una tirada, se suman los puntos obtenidos, y el ganador se lleva el dinero acumulado. Si los perdedores desean recuperar lo perdido, deben arriesgarse a jugar la cantidad fijada para la siguiente apuesta o abandonar la partida y esperar a que empiece la siguiente.
– ¿Qué sucede si son varias las personas que obtienen la misma puntuación? -inquirió Sorak.
– Entonces el premio se divide en partes iguales entre el número de ganadores que empatan en el número más alto -respondió ella-. La sexta y última tirada inician el Gambito de Hawke, donde los jugadores no sólo pueden apostar por el resultado de la sexta tirada, sino por el total final de toda la partida. La casa sólo se lleva un pequeño porcentaje del premio acumulado al final de cada partida. Es muy sencillo.
Tan sencillo como para perder hasta la camisa, dijo Eyron. Cuatro piezas de cerámica para empezar el juego, diez para la segunda tirada, dieciocho en la tercera, veintiocho en la cuarta, cuarenta para la quinta y sesenta en la última. Eso hace un total de ciento sesenta piezas de cerámica para cada partida o dieciséis piezas de plata, lo que equivale a casi dos piezas de oro por partida. No me sorprende que esta hembra se pueda permitir un cintu – rón hecho de ellas. Les quita hasta los pantalones a sus clientes.
Es posible, intervino Sorak, contestando mentalmente a Eyron, pero no todos los clientes pueden controlar cómo caerán los dados. Esto no es tan diferente de los ejerciciosen artes paranormales que realizábamos en el convento villichi. Ya en voz alta, preguntó a Krysta:
– ¿Y se puede salir de la partida en cualquier momento?
– Una vez hecha la apuesta, el jugador está obligado a tirar -contestó ésta-, pero un jugador es libre de retirarse de la partida antes de efectuar la apuesta de cualquier tirada posterior.
Un jugador sensato debería arriesgar una apuesta sólo en la primera tirada, y, a menos que gane, retirarse hasta el inicio de la siguiente partida, observó la Guardiana. Continuar después de haber perdido no haría más que aumentar el riesgo.
Sea como sea, la casa no pierde nada, y gana en cada partida al llevarse un porcentaje, apuntó Eyron. Dirigir una casa de juego parece una profesión muy lucrativa.
El crupier anunció el inminente inicio de una nueva partida.
– ¿Te gustaría probar suerte? -preguntó Krysta.
– ¿Por qué no? -respondió Sorak, y se acercó a la mesa.
Fueron cuatro los jugadores, incluido él, que decidieron participar en la partida. Krysta permaneció a su lado, observando sin dejar de sujetarle el brazo. El encargado lanzó una mirada inquieta a Tigra, tumbada en el suelo a los pies del joven, pero la mujer le hizo un gesto con la cabeza, y él se humedeció los labios, nervioso, e inició el juego.
– Cuatro piezas de cerámica para abrir la primera tirada -anunció-. Cuatro piezas. Hagan sus apuestas.
Cada jugador arrojó cuatro piezas de cerámica. El crupier utilizó la pala para recogerlas y luego las dejó caer en el pequeño caldero negro que tenía delante.
– Primera tirada, jugador número uno -anunció, empujando el dado en forma de pirámide en dirección a un humano alto y delgado de mirada vehemente situado frente a Sorak. Por su aspecto parecía un mercader, ya que iba muy bien vestido y llevaba gruesos anillos de oro y plata en varios dedos. El hombre tomó el dado y sopló levemente encima de él mientras lo sacudía en el interior de su mano cerrada; luego lo lanzó. Salió un tres.
– El jugador número uno tiene un tres -dijo el encargado, recogiendo el dado-. Primera tirada, jugador número dos.
El jugador número dos, una joven humana con expresión ávida, agitó el dado entre ambas palmas mientras musitaba en voz muy baja: «Vamos, vamos». Luego lo lanzó con un molinete.
– El jugador número dos tiene un uno -anunció el encargado, al tiempo que la mujer hacía una mueca de disgusto-. Primera tirada, jugador número tres.
El jugador número tres, un hombre rechoncho y bastante calvo que sudaba por todos los poros, recogió el dado y lo contemplo con fijeza, como si quisiera doblegarlo a su voluntad. Aspiró con fuerza y lo lanzó.
– El jugador número tres tiene un dos -anunció el jefe de mesa. El hombre calvo maldijo por lo bajo-. Primera tirada, jugador número cuatro.
Krysta tomó el dado y lo entregó a Sorak.
– Buena suerte -deseó.
Será mejor que no parezca demasiado fácil, dijo Sorak a la vez que se replegaba al interior para dejar salir a la Guardiana. Ésta lanzó el dado con toda tranquilidad.
– El jugador número cuatro tiene un tres, empate -manifestó el crupier-. Las ganancias de la primera tirada son dieciséis piezas de cerámica que se dividen en dos partes, ocho para el jugador número uno y ocho para el cuatro. Segunda tirada, diez piezas de cerámica para abrir, hagan juego, por favor.
– ¿Ves? Has doblado tu dinero -manifestó Krysta con una sonrisa de complicidad-. Tu suerte es buena esta noche. ¿Por qué no sigues?
– ¿Por qué no? -dijo Sorak. Depositó diez piezas, y los otros tres jugadores también se quedaron.
En la segunda tirada, el jugador número uno sacó un cuatro, el número dos lo venció con un seis, luego el jugador número tres los superó con un diez. Los dados pasaron a Sorak.
– Segunda tirada, jugador número cuatro -anunció el encargado-. Necesitas un diez para empatar.
Saca nueve, indicó Sorak.
¿Nueve?, preguntó Kivara. ¡Pero si no podemos conseguir más que un empate en esta jugada, y con nueve perderemos!
Saca nueve, repitió Sorak. Mantendrá la puntuación alta para el recuento final, pero al mismo tiempo nos hará perder y así acallaremos cualquier sospecha.
Muy astuto, aplaudió Eyron. Pero tendremos que vigilar la cuenta final con mucha atención.
Eso pienso hacer, repuso Sorak.
La Guardiana sacó un nueve.
– El jugador número cuatro tiene un nueve -anunció el crupier-. No es suficiente para un empate. Gana el jugador número tres, cuarenta piezas de cerámica. Tercera tirada, dieciocho para abrir. Hagan juego, por favor.
– Qué lástima -dijo Krysta-; te faltaba sólo un punto para empatar, lo que te habría proporcionado ganancias. Vuelve a intentarlo.
En la tercera jugada, el delgado y enigmático mercader sacó un once y la mujer de aspecto anhelante un ocho, con lo que perdió por tercera vez. La mujer se mordió el labio inferior y apretó los puños. El hombre rechoncho sacó también un ocho, lo que le proporcionó dos derrotas y un triunfo. Los tres dados pasaron entonces a Sorak.
Tira un diez, ordenó el joven.
¡No!, protestó Kivara. ¡Necesitamos un triunfo!
Aún no, replicó Sorak. Confía en mí.
La Guardiana sacó un diez.
– El jugador número cuatro tiene un diez -voceó el encargado de la mesa-. No es suficiente. El triunfo va al jugador número uno, setenta y dos piezas de cerámica. Cuarta tirada, veintiocho piezas para abrir. Hagan juego, por favor.
– Mi suerte parece haber desaparecido -se quejó Sorak.
– Pero seguías estando sólo un punto atrás -lo consoló Krysta-. No te va tan mal; aunque puedes retirarte ahora, si lo deseas.
– No cuando voy perdiendo veinticuatro piezas de cerámica -dijo Sorak con voz tirante.
En la cuarta jugada, el jugador número uno consiguió dieciséis puntos, el número dos diez -era la cuarta vez que perdía y empezaba a mostrarse frenética-, y el jugador número tres sacó un diecinueve y pareció sentirse muy satisfecho consigo mismo.
Ahora nos iría bien ganar algo, para animarnos a seguir con el juego, dijo Sorak. Consigue un veinte.
Los cuatro dados cayeron y el crupier contó los puntos.
– El jugador número cuatro ha sacado veinte y se lleva ciento doce piezas de cerámica. Quinta tirada, cuarenta piezas para abrir. Hagan juego, por favor.
– ¿Lo ves? -profirió Krysta con una sonrisa-. Perdías veinticuatro y ahora ganas sesenta. Y empezaste con tan sólo cuatro piezas. Ya te dije que la suerte te acompañaba esta noche.
– Tal vez mejore -repuso Sorak con una amplia sonrisa mientras contaba las monedas de la quinta jugada.
Esta vez, el mercader delgado sacó diecisiete, y lanzó un resoplido enojado. La joven ansiosa agitó los dados entre sus manos ahuecadas, con los ojos cerrados y los labios moviéndose en silencio. Consiguió un veinte. Aspiró con fuerza y miró inquieta al jugador número tres, y, cuando éste obtuvo un veinticuatro, su cara se descompuso. Hasta ahora, ella había perdido más que los demás. Le entregaron los dados a Sorak.
Vamos por delante, manifestó Eyron. Según mis cálculos, vamos a la cabeza por tres puntos en el recuento total.
Lo que significa que sería prudente por nuestra parte quedamos algo rezagados en la siguiente tirada, advirtió Sorak.
¿Cuánto por detrás?, inquirió la Guardiana.
No demasiado, pero lo suficiente para que resulte una derrota convincente esta vez. Saca… diecinueve. Así al menos la mitad de los jugadores nos vencerán en esta tirada.
La Guardiana lanzó los dados.
– El jugador número cuatro tiene diecinueve -dijo el encargado-. El triunfo se lo lleva el jugador número tres, con ciento sesenta piezas de cerámica. Sexta y última tirada, sesenta piezas para permanecer. Hagan juego, por favor.
– Si lo dejas ahora, habrás ganado veinte piezas -advirtió Krysta-. Si te quedas y pierdes, habrás perdido cuarenta, pero podrías ganar más de doscientas.
– El riesgo bien merece la pena -replicó Sorak.
Los cuatro jugadores se quedaron. Sorak había esperado que la mujer se retirara ya que no había forma de que pudiera ganar a menos que obtuviera una puntuación casi perfecta, pero la joven tenía la desesperación pintada en el rostro. Sus manos temblaron mientras contaban las monedas. Una vez que todos hubieron apostado, el crupier pregonó-: Gambito de Hawke s. Hagan juego, por favor.
– Apuesto veinte piezas -dijo el número uno.
La mujer tragó saliva con fuerza y se mordió el labio inferior.


– Yo apostaré… ciento sesenta piezas. -Era exactamente la cantidad que había apostado hasta el momento, y, por la expresión de su rostro, estaba claro que pensaba emocionalmente y no con lógica. Tenía casi todas las probabilidades en su contra.
– Jugador número uno, le costará ciento cuarenta piezas continuar en el gambito -anunció el crupier.
– Igualaré la apuesta -asintió el mercader.
El jugador número tres se encontraba por delante en lo referente a la puntuación final, pero sólo por dos puntos. Lo meditó unos instantes, luego dijo:
– Yo declino.
– El jugador número tres declina el gambito, y participa únicamente en la última tirada -dijo el jefe de mesa; acto seguido se volvió hacia Sorak-: Usted decide, señor.
– Te costará ciento sesenta piezas igualar la apuesta y participar en el gambito. También puedes elegir no hacerlo y tomar parte sólo en la última tirada.
Sorak echó una ojeada a la joven, que parecía como si se hubiera jugado todo lo que tenía. Si perdía esta última tirada, perdería también el gambito, y sus pérdidas se doblarían; la muchacha no parecía que pudiera permitírselo.
– El jugador número dos ha aumentado la apuesta -respondió Sorak-. ¿Tengo yo la misma opción?
– Si lo deseas -repuso Krysta con una sonrisa.
– Entonces apostaré tres piezas de oro.
La muchacha lanzó una exclamación ahogada.
– La apuesta es tres piezas de oro o trescientas piezas de cerámica -anunció el encargado-. Jugadores uno y dos, os costará ciento cuarenta piezas má a s permanecer en la apuesta.
La joven bajó los ojos y meneó la cabeza.
– No las tengo -dijo.
– El jugador número dos declina el gambito y toma parte únicamente en la tirada final -manifestó el jefe de mesa; luego se volvió hacia el mercader-: Sólo queda usted, señor.
– Igualaré la apuesta -respondió el hombre, dedicando a Sorak una penetrante mirada.
– Se han cerrado las apuestas -proclamó el encargado-. Todos los jugadores toman parte en la última tirada; el gambito es para los jugadores uno y cuatro. Sexta tirada, jugador número uno.
El mercader tomó los seis dados, lanzó a Sorak una cuidadosa mirada, y tiró. La puntuación total fue de cincuenta puntos. El hombre levantó los ojos hacia Sorak y sonrió. La joven fue la siguiente, y consiguió un veintinueve, lo que provocó que un suspiro escapara de sus labios al comprobar lo que podría haber sucedido. Había perdido de todos modos, pero ni mucho menos tanto dinero como hubiera perdido de haber participado en el gambito, ni siquiera al nivel que ella había apostado en un principio. El siguiente jugador sacó un treinta, con lo que el mercader seguía manteniéndose a la cabeza. La sonrisa del hombre se tornó más amplia.
Sorak calculó a toda velocidad la puntuación final del mercader. En la primera tirada, había obtenido un tres; en la segunda un cuatro, luego once en la tercera, dieciséis en la cuarta y diecisiete en la quinta. Si se añadía el cincuenta que acababa de sacar, se conseguía un total de ciento uno. Contando hasta la última jugada, la puntuación total de Sorak estaba en sesenta y uno, y si perdía la tirada final, perdería cuarenta piezas de cerámica, pero eso sin contar el gambito.
Saca cuarenta y uno, indicó a la Guardiana, y ésta arrojó los dados.
– El jugador número cuatro tiene cuarenta y uno -dijo el encargado-. Las ganancias de la última tirada son para el jugador número uno que se lleva doscientas cuarenta piezas de cerámica, menos el diez por ciento de porcentaje que se queda la casa, lo que deja el monto en doscientas dieciséis piezas. Total definitivo en el Gambito de Hawke: jugador número uno, ciento un puntos; jugador número cuatro, ciento dos puntos. El gambito lo obtiene el jugador número cuatro con un fondo de seiscientas piezas de cerámica o seis piezas de oro. Felicitaciones, señor. Siguiente partida, cuatro piezas de cerámica para empezar. Hagan juego, por favor.
– Un punto -masculló el mercader apretando los dientes. Dio un puñetazo sobre un costado de la mesa-. ¡Un maldito punto!
– Mejor suerte la próxima vez -le dijo Krysta; luego se volvió hacia Sorak con una media sonrisa-: Para ser alguien que no había jugado nunca a esto, parece que te ha ido muy bien. Siento curiosidad; ¿habrías podido pagar?
– Con cierta dificultad -reconoció él.
– Posees el instinto del jugador -repuso ella con una sonrisa.
– ¿Eso crees? ¿Es así como has obtenido tu fortuna?
– Es uno de los modos -contestó ella en tono malicioso.
– ¿De veras? ¿Cuáles son los otros?
– No estoy segura de que tengas el mismo talento para ellos que el que pareces tener para el juego -respondió ella con una risita divertida.
– Entonces quizá deba hacer aquello que se me da bien -dijo Sorak-. Ahora te invito a tomar algo, y podrás ayudarme a celebrarlo. Luego creo que volveré a probar suerte otra vez con este juego.
– A lo mejor te gustaría probar aquella mesa de allí -indicó la semielfa-. Tiene apuestas más altas.
– Sólo si te quedas a mi lado para darme suerte.
– Haré lo que pueda. -Le dedicó una sonrisa-. ¿Qué hay de esa bebida…?
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Una vez que Sorak hubo ganado su primera partida, Krysta se alejó para pasear entre sus otros clientes. Le deseó buena suerte y le hizo prometer que se despediría de ella antes de marcharse. El joven permaneció en la mesa el tiempo suficiente para ganar unas cuantas partidas más y perder algunas otras, jugando de tal modo que, a pesar de abandonar la mesa tras haber perdido, todavía terminó con ganancias. Pasó entonces a otra mesa diferente. Había otros juegos disponibles; algunos muy sencillos, en los que los jugadores apostaban a una bolita de madera que giraba dentro de una rueda, otros más complicados, donde se utilizaban naipes y las apuestas se basaban en la estrategia, pero Sorak decidió seguir con el juego que ya conocía. Todo fue sobre ruedas, y nadie pareció darse cuenta de que hacía trampas, aunque los ojos de Krysta no lo perdieron de vista en toda la noche.
Al poco rato, su bolsa estaba repleta de sus ganancias, a pesar de haber convertido todas las piezas de cerámica en monedas de plata y oro; incluso tuvo que transferir gran parte de sus ganancias a la mochila porque en la bolsa ya no cabían. Cuando se dirigía a la puerta, con Tigra a su lado, tres semigigantes armados con pesados garrotes de nudosa madera de agafari le cerraron el paso de repente.
– – La señora desea hablar contigo -dijo uno de ellos.
Se replegó a toda prisa para que la Guardiana sondeara la mente del semigigante. Allí no había gran cosa; pensamientos simples y brutales y apetitos también simples y bestiales. El semigigante no sabía nada de lo que él había hecho, se limitaba a seguir las órdenes de conducir a Sorak hasta «la señora».
Un sordo gruñido de advertencia brotó de la garganta de Tigra.
– Toda va bien, Tigra -dijo el joven; luego alzó los ojos hacia el semigigante y sonrió-. Os sigo.
Los guardas lo acompañaron hasta el fondo de la sala donde una escalera conducía a los pisos superiores. Subieron al segundo piso y recorrieron un largo corredor, para detenerse finalmente ante dos gruesas puertas de madera situadas en mitad del pasillo. Uno de los semigigantes llamó, y un semielfo abrió la puerta. Sorak observó que el semielfo iba armado con una espada de hierro y varias dagas; los semigigantes no entraron con él.
Se encontró en una sala de estar lujosamente amueblada, con otros tres semielfos montando guardia dentro. Los tres iban también armados. Al fondo de la sala de estar había una arcada cubierta por una cortina, flanqueada por dos pesados braseros de hierro. El semielfo indicó a Sorak con la mano que atravesara la cortina de abalorios, y el joven obedeció acompañado por Tigra mientras que los otros permanecían fuera en la sala. Al otro lado de la arcada se abría una habitación espaciosa con un pesado escritorio de madera finamente tallada en el otro extremo, situado frente a una ventana también en forma de arco que daba a la sala de juego del piso inferior. La ventana estaba cubierta con una cortina de abalorios, de modo que con sólo apartar un par de sartas se podía observar en secreto lo que sucedía abajo.
Había dos sillas colocadas frente al escritorio, y otras dos puertas a cada lado de la habitación. Krysta estaba sentada detrás del escritorio, llenando una copa aflautada con agua helada que vertía de un jarro. La semielfa le tendió la copa.
– Puesto que no parece gustarte mi aguamiel, me tomé la libertad de pedir que me subieran un poco de agua
– explicó-. Y también me han subido un poco de carne cruda de z'tal z´tal para tu tigone. Por favor, siéntate.
Mientras se acomodaba en la silla que le ofrecía, Tigra empezó a devorar ruidosamente el contenido del enorme cuenco depositado en el suelo junto al asiento.
– Rompiste tu promesa -lo reprendió Krysta-. Dijiste que te despedirías antes de marcharte.
– Lo había olvidado -mintió Sorak.
– ¿Tan insignificante soy? -replicó con una leve sonrisa y, sin esperar respuesta, siguió-: Tengo entendido que te ha ido muy bien en las mesas esta noche.
– Debe de ser la suerte del principiante -repuso Sorak encogiéndose de hombros.
– Oh, me parece que la suerte tiene muy poco que ver -respondió ella, abriendo una pequeña caja lacada y ofreciéndosela. Estaba llena de negros bastoncillos fibrosos pulcramente liados. Sorak sacudió negativamente la cabeza, y Krysta retiró la caja, tomó uno para sí misma, lo encendió en una vela de olor que ardía sobre su escritorio y aspiró con fuerza el humo acre que luego exhaló por la nariz-. ¿Realmente creíste que podías utilizar artes paranormales en mi casa de juegos y salir – te con la tuya?
¡Sabe que hicimos trampas!, exclamó Kivara, con voz asustada.
¿Cómo podría saberlo?, replicó Eyron. La Guardiana se habría dado cuenta si alguien hubiera intentado sondearnos. Son simples suposiciones suyas, e intenta engañarnos para que confesemos.
– No comprendo -dijo Sorak frunciendo el entrecejo.
– Por favor -repuso Krysta con expresión irónica-; no insultes a mi inteligencia fingiendo ser inocente. Pago mucho dinero para tener a los mejores crupiers de la ciudad. Cada uno es experto en calcular probabilidades, y en controlar cómo ruedan los dados. Las tentativas más torpes, tales como cuando alguien nos escamotea los dados y los reemplaza por otros cargados, mis jefes de mesa los detectan al instante. Y por lo general pueden saber después de tres o cuatro tiradas si los dados reciben ayuda paranormal; tú fuiste muy bueno ya que necesitaron tres partidas completas para estar seguros de que hacías trampas.
Sorak se maldijo por haber sido tan descuidado. En ningún momento se le había ocurrido que su trampa pudiera quedar al descubierto de un modo tan sencillo. Había estado en guardia contra sondas paranormales cuando debiera haber estado leyendo también los pensamientos de los crupiers. El problema era que la Guardiana sólo podía ejercer una facultad paranormal a la vez, y el juego se había desarrollado tan deprisa que no había habido demasiadas oportunidades de efectuar sondas telepáticas, ni aunque se le hubiera ocurrido intentarlo.
– Sabías que hacía trampas y sin embargo me dejaste seguir jugando -dijo-. ¿Por qué?
– Sentía curiosidad -respondió ella-. Además, no quería arriesgarme a tener un incidente desagradable. Llevas una espada impresionante, y tampoco quise problemas con tu tigone. No deseaba que ninguno de mis guardas o clientes resultara herido.
– Comprendo. No obstante, me has dejado entrar aquí con mi tigone y mi espada. -Volvió la cabeza hacia la arcada tapada por la cortina-. Supongo que esos guardas están ahí fuera escuchando, listos para entrar en cualquier momento.
– Si es necesario -repuso ella-; sin embargo, no creo que lo sea.
Mientras hablaba, Tigra profirió una especie de gruñido quejumbroso, intentó levantarse y se desplomó con un sonoro suspiro.
– ¡Tigra! -Sorak saltó de su silla y se arrodilló junto al caído tigone. El cuenco estaba totalmente vacío-. ¡La comida! -exclamó al comprender-. ¡La has envenenado! -Se llevó la mano a la espada.
– Deja la espada, Sorak -indicó Krysta con voz pausada-, o mis guardas llenarán de flechas tu espalda antes de que puedas desenvainarla.
Echó una mirada por encima del hombro y vio varias ballestas que sobresalían a través de la cortina de abalorios. Apuntaban directamente a su espalda.
– Tus poderes paranormales pueden desviar una flecha -siguió ella-, pero no varias a la vez. A tu mascota no le ha pasado nada. Podría haberlo envenenado con facilidad, pero no deseaba matarlo; la comida sólo estaba rociada con polvos somníferos en cantidad suficiente para dormir al menos a cuatro hombres adultos. El tigone no sufrirá ningún efecto secundario excepto, a lo mejor, un estómago un poco revuelto. Ahora, por favor, siéntate.
Sorak volvió a ocupar su asiento.
– ¿Quieres que te entregue mis ganancias? Tómalas. -Dejó caer la mochila sobre su mesa y luego arrojó la bolsa junto a ella.
– En realidad no me importa tu dinero -dijo ella, con un gesto displicente-. No representa ninguna pérdida para mí, sólo para los jugadores a los que engañaste, aunque de todos modos hubieran perdido. Siempre lo hacen. Es raro el jugador que sabe retirarse mientras va ganando. Si hubieras jugado contra la casa, habría sido diferente, pero me di cuenta de que eras lo bastante sensato como para evitar esos juegos.
– Simplemente porque no los conocía -respondió Sorak.
– ¿Esperas que lo crea? -Lo contempló con expresión dubitativa.
– Tanto si lo crees como si no -repuso él, encogiéndose de hombros-, resulta que es la verdad. Nunca antes había estado en una casa de juego, y empiezo a lamentar no haber seguido la advertencia de Zalcor. Si no quieres el dinero, entonces ¿qué es lo que quieres de mí?
Mientras hacía la pregunta, se replegó al interior y dejó que la Guardiana saliera brevemente al exterior para echar un vistazo a la mente de Krysta. Lo que encontró resultó una sorpresa muy interesante.
– Para empezar, quiero algunas respuestas -respondió la semielfa-. Podemos empezar por quién eres en realidad, y por qué viniste aquí. No eres un simple pastor, eso es seguro.
– No; pero el resto de lo que te conté es esencialmente cierto. De niño, me abandonaron en el desierto para que muriera, y allí me encontró una pyreen que pertenecía a los venerables, quien me devolvió la salud y me condujo al convento villichi. Hasta que llegué a Tyr, toda mi vida la había pasado allí.
– Ridículo -le espetó Krysta-. Tendrás que hacerlo un poco mejor. Todo el mundo sabe que las villichis son una secta femenina; no existen hombres villichis.
– Yo no dije que hubiera nacido villichi -respondió Sorak con calma-. Sólo que me crié en su convento.
– Las villichis jamás aceptarían a un varón entre ellas.
– Me aceptaron. Me dejaron vivir allí porque poseía un gran poder paranormal y porque era un proscrito. Las villichis saben lo que es verse rehuido por ser diferente. La venerable pyreen les pidió que me dieran cobijo en el convento, y, debido a que las villichis honran a los pyreens, la gran señora le concedió su petición.
Krysta apretó los labios, pensativa.
– Las villichis siguen la Senda del Protector y la Disciplina del Druida, igual que los pyreens. Eso, al menos, es cierto; pero encuentro el resto de tu historia difícil de aceptar.
– ¿Qué puede importarte a ti una cosa o la otra? -inquirió Sorak-. A menos, claro, que tu interés vaya más allá de la simple curiosidad y de la cuestión de mis trampas en tu casa de juego. ¿Por qué no pedimos al consejero Rikus que se una a nosotros para que pueda hacer sus preguntas personalmente? Debe de estar cansado de permanecer con la oreja pegada a esa puerta.
Los ojos de la semielfa se abrieron de par en par; pero, antes de que pudiera responder, Rikus abrió una de las puertas laterales y penetró en la habitación.
– Yo tenía razón -dijo-. Jamás fuiste un simple pastor. ¿Así que las villichis te adiestraron en el uso del Sendero? Y sin duda te enseñaron a pelear, también. Eso te hace muy peligroso.
– Tal vez, pero sólo para mis enemigos -replicó Sorak.
– Desde luego -repuso Rikus-. ¿Y cómo me consideras a mí?
– Como alguien que recela de mis motivos -contestó él con una sonrisa.
Rikus sonrió sin alegría alguna, antes de manifestar:
– Bien, pues. Si eres capaz de leer mis pensamientos, sabrás cuál es mi siguiente pregunta.
Sorak volvió a replegarse por unos instantes de modo que la Guardiana pudiera leer la mente del antiguo gladiador. Estaban protegidos, pero la entidad necesitó apenas un instante para percibir lo que el consejero pensaba, y comprobar que se podía confiar en el mul.
– Fue por mera casualidad que vine aquí -explicó Sorak-.No podía saber que planeabas solicitar la ayuda de Krysta para vigilarme puesto que no lo habías decidido hasta después de que abandonara la sala del consejo. Fue sólo la casualidad la que nos condujo al mismo lugar, o a lo mejor fue el destino quien intervino.
– Quizá -dijo Rikus con un gruñido-; pero sigo teniendo mis dudas sobre el resto de lo que nos contaste.
– Lo que conté al consejo es cierto -afirmó Sorak-. No obstante, estoy seguro de que lo descubrirás por ti mismo.
– Pienso hacerlo -replicó el otro-. De todos modos, sigo encontrando dificultades en creer que tu único motivo para venir a nosotros fuera una recompensa.
– No sé cuánto tiempo tendré que permanecer en Tyr -respondió el joven-. En el bosque y en el desierto, puedo vivir de la tierra, pero en la ciudad necesito dinero.
– Comprendo -dijo Rikus-. Y si recibieras tu recompensa esta noche, ¿partirías por la mañana?
– Si puedo elegir, preferiría quedarme.
– En cierto modo sabía que dirías eso -repuso Rikus- ¿Pero por qué? ¿Qué negocios tienes en Tyr?
– He venido a ponerme en contacto con la Alianza del Velo.
El mul pareció sorprendido por su franqueza, pero no tardó en fruncir el ceño.
– ¿Eres también un hechicero?
– No. Busco al Sabio.
– ¿El Sabio? -intervino Krysta, y con un bufido de desprecio añadió-: ¿Te refieres a la leyenda del llamado «mago eremita» que se está convirtiendo en un avangion? Esa historia no es más que un mito.
– Te equivocas -respondió Sorak-. El Sabio vive, y yo debo hallarlo.
– ¿Y crees que la Alianza del Velo puede ayudarte? -quiso saber Rikus.
– Tengo motivos para creer que en la Alianza del Velo hay personas que pueden poseer información que me ayude en mi búsqueda.
Un rápido sondeo paranormal de los pensamientos de Rikus y Krysta reveló que ninguno tenía conexión con la Alianza. Krysta no sentía nada por ellos, ni en un sentido ni en otro; era una superviviente que miraba antes que nada por su propia conveniencia. Rikus mostraba una desconfianza innata hacia los que utilizaban magia, tanto si eran profanadores como protectores, aunque estos reparos se veían suavizados por su experiencia con la hechicera Sadira. Su preocupación con respecto a la Alianza del Velo iba ligada a sus preocupaciones con respecto al gobierno de Tyr, del cual era una parte vital. Consideraba a la Alianza como una influencia potencialmente perjudicial, pero sentía más motivo de preocupación por los templarios, a los que la Alianza se oponía sin tapujos.
– Suponiendo que el Sabio exista de verdad, ¿por qué lo buscas? -inquirió Rikus.
Sorak no vio ningún inconveniente en contarle la verdad.
– Quiero descubrir mis orígenes -respondió-. No sé quiénes fueron mis padres; no recuerdo nada de mi vida antes del momento en que la venerable pyreen me encontró en el desierto. No sé en qué tribu nací, ni de qué raza era. Sé que uno de mis padres era un halfling y el otro un elfo, pero no sé quién era quién, ni tampoco qué fue de ellos. Toda mi vida me han obsesionado estas preguntas.
– ¿Y crees que el Sabio te ayudaría a encontrar las respuestas? -preguntó el mul, frunciendo el entrecejo-. ¿No serviría cualquier otro hechicero?
– La pyreen me contó que únicamente el Sabio posee magia protectora con el poder suficiente para apartar los velos del tiempo y los recuerdos olvidados -explicó Sorak-. Y jamás podría buscar la ayuda de un profanador. No habré nacido villichi, pero me crié entre ellas y sus creencias son las mías. Juré seguir la Disciplina del Druida y la Senda del Protector.
– Al menos, eres lo bastante franco para admitir que intentas ponerte en contacto con la Alianza del Velo -reconoció Rikus-. O quizá simplemente eres un ingenuo. En cualquier caso, no puedo ayudarte. Como miembro del consejo, difícilmente podría facilitarte el contacto con un grupo clandestino que actúa fuera de las leyes de la ciudad, incluso aunque tuviera información que pudiera servirte.
– Si la tuvieras, ya la tendría yo -sonrió Sorak.
– Sí -Rikus hizo una mueca-, supongo que así sería. Bien, mientras no te metas en líos, puedes quedarte. No puedo decir que me guste tu presencia aquí, pero Tyr es una ciudad libre ahora, y no has quebrantado ninguna ley.
– ¿Lo que hice esta noche no fue un crimen? -preguntó Sorak.
– No se me ha informado oficialmente de ningún crimen -manifestó Rikus dirigiendo una rápida mirada a Krysta. Luego, volviéndose de nuevo hacia el joven, añadió-: Te aconsejo que te asegures de que todo sigue así. Cuando los templarios hayan finalizado su investigación, recibirás tu recompensa. Entretanto, parece que has conseguido fondos suficientes para pagar tu alojamiento y manutención mientras permanezcas en la ciudad. Lo que hagas con respecto a la Alianza del Velo es cosa tuya. Sólo ocúpate de que no se convierta en mía.
Dio media vuelta y abandonó la estancia.
– Parece que le has causado buena impresión -observó Krysta.
– Tiene un modo muy curioso de demostrarlo -respondió él.
– Ése es Rikus -dijo ella con una sonrisa-. No se aprende a ser encantador combatiendo en la arena.
– ¿Dónde lo aprendiste tú, entonces? -quiso saber Sorak.
– No sirve de mucho intentar ocultarte nada, ¿verdad? Sí, luché en la arena. En cuanto a mi encanto, supongo que lo obtuve de forma natural. Una hembra debe utilizar todas las armas de que disponga en este mundo, en especial si es una mestiza de clase baja. Un elfo puro me consideraría contaminada por mi sangre humana, y un varón humano podría desearme, pero sólo para satisfacer sus apetitos; jamás me aceptaría como una igual.
– Sé lo que significa ser diferente -dijo el joven-. He visto cómo me mira la gente por las calles.
– Sí, somos tal para cual -musitó ella-. Y si puedes leer mi mente…
Sorak no necesitaba ser un telépata para saber lo que pensaba.
– Me siento halagado -dijo-, pero hice un voto de castidad.
– Los votos pueden romperse.
– En ese caso ya no son votos -replicó Sorak-, sino simples propósitos para engañarse uno mismo.
– Ya -repuso ella-. Bien, es una pena. No tienes ni idea de lo que te pierdes. De todos modos, un hombre que hace un voto y lo mantiene es un hombre digno de respeto. Si no puedes aceptarme como amante, quizá puedas aceptarme como amiga.
– ¿Una amiga a la que han encargado que me vigile para poder informar de mis movimientos al consejo?
– No es peor que un amigo que vino a mi establecimiento bajo una apariencia engañosa para poder hacer trampa en mis mesas de juego -lo censuró Krysta-. O un amigo al que no puedo ocultar nada porque puede leer todos mis pensamientos.
– Has dado en el blanco -repuso Sorak, sin molestarse en corregir su errónea suposición. En realidad, la
Guardiana sólo podía leerle la mente cuando él se replegaba en sí mismo y ella realizaba un esfuerzo deliberado-. No parece un comienzo muy prometedor para una amistad, ¿no es así?
– Veamos si podemos repararlo -dijo la semielfa-. ¿Has reservado ya alojamiento en la ciudad?
– Aún no, pero iba a alquilar una habitación en la posada del otro extremo de la calle.
– ¿Ese cuchitril pestilente? Si no te asesinan mientras duermes, te devorarán las chinches. Te ofrezco una de las habitaciones del piso superior, que reservo para mis clientes especiales. También puedes hacer tus comidas aquí o hacerlas en cualquier otra parte si lo deseas, pero no encontrarás mejor comida que la que se prepara en mis cocinas. Y tu tigone puede quedarse contigo, aunque te cobraré cualquier desperfecto que ocasione.
– Tu oferta es muy generosa. Pero ¿qué debo hacer yo a modo de compensación?
– A cambio, durante el tiempo que permanezcas en el edificio, frecuenta las mesas y juega a tantos juegos como puedas. Los juegos de naipes, en particular. A los jugadores profesionales les resulta más fácil hacer trampas en ésos. La casa te facilitará el dinero para las apuestas, y te puedes quedar con la mitad de lo que ganes.
– Ya veo -dijo Sorak-. En otras palabras, se puede estafar a tus clientes, siempre y cuando seáis solamente vosotros quienes lo hagáis.
– No estoy en el negocio para perder dinero -declaró Krysta-. No me importa que mis clientes ganen de vez en cuando, pero no deseo ver que nadie gane en exceso. Y si lo hacen es porque probablemente han descubierto algún modo de hacer trampas con éxito. Las apuestas siempre favorecen a la casa, pero de vez en cuando magos, fulleros y personas con poderes paranormales pueden resultar un problema. Siempre me va bien un poco de ayuda al respecto.
– Y, al mismo tiempo, te resultaría más fácil vigilarme para Rikus -añadió Sorak con una sonrisa.
– Cierto, pero, si no tienes nada que ocultar, ¿qué puede importarte? Rikus se preocupa únicamente por la seguridad de Tyr y la estabilidad del gobierno. Mientras no hagas nada que las amenace, a él no le importa lo que puedas hacer.
– Pero debes comprender que mi objetivo es entrar en contacto con la Alianza del Velo -repuso Sorak-. En cuanto haya finalizado mi asunto con ellos, me marcharé. No deseo permanecer en Tyr más tiempo del estrictamente necesario.
– El mejor lugar para establecer contacto con ellos es justo aquí en el mercado elfo -respondió Krysta-. Puedo ayudarte hasta el punto de realizar algunas averiguaciones discretas; pero, aparte de eso, estarás solo porque yo no quiero involucrarme. En cuanto a la duración de tu estancia, tú decides. No obstante, mientras permanezcas aquí, ¿por qué no aprovechar una situación que puede servir a los intereses de ambos? Así pues, ¿qué respondes?
– Acepto.
– Estupendo. Haré que te preparen una habitación, y llamaré a mis semigigantes para que trasladen allí a tu mascota. Creo que dormirá al menos hasta mañana por la mañana. De todos modos, descubrirás que tener un animal salvaje en la ciudad presenta ciertas dificultades. ¿Puedes controlarlo hasta el punto de que no dañe el local ni ataque al personal?
– Me aseguraré de ello -contestó Sorak.
– ¿Estás seguro de poder?
– Por completo.
– No es tan sólo una cuestión de que el tigone tenga poderes paranormales y te obedezca porque mantiene una especie de vínculo contigo, ¿verdad? -dijo ella, contemplando al joven con interés-. Tienes el poder de comunicarte con los animales.
– – Sí.
– ¿Puedes conseguir que hagan lo que tú quieres?
– Con la mayoría de ellos, sí.
– Fascinante -manifestó Krysta-. Entonces eso hace un total al menos de tres poderes paranormales que posees. ¿Cuántos más hay?
Sorak no respondió.
La semielfa lo contempló con fijeza durante un buen rato; luego asintió y dijo:
– Muy bien, no fisgaré. Haré que preparen tu habitación. Entretanto, ¿quizá te gustaría acompañarme a la mesa y cenar algo conmigo?
El comedor de La Araña de Cristal se encontraba en el primer piso, atravesando una arcada y descendiendo por un pasillo a poca distancia de la parte posterior de la sala principal. Una gruesa pared de ladrillo lo separaba de la sala de juego aislándolo de casi todo el ruido. Cualquier débil sonido que pudiera filtrarse quedaba ahogado por los músicos, que tocaban suavemente en flautas de ryl mientras los clientes comían. Mesas y sillas estaban fabricadas con lustrosa madera oscura de aga – fari, y el suelo era de baldosas de cerámica colocadas a mano. Gruesos pilares sostenían el techo de vigas y yeso, y en las paredes se veían numerosas hornacinas abovedadas para las velas. La atmósfera del comedor era de tranquilidad y refinamiento, ya que tan sólo los clientes mas acomodados podían permitirse sus precios.
A pesar de ser bastante tarde, el comedor estaba lleno. En el exterior, a un simple tiro de piedra, los mendigos se apiñaban en la calle, arropándose con las mugrientas capas para protegerse del frío nocturno, o enterrándose entre la basura en un esfuerzo por mantenerse calientes y encontrar algo que comer. Aquí, tras un grueso muro, los ricos ciudadanos de Tyr cenaban los más delicados manjares entre partida y partida, en las que, con toda tranquilidad, apostaban sumas que habrían alimentado a aquellos pobres mendigos durante meses.
La mesa privada de Krysta se encontraba en un rincón retirado al que se accedía subiendo unos peldaños y a través de un arco cubierto por una cortina de abalorios. Sorak observó que todas las camareras eran jóvenes y uniformemente bellas, lo que indicaba que a Krysta no parecía preocuparla la competencia. Todas las cabezas se volvieron cuando entró en la estancia del brazo de Sorak y lo condujo hasta su reservado.
– ¿Con qué puedo tentarte? -le preguntó cuando se sentaron-. Mis cocineros son los mejores de la ciudad. Puedo recomendar el z'tal z´tal cocido a fuego lento con salsa de vino, o la raya de las nubes cocida con huevos picantes de erdland en gelatina. Si deseas algo más sencillo, tenemos los filetes de mekillot más deliciosos de todo Tyr.
– ¿Podría comer unas verduras?
– ¿Verduras? -repitió Krysta, abriendo los ojos de par en par.
– No como carne -explicó Sorak.
El filete de mekillot suena tentador, dijo Kivara, y su hambre de carne activó las glándulas salivares del joven.
Jamás he probado raya de las nubes, añadió Eyron, llenando a Sorak de curiosidad sobre la experiencia.
El elfling hizo caso omiso de todos ellos.
– ¿Cómo es posible que no comas carne? -inquirió Krysta sorprendida-. Tanto elfos como halflings son cazadores que comen carne.
– Es sencillamente lo que yo he elegido -respondió Sorak, intentando no pensar en los miembros carnívoros de la tribu, que preferían la carne cruda y recién sacrificada, con la sangre aún caliente-. Me crié según las costumbres de las villichis, que son vegetarianas.
– Surto mi despensa de las carnes y manjares más exquisitos que se pueden comprar con dinero -suspiró ella-, y todo lo que tú deseas son verduras.
– Y un poco de pan y agua, por favor.
– Como quieras -repuso Krysta, sacudiendo la cabeza con resignación.
Dio la orden a la camarera, pidiendo verduras cocidas para Sorak y z'tal z´tal para ella. Les llenaron las copas, la de ella con aguamiel y la del joven con agua helada, y les trajeron una cesta de pan recién horneado, que aún conservaba el calor del horno.
– Y bien -dijo ella mientras le dedicaba un brindis con su copa-, ¿cómo fue eso de ser el único varón en un convento lleno de mujeres?
– Me sentía como un intruso, al principio, pero las hermanas no tardaron en aceptarme.
– Las hermanas -repitió Krysta con una sonrisa maliciosa-. Qué pintoresco. ¿Es así como realmente pensabas en ellas?
– Es así como se llaman unas a otras -respondió él-. Y es más que un simple tratamiento educado; somos todos como una familia. Las echaré en falta.
– ¿Quieres decir que no piensas regresar?
– Sé que siempre sería bien recibido, pero no. -Sorak sacudió la cabeza-. Aunque he vivido con ellas, me he entrenado con ellas y he crecido bajo las enseñanzas del Sendero, no soy villichi. Ha llegado el momento de que encuentre mi propio destino en el mundo, y no creo que regrese.
– ¿De modo que no te consideras a ti mismo como uno de ellas? -preguntó Krysta.
– No; no pertenezco allí. A ese respecto, no sé si pertenezco a alguna parte. Los halflings jamás me aceptarían porque soy en parte elfo, y los elfos tampoco me aceptarían porque tengo una parte halfling. Ni siquiera sé si hay alguien que sea como yo.
– Te debes de sentir muy solo -dijo Krysta, rozándole el pie con el suyo por debajo de la mesa, a lo que él contestó retirando inmediatamente el pie-. Sé en cierto modo lo que se siente cuando a uno no lo aceptan -continuó-. Aunque, claro está, hay muchos semielfos en la ciudad, del mismo modo que hay semienanos y semigigantes. Habrás observado que la mayoría de los que trabajan aquí son mestizos. Los contrato primero porque existen muchos lugares en la ciudad donde no los contratarían, y el trabajo que podrían encontrar, escaso como es el trabajo en Tyr en estos días, paga los salarios más bajos. Fuera de la ciudad, no habría mucho que podrían hacer; trabajar en una granja, quizá, o hacerse pastores. Muchos se convierten en bandidos, ya que no tienen otra elección. Ninguna tribu los aceptaría, y se vuelven despiadados y amargados.
– Pero tú pareces habértelas arreglado muy bien.
– Sí -replicó Krysta-. En gran parte al igual que tú, recuerdo muy poco de mi niñez. Me vendieron como esclava y me crié trabajando en la arena, recogiendo pedazos de cuerpos y esparciendo tierra para cubrir la sangre derramada. Entre juego y juego, trabajaba en las cocinas, lugar donde aprendí a preparar comida. Con el tiempo, yo también me convertí en gladiadora y me entrené con los otros.
– ¿Así es como conociste a Rikus? -quiso saber Sorak.
– Sí; tenía una compañera que se interesó por mí. Ella veía en mí a una versión más joven de sí misma, y de este modo tanto ella como Rikus se convirtieron en mis protectores. De lo contrario, las cosas habrían sido mucho peores; los gladiadores son gente despiadada y encallecida, y una hermosa semielfa habría recibido un trato desagradable si no hubiera tenido a nadie que cuidara de ella. Un día, me compró un noble, que utilizó su influencia sobre los templarios de Kalak para adquirirme como juguete para sí mismo. Era un anciano, y sus apetitos no demasiado grandes, por lo que no resultaba difícil complacerlo, y era una vida mucho más cómoda que la de la arena, que era dura y brutal y a menudo muy corta. Permanecí con él varios años y aprendí muchas cosas sobre la nobleza; aprendí cómo vivían y qué les gustaba y cómo preferían pasar su tiempo libre, del que tenían un exceso.
Cruzó las piernas bajo la mesa y, al hacerlo, su pie rozó brevemente la pierna de Sorak. Siguió hablando como si no se hubiera dado cuenta.
– Una noche, mientras estaba en la cama con mi amo, el esfuerzo resultó excesivo para él, y se desplomó encima mío. Pensé que se había desmayado, pero, cuando me lo quité de encima, descubrí que estaba muerto. Era tarde, y todos los criados de la mansión dormían, así que cogí todo el dinero que encontré en sus aposentos y huí. Conseguí llegar hasta el mercado elfo, donde alquilé una pequeña habitación en una posada. De día trabajaba en la cocina de la posada, y por la noche iba a las casas de juego. Había aprendido a jugar en la casa de mi antiguo amo y sabía que, aunque algunos juegos están gobernados principalmente por la suerte, en otros se pueden incrementar las posibilidades de ganar mediante la utilización de una buena estrategia. Presté mucha atención, y aprendí mucho.
– ¿Y construiste La Araña de Cristal con tus ganancias?
– No del todo -siguió ella-. Habría resultado peligroso intentar guardar todo aquel dinero conmigo, y no había ningún lugar donde pudiera esconderlo y que estuviera realmente a salvo. Tenía un amigo en un emporio, e invertí, compré participaciones en artículos que salían en caravanas y de este modo recibía parte de los beneficios; y las ganancias obtenidas, volvía a invertirlas. Invertí con cautela y prudencia de modo que no tuviera nunca todo mi dinero puesto en la misma operación. De este modo, el riesgo era mínimo. Por fin obtuve dinero suficiente para abrir mi propio negocio. Para entonces ya era bien conocida entre las empresas dedicadas al comercio, y algunas de ellas vieron la posibilidad de obtener beneficios en la operación y decidieron ayudarme a financiar La Araña de Cristal.
– Así que tienes socios -dijo Sorak.
– Sí; pero casi todo el dinero utilizado para construir la casa era mío, y de este modo yo retengo el control. No obstante, hay dos establecimientos comerciales que tienen un gran interés en el éxito de mi negocio, y, si lo que contaste a Rikus era cierto, sin duda querrán conocerte y a lo mejor contribuirán a la recompensa prometida por el consejo.
– Era cierto -afirmó Sorak-, pero debo confesar que me desconcierta el modo en que actúa el consejo en este asunto. Ni tú ni Rikus parecéis confiar en los templarios y, sin embargo, es a ellos a quienes se ha encargado investigar lo que informé al consejo.
– Se puede confiar en los templarios en lo que respecta a cuidar de sus propios intereses -explicó Krysta-. En lo que concierne a la seguridad de la ciudad, sus propios intereses quedan involucrados íntimamente. Si Tyr cayera bajo el dominio de otra ciudad, como podría ser
Nibenay, los templarios estarían entre los primeros en caer, ya que ellos resultarían la mayor amenaza. Puedes estar seguro de que su investigación será concienzuda y honrada. No quieren que Tyr caiga bajo el dominio de nadie que no sean ellos.
– Así pues el gobierno se ve amenazado no sólo desde el exterior sino también desde el interior.
– Y mucho -respondió Krysta-. Los templarios servían a Kalak, que era un profanador, y Tithian era el sumo templario. Cuando Kalak fue asesinado, Tithian se convirtió en rey. Si me preguntas, te diré que no era mucho mejor, pero al menos lo controlaba en cierto modo el nuevo consejo constituido primero bajo Agis y luego bajo Rikus y Sadira. Ahora Tithian ya no está, y el consejo gobierna la ciudad. Los templarios se sientan en el consejo en la persona de Timor, y poseen aliados poderosos, tanto en el consejo como entre la nobleza. El consejero Kor es el partidario más incondicional de Timor, pues cree que los templarios acabarán venciendo en la lucha por el poder y por lo tanto está ya haciendo su agosto. Y los nobles no sienten demasiado afecto por este nuevo gobierno que liberó a sus esclavos.
– ¿Qué hay de los comerciantes?
– Los comerciantes mantienen una estricta neutralidad. Sea quien sea quien gobierne Tyr, ellos tendrán que seguir con su negocio, y consideran más sensato no ofender a ninguna de las facciones.
Les trajeron la comida, y Sorak empezó a lamerse inconscientemente los labios ante el aroma de z'tal z´tal asado que surgía del plato de Krysta.
¡Kivara!, exclamó. ¡Deja de hacer eso!
¿Es que debemos comer como ratas del desierto?, inquirió ésta irritada. ¡Me muero por comer algo de carne!
Después de todo, añadió Eyron, no puede decirse que nunca hayamos comido carne.
Yo no he comido carne, protestó Sorak. Vosotros habéis comido carne. Existe una diferencia.
Pues de algún modo se me escapa, replicó Eyron. La carne que yo como alimenta tu cuerpo.
Dejadlo tranquilo, intervino la Guardiana, intercediendo por él. Él no os molesta ni discute cuando cazáis. Tiene el derecho de elegir lo que lo alimenta.
Este miserable forraje ni siquiera podría alimentar a un rasclinn, refunfuñó Kivara.
Sorak hizo como si no oyera la conversación y se limitó a comer sus verduras. Por debajo de la mesa, el pie de Krysta rozó su pierna. Intentó echar la pierna hacia atrás para evitar el contacto, pero ésta permaneció exactamente donde estaba. Perplejo, lo intentó otra vez, sin el menor resultado.
Kivara, gruñó interiormente, ¿qué estás haciendo?
Nada, respondió ésta en tono inocente.
Krysta empezó a frotar su pie contra la pantorrilla del joven.
Así no haces más que darle ánimos, se quejó Sorak. Para.
¿Por qué? Me gusta.
Estás interfiriendo conmigo, protestó el joven enojado. ¡No lo toleraré!
Un poco de ese z'tal z´tal iría perfectamente con las verduras, insinuó ella.
¡Kivara!, exclamó la Guardiana. ¡Eres una desvergonzada, y no es así como actuamos nosotros!
Oh, muy bien, rezongó Kivara en tono enfurruñado.
Sorak retiró la pierna.
– ¿En qué pensabas hace un instante? -preguntó Krysta.
– En que, si vamos a pasar un tiempo juntos, será mejor que nos comprendamos el uno al otro -respondió Sorak-. No puedo darte lo que deseas.
– ¿No puedes o no quieres? -inquirió ella con una sonrisa burlona.
– ¿Hay alguna diferencia?
– La hay para mí. ¿Aceptarías mis insinuaciones si. no fuera por tu voto?
– Estoy seguro de que una parte de mí lo haría -respondió él, con una maliciosa mueca interior dirigida a Kivara-, pero parte de mí sentiría una obligación hacia otra persona.
Krysta enarcó las cejas.
– ¿Otra? ¿Entonces ha habido una mujer en tu vida?
– No en la forma en que tú piensas. Ella es alguien con quien crecí. Una sacerdotisa villichi.
– Ah -sonrió Krysta-. Comprendo. La pasión no tiene por qué ser menos intensa aunque sea casta. ¿O no fue casta?
– Lo fue. Y preferiría no hablar más de ello.
– Muy bien -repuso Krysta-. Respetaré tu voto, a pesar del desafío que resulta tentarte para que lo rompas. Pero dime, ¿si no hubieras hecho un voto de castidad, me rechazarías igualmente a causa de esta joven sacerdotisa?
– No es tan sencillo -dijo Sorak-; pero, si fuera libre de responderte en el modo en que tú lo deseas, no dudaría en hacerlo.
– Una respuesta de lo más diplomática, y no totalmente satisfactoria. Pero supongo que tendré que conformarme. -Bajó los ojos hacia la mesa y sacudió la cabeza-. Resulta casi divertido. No puedo contar los hombres que me han deseado, pero aquel al que yo más deseo, no puedo tenerlo.
– Tal vez es por eso por lo que lo deseas -respondió Sorak.
– Tal vez -dijo ella, y añadió con una sonrisa-: ¿Quieres algo de postre?
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Timor se encontraba en el balcón del tercer piso de su magnífica finca del barrio templario, contemplando cómo los rayos del sol centelleaban en la Torre Dorada. El palacio de Kalak permanecía vacío desde la desaparición de Tithian; nadie vivía allí, ni siquiera los esclavos que lo habían mantenido limpio, que habían cuidado los floridos jardines y cumplido el más insignificante capricho de Kalak. Todos los esclavos habían sido liberados, y el Palacio Dorado se había convertido ahora en un simple monumento a la época en que la ciudad había tenido un rey en lugar de un consejo democrático.
Tithian no regresaría; de eso Timor estaba seguro. Y, por derecho, él era el siguiente en la línea de sucesión, Tithian había ascendido al Trono Dorado porque había sido el sumo templario de Kalak, y él mismo había nombrado a Timor sumo templario. Ahora que Tithian había desaparecido, Timor consideraba que el derecho de sucesión debiera haber pasado a él. Excepto que Tithian no había sido declarado muerto; pues su suerte seguía siendo una incógnita. El consejo gobernaba en su ausencia, pero nunca había existido ningún paso formal para resolver la cuestión de un nuevo rey para Tyr; Sadira y Rikus se habían ocupado de ello, manteniendo siempre un conspicuo silencio sobre el tema de la desaparición de Tithian.
Timor no había forzado la situación porque sabía que aún no era el momento adecuado. Tanto Rikus como
Sadira tenían un gran respaldo por parte de los habitantes de la ciudad, y la mayoría de los miembros del consejo, sensibles a los vientos predominantes, también les habían dado su apoyo. De todos modos, el aplastante apoyo popular de que habían disfrutado como héroes de la revolución empezaba a erosionarse. Habían matado al tirano y liberado a los esclavos, y semana a semana habían ido consolidando el poder del consejo, aprobando edictos en ausencia de Tithian que otorgaban más libertad a los habitantes de la ciudad y dificultarían aún más el retorno de la ciudad a un gobierno monárquico. Ése, desde luego, era su plan. Paso a paso, su intención era establecer por ley la desaparición de la monarquía. Se estaba librando otra revolución, una mucho más sutil, pero no menos efectiva. Cuanto más tiempo permanecieran en el poder Rikus y Sadira como voces dominantes en el consejo, más difícil le resultaría a Timor suplantar a Tithian como monarca de Tyr.
Difícil, pensó el sumo templario, pero no imposible. El tiempo trabajaba a su favor, al igual que para Sadira. Desde la institución del nuevo gobierno, Sadira había consolidado su poder en el consejo; en eso, había tenido bastante éxito. Pero, si bien era una mujer muy inteligente, carecía de experiencia en lo tocante a gobernar, y había cometido un gran error. En su precipitación para liberar a los esclavos de Tyr, no había tenido en cuenta el devastador impacto que ello tendría sobre el tesoro y el comercio de la ciudad.
No había trabajo suficiente para todos los nuevos ciudadanos, y, como resultado, las filas de los mendigos y ladrones de la ciudad se habían incrementado de forma espectacular. Los salarios habían caído al haber más personas que competían por un número menor de trabajos, y con frecuencia se producían reyertas multitudinarias en los barrios bajos y el mercado elfo, incluso en la zona comercial. Grupos de mendigos atacaban a esclavos recién liberados, cuya presencia en las calles amenazaba su propio sustento; bandas de malhechores recorrían la ciudad por la noche y aun de día, atacando y robando a los ciudadanos. En los barrios bajos, en el mercado elfo y en la zona comercial, se habían creado grupos de vigilantes para administrar sumaria justicia callejera con la que proteger sus vecindarios. La guardia de la ciudad carecía de efectivos y recursos suficientes para ocuparse de toda aquella agitación, y con frecuencia eran también víctimas de ataques.
Se habían producido ya varios incendios de envergadura en los barrios bajos en los que las enfurecidas y frustradas clases más bajas de la ciudad descargaban su rabia sobre su propio vecindario. Todos los incendios habían acabado por ser controlados, pero manzanas enteras de la ciudad habían quedado reducidas a cenizas, y muchos de los comerciantes que tenían sus negocios allí habían abandonado la ciudad, asqueados. Con cada caravana que partía para Altaruk o Gulg o Ledópolus del Sur, se marchaban carretadas de gente que había decidido abandonar la ciudad e iniciar una nueva vida en otra parte, a pesar de las incertidumbres a que deberían enfrentarse. Todo esto trabajaba a favor de Timor.
Durante el reinado de Kalak, los habitantes de la ciudad habían odiado a los templarios, a los que veían, con toda la razón, como opresores que imponían la voluntad del tirano. Sin embargo, con la muerte de Kalak y la ascensión de Tithian al trono, aquella actitud había iniciado un cambio gradual; mientras Tithian luchaba por consolidar su poder, Sadira y Agis, otro héroe de la revolución, se habían ocupado de introducir a toda prisa a través del consejo algunos de sus nuevos edictos progresistas, y el nuevo rey no había tenido más remedio que aprobarlos. Timor se había ocupado de que los templarios estuvieran de acuerdo con los nuevos edictos, y que insistieran tanto como les fuera posible en su aplicación. Se había asegurado de que sus templarios resultaran bien visibles por toda la ciudad, manteniendo el orden y mediando en las disputas, actuando como enlaces diplomáticos entre el pueblo, el consejo y la guardia de la ciudad. Había emprendido una astuta campaña de relaciones públicas para cambiar la imagen de los templarios de modo que de opresores que imponían la voluntad de Kalak pasaran a ser víctimas impotentes del tirano, sojuzgadas por el monarca y obligadas a cumplir sus órdenes.
Día a día, la actitud de la gente hacia los templarios se fue tornando más y más favorable, en tanto que su actitud hacia el consejo empeoraba a ojos vistas. Se empezaba a contemplar a los héroes de la revolución como administradores ineptos de una ciudad que iba hacia la ruina bajo su tutela. La gente empezaba a murmurar, a recordar la época del reinado de Kalak, cuando las cosas iban mucho mejor, cuando los templarios habían estado al mando. Kalak sería un tirano, decían, un profanador demente obsesionado con sus locas ansias de poder, pero los templarios eran los que realmente se ocupaban de todo, y a la ciudad le había ido mucho mejor bajo su eficiencia. Timor no había escatimado gastos para iniciar esta campaña de rumores, pero valía la pena; los ciudadanos ya no murmuraban: ahora hablaban abiertamente en contra del consejo y lo culpaban de todas las desgracias de la ciudad.
Pronto, se decía Timor. El momento no había llegado aún, pero no tardaría. Los días de Sadira estaban contados, al igual que los del corpulento mul que se sentaba a su derecha. No quedaba más que otro eslabón para completar la cadena de acontecimientos que había puesto en marcha. Quedaba aún una amenaza potencial a los planes de los templarios para hacerse con el poder: la Alianza del Velo.
Muerto Kalak, los templarios habían dejado de poseer magia; el tirano había canalizado su poder a través de ellos, pero ellos no eran hechiceros por sí mismos. Excepto Timor. Durante años, se había dedicado resueltamente y en secreto al estudio de aquel arte hasta desarrollar su propio poder; no obstante, sus habilidades, aunque nada insignificantes, quedaban muy lejos del poder que Kalak había controlado. No podía y jamás podría transmitir poder a sus colegas templarios. Tendría que ser un rey- – hechicero para hacerlo, y eso significaba que la Alianza del Velo seguía siendo una seria amenaza. Timor se sentía seguro de sus poderes profanadores, pero no era tan estúpido para pensar que podía enfrentarse solo a la Alianza del Velo.
Su plan era persuadirlos de que salieran a la luz. Muerto Kalak, desaparecido Tithian y declarada ilegal la magia profanadora en la ciudad, ya no existía ninguna excusa para que la Alianza continuara siendo una sociedad secreta. Antes se los había considerado criminales, pero Kor -a instancias de Timor- había propuesto ya un edicto que serviría de perdón colectivo para la Alianza del Velo, siempre y cuando todos ellos salieran a la luz y tomaran parte en la reconstrucción de la ciudad. Tal y como había dicho en la última reunión del consejo, ¿quién mejor que los miembros de aquella organización, que seguían la Senda del Protector, para supervisar el nuevo programa agrícola que alimentaría la ciudad y re – vitalizaría las mesetas desérticas? Ya se había ocupado de que sus comentarios en el consejo llegaran a oídos de los habitantes de la ciudad, y había hecho colocar carteles por todas partes, solicitando a la Alianza del Velo que se presentaran y tomaran parte en «el reverdecimiento de Tyr».
En cuanto todos los miembros de la sociedad secreta hubieran sido identificados, él podría ponerse en marcha. El plan estaba ya elaborado. En una noche, de un golpe, los templarios y sus agentes eliminarían a la Alianza del Velo mientras se distraía a la ciudad con un monumental motín general que sería provocado a una señal de Timor. Se producirían incendios por toda la ciudad, aunque no, claro está, en los barrios de los nobles y de los templarios, que estarían bien protegidos. En estas zonas solo tendrían lugar incidentes aislados y controlados de saqueos e incendios, simplemente para mantener las apariencias. Timor planeaba hacer que su mansión se quemara hasta los cimientos -después de que la mayoría de sus pertenencias hubieran sido retiradas con discreción- para poder reivindicar su condición de ser uno más del pueblo al haber sido una de las víctimas. Se incitaría a las turbas a saquear y destrozar el distrito comercial, y en una noche, la Noche del Castigo, los templarios se apoderarían del poder y declararían la ley marcial.
En pro de la seguridad pública, Timor se mudaría al palacio y se designaría a sí mismo dictador hasta la restauración de la ley y el orden. Las reuniones del consejo tendrían que suspenderse indefinidamente, puesto que muchos de sus miembros -Sadira, Rikus y aquellos que les eran leales- habrían sido asesinados durante los disturbios. Para castigar a quienes habían destruido la ciudad y derrocado al gobierno, alborotadores y saqueadores serían condenados a esclavitud, para que reconstruyeran lo que habían ayudado a destruir. Y, para mantener la paz y evitar la repetición de tanto sufrimiento colectivo, Timor «cedería a los ruegos del pueblo» y se haría coronar rey.
Era un plan magnífico y cubría cualquier contingencia; pero, antes de poder aplicarlo, había que eliminar la amenaza que suponía la Alianza del Velo, y eso significaba que había que obligarlos a salir a la luz. Los informadores del sumo templario habían oído rumores de que algunos miembros de la Alianza estaban a favor de darse a conocer, de modo que pudieran ocupar el puesto que les correspondía en la sociedad tyriana y trabajar con el nuevo consejo democrático para ayudar en la reconstrucción de Tyr. No obstante, algunos miembros en puestos de importancia dentro de la estructura de poder de la organización se mostraban opuestos. No confiaban en los templarios, y tampoco confiaban en Sadira, de quien se sabía que había practicado la magia profanadora en el pasado, aunque ahora había abjurado de ella.
De una u otra manera, pensaba Timor, había que identificar y neutralizar a aquellos protectores. La cuestión era: ¿cómo? Y ahora aparecía esta nueva amenaza, que había comunicado aquel supuesto «pastor», Sorak. Si era cierto que Nibenay había enviado espías a Tyr para descubrir los puntos débiles de la ciudad con vistas a una invasión, aquello podía trastornar sus planes. Debía llevar a cabo esta investigación con toda energía, a pesar de que no creía ni por un momento que este Sorak fuera un simple pastor.
Había podido vislumbrar por un instante la espada que el joven llevaba bajo la capa. Tenía una configuración de lo más curiosa y, aunque no podía estar seguro, ya que la hoja estaba cubierta por la funda, parecía ser de metal. Un simple pastor no llevaba un arma así; habría estado muy por encima de sus posibilidades. Por otra parte, un pastor no tenía la clase que demostraba Sorak; el elfling tenía el porte de un luchador. Sin lugar a dudas había en él mucho más de lo que se veía a simple vista, y Timor se preguntaba si no sería una estratagema de Nibenay, que lo habría enviado a descubrir posibles puntos flacos en el consejo.
Había designado varios templarios para que investigaran las afirmaciones que Sorak había presentado ante el consejo, ya que no podía permitirse correr riesgos; pero, al mismo tiempo, había enviado a un equipo de templarios para que se turnaran en la vigilancia del joven. Cada vez que un vigilante era relevado, éste informaba a Timor sobre las actividades de Sorak. El último informe recibido había resultado especialmente instructivo.
Sorak había sido escoltado por el capitán Zalcor y un pelotón de la guardia de la ciudad hasta los barrios bajos de la ciudad, para que pudiera obtener alojamiento barato mientras en apariencia aguardaba que la investigación confirmara la validez de sus afirmaciones. Sin embargo, en cuanto Zalcor se hubo marchado, Sorak se encaminó directamente a La Araña de Cristal, y al poco rato se había visto al mismísimo Rikus entrando también en la casa de juego. No podía tratarse de una coincidencia. Era bien sabido que la semielfa que dirigía la casa de juego había sido anteriormente gladiadora, igual que Rikus, y sin duda ambos se conocían. Y ahora Sorak estaba allí, también. Era una clara indicación de connivencia. Sólo que ¿cuál era su plan?
¿Era posible, se preguntó Timor, que Rikus y Sadira hubieran conseguido descubrir sus planes para la Noche del Castigo? Pero desechó la idea con la misma rapidez con que ésta le había pasado por la cabeza. Si así fuera, sin duda ya lo habrían arrestado; ni la ausencia de pruebas habría impedido a Rikus y Sadira actuar contra él. Sadira era de las que creían en que el fin justifica los medios. No, debía haber algo más. Si él intrigaba en su contra, ¿no podían ellos estar intrigando contra él?
Ni Rikus ni Sadira ocultaban su desconfianza y antipatía hacia los templarios, pero, por el momento, éstos gozaban de un fuerte respaldo entre los habitantes de la ciudad. Si Sadira actuaba contra ellos ahora, tendría dificultades para justificar sus acciones, a la vez que daría la impresión de utilizar los mismos métodos de Ka – lak. Por otra parte, si ella pudiera presentar una acusación fundamentada contra los templarios…
– Claro -musitó Timor para sí-; planea acusarnos de connivencia con los supuestos espías de Nibenay. Está utilizando al elfling para ello. Todo esto ha sido tramado para que los templarios parezcan traidores ante el pueblo.
– Mi señor…
Timor se dio la vuelta. Uno de sus templarios se encontraba en la entrada de sus aposentos.
– ¿Sí, que sucede?
– Hemos detenido a dos de los espías -anunció el templario-. Encontramos uno en el emporio de Kulik, y el otro fue arrestado en el mercado elfo, saliendo de la tienda de vinos El Gigante Borracho. Se lo vio en diferentes posadas y tabernas haciendo preguntas sobre la Alianza del Velo.
– ¿De veras? -dijo Timor-. ¿Dónde están ahora?
– Abajo, señor, aguardando vuestras órdenes.
– Excelente. Haz que los traigan aquí.
Se sirvió un poco de vino y se llevo la copa a los labios. Al cabo de un instante, escuchó gritos en las escaleras, y luego una pelea. Frunció el entrecejo. Se oyeron más gritos y el sonido de golpes; luego varios de sus templarios entraron, acompañados por soldados de la guardia de la ciudad, arrastrando a los dos prisioneros. Curiosamente, los prisioneros más que resistirse intentaban atacarse el uno al otro.
– ¿Qué significa todo esto? -inquirió Timor, la voz cortante como un trallazo-. ¿Cómo osáis provocar un alboroto en mi casa?
Los dos hombres callaron y clavaron en él sus ojos. Luego uno se volvió para lanzar una mirada furiosa al otro y le espetó:
– ¡Si le cuentas algo, hijo bastardo de un vadeador del cieno, te arrancaré la lengua y haré que te la comas!
– ¡Silencio! -ordenó el sumo templario con voz dura-. Aquí el único que amenazará seré yo. -Se volvió a los soldados-. Dejadnos.
– Pero, mi señor, estos hombres son peligrosos… -protestó el sargento de la guardia.
– He dicho que nos dejéis. Interrogaré a estos hombres yo mismo. Podéis retiraros.
– Sí, mi señor.
Los soldados salieron, dejando únicamente a Timor y a sus templarios con los prisioneros, cuyas manos estaban atadas. Los dos hombres se contemplaban mutuamente con expresión desafiante.
– ¿Cómo os llamáis? -inquirió Timor, llevándose otra vez la copa a los labios.
– ¡No le digas nada, miserable renegado! -exclamó el que había hablado antes. El segundo hombre se lanzó sobre él, y los templarios tuvieron que sujetarlos a ambos para mantenerlos separados.
– Muy bien, entonces -dijo Timor, fijando los ojos en el primer hombre y dirigiéndose a él-. Tú me lo dirás.
– ¡No te diré nada, templario!
Timor removió el vino de la copa con el dedo índice. Masculló algo en voz baja, y luego levantó los ojos hacia el prisionero.
– Tu nombre.
El prisionero le escupió.
Timor hizo un gesto de repugnancia y se limpió el escupitajo; luego arrojó el vino de su copa al rostro del hombre. Sólo que ahora ya no era vino. En cuanto tocaron la piel del prisionero, las gotas empezaron a quemarle la carne, y el hombre lanzó un alarido mientras se doblaba sobre sí mismo a causa del dolor, incapaz de alzar las manos hacia el humeante rostro que el ácido devoraba. Los ojos del segundo prisionero se abrieron de par en par aterrorizados cuando su compañero cayó de rodillas entre aullidos de dolor.
– Tu nombre -volvió a exigir Timor en voz baja.
– ¡Rokan! -chilló el prisionero-. ¡Me llamo Rokan!
Timor musitó el contrahechizo y realizó un gesto lánguido con la mano. El prisionero sintió de repente cómo el ardor desaparecía al tiempo que el ácido volvía a convertirse en vino. Permaneció de rodillas, doblado hacia adelante, gimoteando y jadeando.
– Bien, bien, ¿fue sencillo, no es así? -dijo Timor. Se volvió hacia el segundo prisionero y enarcó las cejas.
– ¡D… Digon! -farfulló el otro a toda prisa-. ¡Me llamo Digon!
– ¿Lo veis? -repuso el sumo templario con una sonrisa-. Las cosas son mucho más fáciles cuando la gente coopera. -Se volvió para volver a echar una mirada a Rokan, que seguía arrodillado, doblado sobre sí mismo, sobre el suelo-. Vosotros dos no parecéis apreciaros mucho -manifestó-. ¿Por qué será, me pregunto?
– Porque él era mi jefe, y cree que lo traicioné -se apresuró a explicar Digon.
– ¿Y lo hiciste? -quiso saber Timor, enarcando las cejas.
Digon bajó los ojos al suelo y asintió.
– No tuve elección -contestó-. No tenía voluntad propia. Él me obligó.
– ¿Quién te obligó?
– ¡Sorak, malditos sean sus ojos! -replicó Digo ó n, escupiendo el nombre-. ¡Maldigo el día en que me tropecé con él!
– ¿Sorak? -repitió Timor-. Qué interesante. Cuéntame más.
Después de ver lo que Timor acababa de hacer a Ro – kan, Digon no tuvo reparos en contar todo lo que sabía. Explicó el plan de los bandidos para tender una emboscada a la caravana, y cómo Sorak se había tropezado con ellos cuando estaban apostados como vigías en la loma que daba sobre la ciudad. Timor escuchó con atención mientras Digon relataba la facilidad con que Sorak se había desembarazado de los otros vigías, dejando tan sólo a Digon con vida, y el templario pareció aún más interesado cuando el otro describió la forma en que el elfling lo había desarmado y luego sondeado su mente para leer todos sus pensamientos.
– No había nada que pudiera hacer, mi señor -se disculpó Digon al finalizar su relato-. Sabía que, si intentaba buscar a Rokan y advertirle, Rokan me mataría por haber fracasado en mi misión. Yo no tenía ningún otro lugar al que ir que no fuera Tyr, ya que no podía reu – nirme con mis camaradas. Y sabía que, si mi camino se volvía a cruzar con el suyo, él leería mis pensamientos y sabría si lo había traicionado. Lo que me pidió que hiciera no parecía tan difícil. Ir a Tyr y hacer preguntas; ponerme en contacto con la Alianza del Velo y advertirles de su llegada. Eso era todo, y luego yo quedaría libre.
– ¿Y tanto le temías que no te atreviste a desobedecer? -preguntó Timor.
– No lo conocéis, mi señor -replicó Digon, meneando la cabeza-. El elfling es un poderoso maestro del Sendero, y lucha como un demonio. Me hubiera costado la vida desobedecerle.
– ¿Y dices que bajaba de las montañas? -inquirió el sumo templario.
– Sin duda -respondió él-. Desde nuestro punto de observación, habríamos visto a todo el que se acercara desde cualquier otra dirección. No esperábamos que nadie bajara de las montañas; no hay nada allí, ni pueblos, ni aldeas, nada.
– Y sin embargo es de ahí de donde él venía -dijo Timor.
– No se me ocurre ninguna otra explicación, mi señor templario.
– Hummm -musitó Timor-. Interesante. Muy interesante. Así que a los bandidos los enviaron a Tyr, para infiltrar espías en los emporios de los comerciantes y para atacar a la caravana que partirá hacia Altaruk.
– Sí, mi señor.
– ¿Dónde debía tener lugar el ataque?
Digon le dio el lugar exacto donde aguardaban los bandidos.
– ¿Y quiénes son los espías?
Digon también se lo contó, y Timor se sintió fascinado al descubrir que lo que decía correspondía a lo que Sorak había contado al consejo hasta el más mínimo detalle. Aquello parecía eliminar la posibilidad de que el mismo Sorak fuera un espía de Nibenay, como lo hacía ya el que hubiera descendido de las Montañas Resonantes. Nibenay se encontraba justo al otro lado del altiplano. ¿Qué era entonces lo que tramaba el joven?
– Por favor, mi señor -suplicó Digon-. Os he contado todo lo que sé. Os ruego que no me matéis. No haré nada y, además, aún puedo seros útil. Puedo conducir a vuestros soldados al lugar donde los bandidos aguardan para atacar a la caravana; puedo identificar incluso a los que forman parte de la caravana misma.
– Patética y rastrera piltrafa de boñiga de kank -masculló Rokan, la voz ronca mientras alzaba los ojos para mirar a su socio con repugnancia.
Digon lanzó una exclamación ahogada. El rostro de Rokan estaba tan deshecho que ni su propia madre lo habría reconocido. El ácido le había corroído la carne hasta el hueso en algunos lugares, y su rostro era ahora una pesadilla. Al tener las manos atadas a la espalda, no había podido protegerse, aunque instintivamente había vuelto el rostro en el último momento, por lo que casi todo el daño había ocurrido sólo en un lado. Un ojo había quedado disuelto, dejando una cuenca vacía y en carne viva; un pómulo al descubierto brillaba blanquecino, y una esquina de la boca había desaparecido por completo, lo que le proporcionaba un espantoso rictus permanente, la mueca de una calavera; además, en su descenso por la mejilla, las gotas de ácido habían dejado tal rastro sobre la carne que parecía como si lo hubieran arañado unas zarpas.
– Puedes matarme si lo deseas, templario -dijo Rokan, taladrando a Digon con su único ojo-; pero, si los muertos pueden disfrutar de un último deseo, suéltame las manos sólo un momento.
– No tengo la menor intención de matarte, amigo mío -repuso Timor, sonriente-. Me molesta desperdiciar recursos valiosos. Posees todo un carácter. Es un carácter mezquino, pero lo es hasta la médula, y siempre puedo utilizar a alguien como tú. Pero este pobre desgraciado -añadió, volviéndose hacia Digon-, no evidencia valor alguno.
– ¡Mi señor templario, no! -chilló Digon-. ¡Os puedo ayudar! ¡Os puedo servir!
– Los de tu clase pueden servir a cualquier amo, ya que no tenéis espíritu -contestó Timor-. No me ensuciaré las manos contigo. Te concedo tu petición, Rokan.
Realizó un leve movimiento con los dedos, y el bandido notó cómo sus ataduras se soltaban. Con un gruñido se abalanzó contra Digon, quien, con las manos aún atadas, estaba indefenso. El desdichado gritó e intentó apartar de una patada a su adversario, pero Rokan fue demasiado veloz. En un instante tuvo las manos alrededor de la garganta de Digon y, mientras lo asfixiaba, lo obligó a arrodillarse, luego lo tumbó boca arriba y se sentó encima de él a horcajadas. Digon, con la boca desencajada, intentó en vano llenar de aire sus pulmones. Timor se sirvió un poco más de vino y se acomodó en un sillón de respaldo alto para contemplar cómo Rokan se vengaba.
Con una mano, Rokan siguió apretando despiadadamente la garganta de Digón Digon, mientras introducía la otra en la boca de su víctima y le agarraba la lengua. Mediante un salvaje tirón, arrancó la lengua del desdichado y volvió a introducírsela en la boca para obligarlo a tragársela. El bandido aulló y empezó a dar boqueadas, tanto por culpa de su propia sangre como de la lengua.
– Siempre tuviste la lengua muy suelta, Digon -le espetó Rokan. Luego hundió los dedos y sujetó con fuerza la tráquea del malhechor; con un brusco y potente movimiento, le desgarró la garganta.
– Veo que cumples tu palabra -comentó Timor, recordando la amenaza del bandido-. Un rasgo muy digno de elogio.
Rokan se incorporó y se volvió hacia él, respirando entrecortadamente.
– Si creyera poder conseguirlo, también te desgarraría el gaznate a ti, templario.
– No dudo de que lo harías -repuso él-, si creyeras poder lograrlo. Pero ¿por qué dirigir tu cólera contra mí? No soy más que el intermediario de tu destino. Fue Sorak quien sobornó a tu difunto y nada llorado cama – rada y averiguó todos vuestros planes, y fue Sorak quien reveló esos planes al consejo de asesores. Nos dio vuestros nombres, descripciones detalladas de vosotros y nos dijo dónde se os podría encontrar; también nos avisó de vuestro plan para atacar la caravana cuando abandone Tyr. Nuestros soldados los estarán esperando, y acabarán con ellos hasta el último hombre. Todos tus amigos espías acabarán ante mí, tal vez incluso antes de que finalice esta noche. Habéis realizado el largo viaje desde las Montañas Mekillot hasta Tyr, sólo para encontrar aquí la muerte, y todo ello lo ha provocado un solo hombre, que ni siquiera es un hombre en realidad, sino un mestizo elfling a quien jamás has visto.
– No fue el elfling quien destrozó mi cara -replicó Rokan con voz chirriante y con el único ojo lleno de rabia.
– No, eso es cierto, pero míralo de esta forma: tú y tus cómplices nos fuisteis descritos con todo detalle, y esa descripción se distribuyó a todos los soldados de la guardia de la ciudad. Tu rostro era conocido; pero ahora nadie te reconocería. Si lo consideras de este modo, te hice un favor.
– ¿Y esperas que te dé las gracias?
– No, no en realidad -respondió Timor-, sólo tu obediencia, que podría fácilmente imponer. No obstante, un hombre sirve mejor a su amo cuando también se sirve a sí mismo. Lo has perdido todo, Rokan. Te ofrezco la posibilidad de vengarte del que te ha hundido.
– Sorak -masculló Rokan.
– Sí, Sorak. Puedo decirte dónde encontrarlo. Y, cuando el resto de tus cómplices sean conducidos ante mí, tendrán que escoger entre convertirse a mi causa o morir. Creo que ambos sabemos cuál será su elección.
– ¿Deseas la muerte de este elfling? -inquirió Rokan-. Considéralo hecho. No necesito ayuda; puedo ocuparme de él yo mismo.
– Oh, me parece que no. El elfling es un maestro del Sendero y, al parecer, muy hábil con la espada, también. Sería mejor no correr riesgos. Realiza un servicio para mí, y para ti mismo, y habrás probado tu valía.
– ¿Y luego? -preguntó el bandido.
– Y luego descubrirás que las recompensas por servirme son mucho mayores que por saquear caravanas o espiar para Nibenay.
– ¿Y mi rostro? -quiso saber Rokan-. ¿Puedes utilizar tu magia para curarlo?
– A lo mejor -sonrió Timor, y sus dedos juguetearon con el pie de la copa-. Más adelante.
– ¿Cuándo exactamente? ¿Por qué debo creerte? Pides mucho, pero prometes poco.
– Prometo más de lo que jamás podrías imaginar, estúpido -contestó Timor- En cuanto a devolverte el rostro, considéralo un incentivo.
– La magia profanadora sigue prohibida en Tyr -contestó. Rokan-. Estoy seguro de que al consejo le fascinaría enterarse de que el sumo templario es un practicante clandestino de la hechicería profanadora.
Timor emitió una risita complacida.
– Sí, estoy seguro de ello, pero jamás se lo contarás.
– ¿Qué me detendría? Puedes matarme en cualquier momento que lo desees. Sólo me ahorraría la incertidumbre de la espera.
– Matar a un hombre es algo muy sencillo -contestó Timor-. Utilizarlo de forma constructiva es más creativo, y en última instancia más provechoso. Tú, como jefe, lo comprendes tan bien como yo. Quizá no temas a la muerte, pero eres un superviviente; incluso tienes la arrogancia necesaria para intentar negociar con aquellos que están por encima de ti. Yo respeto eso. Pero yo soy el futuro de Tyr, Rokan, y sin mí tú no tienes futuro. Observa.
Timor extendió la mano con indiferencia y, murmurando un rápido conjuro, juntó los dedos con el pulgar, como si apretara alguna cosa entre ellos.
El malhechor sintió una opresión en la garganta. Se sujetó el cuello con las manos e intentó chillar, pero únicamente un débil graznido escapó de sus labios. No podía hablar; todo lo que conseguía emitir era una especie de gruñido áspero.
– Imagina tu futuro, Rokan -manifestó Rokan-. Privado del habla, el rostro desfigurado, te verías reducido a mendigar por las calles. Sentado en un rincón y chirriando como un lagarto deforme, con la esperanza de que algún transeúnte no sienta excesiva repugnancia por tu aspecto y se compadezca lo suficiente para arrojarte a la palma alguna insignificante pieza de cerámica. Hay castigos peores que la muerte, amigo mío. Podría dejarte así, y permitir que siguieras viviendo.
Separó los dedos, y Rokan hizo esfuerzos por respirar en medio de un violento ataque de tos.
– Creo que nos comprendemos mutuamente, ¿no es así? -inquirió Timor con suavidad.
– Sí, mi señor -contestó Rokan, recuperando la voz.
– Excelente -dijo el sumo templario con una leve sonrisa; luego se volvió hacia sus templarios-: Llevad a este hombre abajo y ocupaos de que coma bien y descanse. Preparadle una habitación en la zona destinada a la servidumbre. Necesitará armas, pero creo que él es quien mejor puede deciros lo que necesita. -Se giró hacia Rokan-. Te conducirán a tu alojamiento. Permanece allí hasta que te haga llamar. Y piensa en el elfling, Sorak. Tu ruina se la debes a él. La suya se deberá a ti.
Mientras los templarios se llevaban al bandido, Timor se sirvió más vino. Empezaba a sentirse a gusto y satisfecho en su interior; las cosas progresaban a la perfección, pensó. Lo que se dice a la perfección.
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Sorak observó cómo el que tenía la banca barajaba los naipes y los pasaba al hombre situado a su lado. El mercader de vinos cortó la baraja y la volvió a entregar al que repartía, un comerciante de la caravana llegada de Altaruk. Había cinco hombres alrededor de la mesa, sin contar a Sorak. Y uno de ellos hacía trampas.
Sorak tomó sus cartas, las abrió en abanico, y les echó una ojeada.
La apuesta eran diez monedas de plata. En cuanto todo el mundo hubo puesto sus monedas en el caldero de hierro, el mercader de vinos se descartó de tres cartas, y el que repartía depositó tres nuevas sobre la mesa frente a él. El otro las recogió y las deslizó entre las que ya tenía; su rubicundo rostro mofletudo no mostró nada.
El joven noble de cabellos oscuros tomó dos. El fornido tratante de animales cogió tres. Sorak se quedó con las que tenía, y el medio calvo comerciante en cerámica cogió también dos.
– La banca coge dos -anunció el mercader de la caravana, dándose dos cartas.
El mercader de vinos abrió con diez monedas de plata.
– Veo tus diez monedas y subo otras diez -anunció el noble de cabellos morenos.
– Eso hacen treinta para ti -indicó la banca al tratante de animales. El musculoso jugador lanzó un gruñido y echó una nueva mirada a sus cartas.
– Voy -contestó, contando veinte mon h edas de plata
y arrojándolas al negro caldero situado en el centro de la mesa.
– Yo subo otras veinte -dijo Sorak sin mirar sus cartas, y dejó caer las monedas en el recipiente.
– Demasiado para mí -suspiró el comerciante en cerámica, recogiendo sus cartas y colocándolas boca abajo sobre la mesa.
– Yo veo tus veinte -dijo el mercader de la caravana, sosteniendo la mirada de Sorak-, y subo a veinte más.
El mercader de vinos recogió sus cartas. El tratante de animales y el noble siguieron, lo mismo que Sorak.
– Voy y veo -indicó Sorak.
El mercader de la caravana sonrió mientras extendía sus cartas boca arriba sobre la mesa.
– Llorad y lamentaos, amigos míos -anunció, recostándose cómodamente en su asiento. Tenía un tres y cuatro hechiceros. El tratante de animales maldijo por lo bajo y arrojó sus cartas sobre la mesa.
– Eso me deja fuera -dijo el noble con un suspiro, en tanto que el mercader de la caravana sonreía y alargaba la mano hacia el recipiente.
– Cuatro dragones -proclamó Sorak, y extendió sus cartas. El mercader de la caravana se incorporó de un salto, arrojando su silla al suelo con estrépito.
– ¡Imposible! -exclamó.
– ¿Por qué? -inquirió Sorak, contemplándolo con tranquilidad.
Los otros jugadores intercambiaron miradas nerviosas.
– Es cierto -intervino el noble-, ¿por qué?
– ¡Se lo ha sacado de la manga! -chilló el otro en un desagradable tono acusador.
– No, en realidad, lo he sacado de la parte superior de tu bota izquierda -repuso Sorak.
Los ojos del mercader de la caravana se abrieron desmesuradamente y de forma inconsciente descendieron veloces hacia su bota alta, que le subía hasta más arriba de la rodilla.
– Las cartas que descartaste eran un seis de copas y un dos de cetros -continuó Sorak-. Las cartas que sacaste eran un dragón de espadas y un cuatro de pentáculos. Es por eso que sabías que era imposible que yo tuviera cuatro dragones, porque el dragón de espadas y el cuatro de pentáculos estaban en la parte superior de tu bota izquierda, donde los escondiste al hacer el cambio.
– ¡Embustero! -chilló el que había repartido.
Dos de los guardas semigigantes se colocaron detrás de él sin hacer ruido.
Sorak miró a los otros jugadores.
– Si miráis dentro de la parte superior de su bota izquierda, encontraréis el cuatro de pentáculos escondido aún ahí. Y dentro de la parte superior de la bota derecha hay dos hechiceros. Empezó con cuatro, uno de cada palo.
– Será mejor que comprobemos esas botas -propuso el joven noble con una mirada penetrante al mercader de la caravana.
Los dos semigigantes avanzaron para sujetarlo por los brazos, pero el hombre fue demasiado rápido para ellos. Clavó el codo con fuerza en el plexo solar de un semi – gigante, que quedó sin respiración, y descargó el tacón de la bota con violencia sobre el empeine del otro. Mientras el semigigante aullaba de dolor, el mercader aprovechó para hundirle el puño en el bajo vientre. Había actuado tan deprisa, que todo había sucedido en un instante, y, al mismo tiempo que otros guardas cruzaban la sala hacia él, la espada de hierro del comerciante saltó de su vaina.
La mano de Sorak fue veloz hacia la empuñadura de su espada, pero, mientras sus dedos se cerraban alrededor de ella, el joven sintió repentinamente como si se desvaneciera. Una nueva presencia surgía de su interior, y Sorak notó como si se sumiera en un negro torbellino de oscuridad. Un frío helado le envolvió todo el cuerpo a medida que la Sombra se alzaba como un torrente de las zonas más recónditas de su mente subconsciente.
Justo cuando el mercader de la caravana dejaba caer su arma con un gruñido, dirigiendo un golpe devastador a la cabeza de Sorak, la Sombra desenvainó a Galdra con una velocidad relámpago y detuvo el mandoble. La hoja de hierro chocó contra el acero elfo con un tañido y se hizo añicos como si fuera de cristal. El mercader se quedó boquiabierto, pero se recuperó con rapidez y dio una patada a la mesa que lanzó por los aires naipes, monedas y copas; la mesa redonda quedó volcada, convertida en un eficaz escudo entre él y Sorak. La Sombra alzó a Galdra y la descargó con un violento golpe vertical que partió la mesa por la mitad como si la gruesa madera de agafari no fuera más consistente que un pedazo de queso.
El hombre de la caravana retrocedió precipitadamente, pero se encontró con que un grupo de semigigantes y semielfos armados le cerraba el camino hasta la puerta. Lanzó una maldición y se volvió otra vez hacia Sorak.
– ¡Muere, mestizo! -gritó, sacando una daga de obsidiana y arrojándola contra el joven.
La Sombra se retiró de improviso y la daga se detuvo, paralizada en el aire a pocos centímetros del pecho del elfling al hacer su aparición la Guardiana. Los ojos de Sorak centellearon a la vez que el estilete giraba despacio sobre sí mismo, la punta apuntando ahora a quien lo había lanzado. El hombre se quedó atónito, y muy pronto su asombro se convirtió en pánico cuando la daga salió disparada hacia él como un moscardón furioso. Se dio la vuelta e intentó huir, pero la hoja se enterró hasta la empuñadura entre sus omóplatos, y cayó al suelo, resbalando sobre las baldosas arrastrado por su propio impulso; acabó chocando contra una mesa, que derribó, y se quedó allí hecho un ovillo inerte.
La sala de juego se sumió en un profundo silencio, que muy pronto quedó roto por las sordas murmuraciones de los clientes. Sorak se acercó al lugar donde yacía el cadáver del fullero y lo golpeó con el pie; acto seguido se inclinó y sacó un naipe de la parte superior de la bota del muerto. Se acercó con el naipe a los otros jugadores y lo mostró.
– Podéis repartiros el fondo entre vosotros -dijo-, de acuerdo a lo que cada uno haya puesto. En cuanto a lo que apostó este tramposo, podéis repartirlo en partes iguales. -Se volvió y lanzó o la carta sobre el cuerpo, la cual fue a aterrizar sobre el pecho del fullero-. No se toleran las trampas en esta casa -añadió-. Podéis coger mi parte del fondo y dividirla entre vosotros, a modo de disculpa por las molestias. -Indicó a una de las camareras que se acercase-. Por favor, trae a estos caballeros una bebida, que yo invito -le ordenó.
– Gracias -dijo el mercader de vinos tragando saliva muy nervioso.
El joven noble contempló con curiosidad los restos de la mesa y luego volvió la mirada hacia Sorak.
– ¡Esa mesa era de madera maciza de agafari! -exclamó incrédulo-. ¡Y la cortaste en dos mitades!
– Mi hoja es de acero y tiene un buen filo -repuso él.
– ¿Tan afilado como para hacer añicos una espada de hierro? -intervino el tratante de animales-. Ni siquiera una hoja de acero podría hacerlo; aunque sí una que estuviera hechizada.
El joven guardó la espada y no respondió.
– ¿Quién eres? -inquirió el tratante de animales.
– Mi nombre es Sorak.
– Sí, eso dijiste cuando empezamos a jugar -respondió su interlocutor-. ¿Pero qué eres?
– Un elfling -respondió el joven mirándolo con fijeza.
– No es a eso a lo que me refería -replicó el tratante de animales sacudiendo la cabeza.
Antes de que Sorak pudiera responder, uno de los guardas semielfos se le acercó y le dio un golpecito en el hombro.
– La señora quiere verlo -le dijo en voz baja.
Sorak levantó los ojos hacia el segundo piso y vio a Krysta, que lo miraba a través de la cortina de abalorios de su oficina. Asintió y se encaminó a las escaleras. A su espalda, los clientes empezaron a conversar animadamente sobre lo que acababan de presenciar.
La puerta ya estaba abierta cuando llegó desde el corredor, y los semielfos de la antecámara lo miraron con respetuoso silencio. Atravesó la cortina que cubría la arcada de acceso y penetró en el despacho de Krysta. Ésta se encontraba de pie detrás del escritorio, esperándolo.
– Siento los desperfectos… -empezó él.
– No te preocupes por eso -lo interrumpió ella, saliendo de detrás de la mesa-. Déjame ver tu espada.
– ¿Mi espada? -Sorak frunció el entrecejo.
– Por favor.
El joven la extrajo de su vaina.
– Acero elfo -musitó ella-. Te lo ruego, gírala de modo que pueda ver la hoja plana.
Hizo lo que le pedía y oyó como Krysta aspiraba con fuerza al leer la inscripción de la hoja.
– ¡Galdra! -exclamó o en una voz que apenas era un susurro. Levantó la mirada hacia él, los ojos muy abiertos y atemorizados-. Jamás soñé… -empezó-. ¿Por qué no me lo dijiste?
– Señora… -dijo uno de los guardas semielfos, apartando la cortina detrás de ellos-. ¿Es cierto?
– Lo es -respondió ella, contemplando a Sorak con expresión de asombro.
El guarda miró fijamente al joven y penetró en la habitación seguido por los otros.
– ¿Qué sucede? -inquirió Sorak-. ¿Qué es lo que es cierto?
– Llevas a Galdra, la espada de los antiguos reyes elfos -explicó Krysta-. El arma a la que nada puede oponerse. ¿Es posible que el viejo mito sea verdad?
– ¿Qué mito?
– El mito que todo elfo considera simplemente un cuento de viejas: «Un día aparecerá un campeón, un nuevo rey que unirá las tribus separadas, y por Galdra lo conoceréis». Incluso los semielfos criados en la ciudad conocen la leyenda, aunque nadie la cree. Nadie ha visto la espada desde hace mil años.
– Pero yo no soy un rey -replicó Sorak-. Esta espada me la regaló la gran señora de las villichis, a cuyo cuidado estuve.
– Pero te la dio a ti -insistió Krysta.
– Pero… sin duda, eso no me convierte en un rey -protestó él.
– Te convierte en el campeón del que hablaba el mito -contestó ella-. El poder de Galdra jamás serviría a alguien que no fuera digno de empuñarla. -Sacudió la cabeza-. No estoy muy segura de creerlo yo misma, pero, si lo hubiera sabido, quizá no habría sido tan insolente.
Sorak se volvió hacia los guardas semielfos, que lo contemplaban con temor.
– Esto es absurdo. Por favor, salid, todos vosotros. ¡Salid, he dicho!
Se dieron todos la vuelta en un amasijo revuelto de cuerpos y salieron por la puerta.
– Cuando esto se sepa -dijo Krysta-, todos los hombres y mujeres de esta ciudad con sangre elfa en las venas empezarán a hacerse preguntas sobre ti, Sorak. Algunos querrán convertirte en lo que no deseas ser; otros, robar la legendaria espada. Y si las tribus nómadas del desierto se enteran…
– Espera -intervino Sorak-. El simple hecho de que haya crecido una especie de mito alrededor de una espada no significa que yo sea su realización. No he venido aquí a investirme de ningún manto de autoridad, y, si he de ser el campeón de alguien, entonces lucharé por el Sabio.
– ¿Y qué sucede con el mito? -preguntó Krysta, en tono divertido.
– ¡Por última vez, yo no soy un rey! -declaró el joven-. ¡Ni siquiera soy un elfo de pura sangre! La estirpe de los reyes elfos desapareció con Alaron, y yo ni tan sólo sé quiénes eran mis padres.
– Y sin embargo conoces el nombre de Alaron.
– Sólo porque oí la historia de labios de una venerable pyreen -replicó Sorak con exasperación-, igual que tú has oído esa leyenda popular. Ésta habrá sido su espada, pero el que yo la tenga no me convierte en el sucesor de Alaron. Y, si me la roba un humano, ¿convertiría eso al humano en rey de los elfos? Si fuera tuya, ¿recaería el título sobre ti?
– Deja que la empuñe por un instante -pidió Krysta, extendiendo la mano.
– Como quieras -suspiró él, entregando la espada.
Los dedos de la semielfa se cerraron alrededor de la empuñadura. La mujer se mordió el labio inferior mientras sostenía la espada, los ojos fijos en la hoja como si fuera algo sagrado, y luego la descargó con todas sus fuerzas en un golpe de arriba abajo sobre su escritorio. La hoja se clavó profundamente en la madera y se quedó allí.
– ¡Por la sangre de un gith! -exclamó Sorak-. ¿Qué haces?
Krysta gruñó mientras intentaba liberar la hoja, lo que consiguió al tercer intento.
– Hubo un tiempo en que luché en la arena -explicó-. No soy una hembra debilucha que no puede manejar una espada. Mis guardas testificarán que ninguno de ellos hubiera podido asestar un golpe más fuerte. Ahora prueba tú.
– ¿Para que servirá dejar más muescas en tu escritorio? -quiso saber Sorak.
– Es un capricho mío.
El joven meneó la cabeza, recuperó la espada, y la abatió con fuerza sobre la mesa. El pesado escritorio se hundió por el centro y se desplomó al partirlo la hoja completamente en dos.
– Según la leyenda, el hechizo de la hoja no servirá a nadie más -manifestó Krysta-. Y, si cayera en las manos de un profanador, se haría pedazos. La magia servirá únicamente al campeón, porque su fe es autentica. A lo mejor tú eres ese campeón. Tú eres el legítimo monarca.
– ¡Pero ya he dicho que no soy un rey! -se quejó él-. ¡No lo creo! ¿Dónde está, entonces, mi fe?
– En la tarea que te has fijado, y en la trayectoria que debes seguir -respondió ella-. El mito también lo menciona.
– – ¿Sí?
– Dice: «Aquellos que creen en el cam m peón lo aclamarán, pero el rechazará la corona, ya que los elfos se han hundido en la decadencia. Tendrán éstos primero que alzarse por encima de su fracaso y merecer a su rey antes de que éste los acepte, pues al igual que Galdra, espada de los reyes elfos, las tribus dispersas deberán recuperar su espíritu y forjarse de nuevo en la fe, antes de conseguir su auténtico temple». Tanto si te gusta como si no, cumples todas las condiciones del mito.
– No soy un rey -dijo Sorak enfurecido-. Soy Sorak y, sea lo que sea que cualquier mito signifique, no tengo la menor intención de convertirme jamás en rey ni de ceñir ninguna corona.
– Como desees -respondió Krysta con una sonrisa-. Pero, de todos modos, puede ser que te encuentres con que te lo imponen. Si no quieres que hable de ello, no lo haré, pero no puedes negar tu destino.
– Cualquiera que sea mi destino -dijo Sorak-, por el momento está ligado a mi búsqueda del Sabio. Dijiste que investigarías sobre la Alianza del Velo.
– Y lo he hecho. Se me ha dicho que se puede encontrar a miembros de la Alianza casi en todas partes, pero que un buen lugar para establecer contactos es en la taberna El Gigante Borracho. No está lejos de aquí. Pero debes ser discreto; no hagas preguntas en voz alta. La señal de que se desea establecer contacto es pasarse la mano por la parte inferior del rostro, como si se indicara un velo. Si hay algún miembro de la Alianza presente, te vigilarán y seguirán, y alguien se pondrá en contacto contigo.
– La taberna El Gigante Borracho -repitió Sorak-. ¿Dónde puedo encontrarla?
– Haré que mis guardas te acompañen -ofreció Krysta.
– No, preferiría ir solo. Sin duda sospecharán de mí ya desde un principio, y si fuera con una escolta no haría más que empeorar las cosas. Quiero sacar a esa gente a la luz, no asustarlos.
– Te dibujaré un mapa -dijo Krysta, volviéndose hacia su escritorio. Contempló las dos mitades de la mesa unos instantes; todo lo que había estado encima se había desparramado por el suelo-. Pensándolo mejor, quizá sea suficiente con que te lo explique.
Una vez que Sorak hubo marchado, el capitán de su guardia regresó ante ella y comentó vacilante:
– ¿Qué debemos hacer? ¿Lo seguimos?
– No creo que eso le gustara -respondió ella, negando con la cabeza.
– Pero si le sucediera algún daño…
– En ese caso el mito sería falso -afirmó ella-, tal y como siempre creí. -Clavó los ojos en lo que quedaba de su escritorio-. Además, no me gustaría estar en el lugar de quien intentara hacerle daño, ¿no crees?

Un grupo de pordioseros estaba sentado contra la pared al otro lado de la calle frente a La Araña de Cristal. A pesar del toldo que pendía sobre sus cabezas, los seis estaban envueltos en sus mugrientas y andrajosas capas con capucha, apiñados unos contra otros para resguardarse del frío nocturno. Cuando Sorak abandonó la casa de juegos, uno de ellos dio un codazo a sus compañeros.
– Ahí va -dijo.
Rokan levantó la cabeza y se echó la capucha ligeramente hacia atrás para poder verlo mejor con el ojo bueno.
– ¿Estás seguro de que es él?
El templario que le había dado el codazo asintió, pero mantuvo la mirada desviada. No quería mirar al desfigurado bandido más de lo absolutamente necesario.
– Lo he estado vigilando, ¿no es así? -respondió el templario en tono irritado, pues le disgustaba tener que tratar con la escoria; cuanto antes hubiera terminado esto, mucho mejor para él-. ¡Ve y atácalo! Está solo.
– Actuaré cuando esté preparado, templario -replicó Rokan con sequedad-. Este mestizo me ha costado mucho y no quiero que muera demasiado deprisa.
– ¡Pero se aleja!
– Tranquilízate -repuso el bandido-. Lo seguiremos, pero a una discreta distancia. Yo escogeré el momento y el lugar.
Tras dar a Sorak una buena ventaja, Rokan hizo una señal con la cabeza a los otros, y todos se incorporaron a una, para marchar en la misma dirección que había tomado el elfling. El templario apresuró el paso tras él, pero Rokan lo agarró por la capa y tiró de él hacia atrás.
– ¿Adó o nde crees que vas? -preguntó.
– Pues, contigo, para ver cómo matas al elfling, claro -contestó éste.
– De claro, nada -dijo Rokan, empujándolo hacia atrás con la fuerza suficiente para que diera con el trasero en medio de la calle-. Quédate aquí y no estorbes.
– Pero tengo que observar…
Rokan se dio la vuelta sin decir nada más y se alejó a grandes zancadas con sus hombres. El templario se levantó del polvo y dirigió una mirada de odio a la espalda del otro. Había habido una época en que nadie se habría atrevido a tratarlo de este modo. Sin embargo, esos días habían pasado ya. Kalak estaba muerto, y los templarios habían perdido su magia. En tiempos del rey-hechicero, el templario había infundido el temor en el corazón de cualquiera al que mirara aunque sólo fuera con severidad; ahora sabía lo suficiente como para tener miedo de un hombre como Rokan, y aquella sensación no le sentaba nada bien en la boca del estómago. Se quedó atrás, observando cómo los bandidos desaparecían calle abajo. A Timor no le gustaría, pero Timor no estaba aquí, y sí Rokan.
Uno de los malhechores se deslizó junto a Rokan mientras seguían a Sorak de lejos.
– ¿Qué sucederá cuando hayas matado al mestizo?
– Entonces el trabajo habrá concluido, y seréis libres de marcharos -respondió Rokan, intentando no perder de vista al elfling en aquel laberinto de calles serpenteantes.
– ¿Cómo sabemos que podemos confiar en este Timor?
– No podéis -dijo Rokan-; pero no temas, Vorlak. Vosotros no le interesáis; somos insignificantes en lo que respecta a sus planes. Tiene algo mucho más importante entre manos y nosotros no somos mas más que instrumentos que utilizará a durante un corto espacio de tiempo para servir a sus necesidades más inmediatas antes de dejar de ocuparse de nosotros.
– Esto ha sido un mal negocio desde el principio -refunfuñó Vorlak-. Para empezar, nunca debiéramos haber venido aquí.
– Nos pagaron bien.
– No lo suficiente para compensarnos por lo que ha sucedido -respondió Vorlak con amargura-. Tampoco nos pagará el resto de lo convenido nuestro cliente nibenés, ahora que se ha descubierto que somos espías. La caravana con destino a Altaruk ha abandonado ya la ciudad, y nos lleva todo un día de ventaja; de modo que, aunque pudiéramos obtener una reata de veloces crodlus, cosa que no podemos, no conseguiríamos alcanzar a los otros a tiempo de avisarles. Atacarán la caravana tal y como se planeó, y caerán directamente en la trampa.
– ¿Crees que no lo sé? -replicó Rokan en tono arisco-. ¿Qué esperas que haga yo?
– No hay nada que hacer -intervino Gavik, otro de los bandidos-. Se ha acabado. Incluso aunque algunos de nuestros camaradas pudiera pudieran escapar, aún les quedarían los altiplanos por cruzar. Y, si el desierto no acaba con ellos, ¿qué les espera a su regreso? ¿Qué nos espera a todos nosotros?
– Todavía tenemos el campamento en las Montañas Me – killot -contestó Rokan-, y aún tenemos a nuestras mujeres y a los hombres que no vinieron con nosotros.
– Un simple puñado -se lamentó Gavik-. Ni siquiera son suficientes para emboscar una caravana pequeña.
– Empecé con menos que eso -repuso Rokan-, y puedo volver a empezar. Nada ha terminado.
– Entonces ¿no piensas aceptar la oferta de este templario para que te quedes a su servicio? -inquirió Vorlak.
– Rokan sólo sirve a Rokan -proclamó el jefe de los bandidos con una voz que era casi un gruñido.
– Pero… ¿y tu rostro? -quiso saber Gavik-. Dijiste que el templario prometió curar las heridas si le servías fielmente.
– Una promesa vana -dijo el bandido con amargura-, que estoy seguro nunca ha tenido la intención de cumplir. Cree que le ha dado un ascendiente sobre mí, pero descubrirá que está muy equivocado.
– Entonces… ¿para qué molestarse con este elfling? -preguntó otro de los bandidos-. ¿Por qué no nos limitamos a aceptar nuestras pérdidas y abandonamos la ciudad ahora mismo?
– Devak tiene razón -dijo Tigan, el quinto hombre del grupo-. Marchémonos de la ciudad ahora, antes de que nos enredemos con la guardia de la ciudad o nos traicionen los templarios.
– Cuando esto termine, el resto de vosotros puede hacer lo que le venga en gana -manifestó Rokan-. Si queréis marcharos, por mí podéis ir a asfixiaros en el Mar de Cieno; pero el elfling pagará por lo que ha hecho. Y, cuando haya acabado con él, regresaré y mataré al templario.
– ¿Enfrentarte a un profanador? -se sorprendió Devak-. No cuentes conmigo.
– Ni conmigo -declaró Gavik-. Sabes mejor que ninguno de nosotros lo que Timor puede hacer, ¿y no obstante sigues pensando que puedes matarlo?
– Creerá que soy su servidor, esclavizado por su promesa de curar mi cara y hacerme rico -explicó Rokan-. Me comportaré como su lacayo y, cuando llegue el momento, le romperé el cuello o le hundiré un cuchillo en las costillas.
– Déjame fuera de esto -dijo Vorlak-. Ya tengo bastante de todo este asunto. Yo ya he acabado.
– ¡Habrás acabado una vez que el elfling esté muerto, y no antes! -exclamó Rokan, agarrándolo por la garganta-. ¡Después de eso, podéis iros al infierno, por lo que a mí respecta!
– Muy bien -refunfuñó Vorlak con voz encogida-. El elfling morirá; pero no quiero tomar parte en el intento de matar al templario.
– Ninguno de nosotros quiere -apuntó Gavik.
– Como queráis -dijo Rokan, soltando a Vorlak y retomando la persecución de Sorak.
El joven se encontraba ya casi fuera de la vista, y tu – vieron que acelerar el paso para acortar distancias. Las calles estaban ya muy oscuras y casi desiertas. Tan sólo en algunas viviendas brillaba la luz de las lámparas. Sorak dobló por otra calle, y ellos apresuraron el paso para alcanzarlo; cuando llegaron a la esquina, descubrieron que había entrado en una estrecha callejuela sinuosa que terminaba en un callejón sin salida. Varios callejones salían de cada uno de los lados, entre los edificios apelotonados. Era el lugar perfecto para una emboscada.
– Acabemos con esto -dijo Vorlak, avanzando al tiempo que acercaba la mano a la espada.
– Espera -lo contuvo su jefe, cogiéndolo del brazo.
Sorak había entrado en una taberna, el único edificio de la calle que aún tenía luces ardiendo en su interior. Varias personas salieron al entrar él, y los bandidos observaron en silencio mientras pasaban por su lado.
– Esperaremos hasta que salga -anunció Rokan-. Vorlak, tú y Tigan os colocáis en ese callejón de ahí. -Señaló el oscuro callejón cubierto de basura situado justo al otro lado de la calleja-. Devak, tú y Gavik apostaos en el callejón del otro lado. Yo esperaré en la calle, junto a la entrada de la taberna, y fingiré estar borracho. Cuando salga, lo dejaré pasar y luego me acercaré por detrás mientras vosotros salís y le cortáis el paso.
– ¿Qué sucederá si no sale solo? -inquirió Tigan-. ¿Y si va alguien con él?
– En ese caso, mala suerte para ellos -respondió Rokan.

Sorak se detuvo unos segundos frente a la entrada de la taberna. Era un vetusto edificio de dos plantas de adobe encalado, y, al igual que muchas construcciones de la zona, gran parte del enlucido se había desgastado o desconchado, lo que dejaba al descubierto los ladrillos y la argamasa de debajo. La entrada no estaba protegida por ningún alero. Un corto tramo de escalones de madera conducía a un portal en forma de arco con una pesada puerta claveteada de madera. Sobre la puerta colgaba un letrero también de madera en el que se veía la imagen de un gigante borracho, toscamente pintada. Había dos ventanas en el muro a cada lado de la puerta, ahora bien cerradas para impedir la entrada al frío nocturno y los enjambres de insectos noctámbulos.
Un par de clientes salieron del establecimiento y pasaron junto a Sorak, los dos andando algo tambaleantes. Al abrirse la puerta para dejarlos salir, el joven escuchó gritos y risas procedentes del interior, y, con paso decidido, subió los escalones y cruzó la entrada.
Se detuvo un instante en el portal y paseó la mirada en derredor. La tienda tenía la forma de un largo rectángulo abierto, con desportillados bancos y mesas de madera a la izquierda y una larga barra de bar a la derecha. Tras la barra se veían toscas y polvorientas estanterías que sostenían toda una variedad de botellas de vino. Unas pocas lámparas de aceite iluminaban la zona del bar, en tanto que grandes velas cuadradas, lo bastante gruesas como para mantenerse en pie por sí solas, ocupaban el centro de cada mesa, derramando cera sobre la madera. Las paredes interiores, al igual que las exteriores, eran de adobe encalado, con el enlucido desconchado en varios sitios. El suelo de tablas de madera estaba viejo y manchado.
Mediaba un abismo entre aquel ambiente y la elegancia del comedor de Krysta, y los clientes parecían hacer juego con la atmósfera. Eran una pandilla de personajes toscos y malcarados, y Sorak detectó un par de forzudos semigigantes en cada extremo de la barra, que no perdían de vista a los clientes; cada uno tenía un garrote a mano, y varios cuchillos de hoja de obsidiana guardados en el cinturón. El que se encontraba más cerca de la puerta sopesó a Sorak con la mirada cuando éste entró o; sus ojos se posaron unos instantes sobre la espada, la empuñadura apenas visible bajo la capa abierta del elfling.
Varias personas levantaron la vista para mirarlo cuando pasó al interior. Sorak se detuvo y miró a su alrededor, luego se llevó la mano a la boca, como si se frotara la barbilla pensativo. Si alguien reconoció la señal, nadie lo demostró. El joven se encaminó a la barra.
– ¿Qué será, forastero? -preguntó el camarero con indiferencia al tiempo que limpiaba el trozo de barra situado frente a él con un trapo mugriento.
– ¿Podría tomar un poco de agua, por favor?
– ¿Agua? -exclamó el camarero, enarcando las pobladas cejas-. Esto es una vinatería, amigo. Si quieres agua, ve a beber de un pozo. Yo tengo un negocio que atender aquí.
– Muy bien -concedió Sorak-. Tomaré vino, entonces.
El encargado elevó los ojos al cielo, y luego indicó las estanterías llenas de botellas que tenía a la espalda.
– Tengo toda clase de vino -dijo-. ¿Cuál te gustaría?
– Cualquier clase.
– ¿No tienes ninguna preferencia?
– Da lo mismo -repuso el joven.
– Bien -suspiró exasperado el camarero-, ¿quieres un vino barato, un vino de precio asequible o un vino caro?
– Lo que pueda pagar con esto -indicó Sorak, depositando un par de monedas de plata.
– Eso puede pagar casi todo lo que quieras de aquí -afirmó el otro, recogiendo las monedas con un movimiento rápido y experimentado. Colocó una copa frente a Sorak y luego tomó un pequeño escabel, dio unos pasos barra abajo, y se subió a él para alcanzar una de las botellas del estante superior. Sopló la capa de polvo que cubría la botella, la abrió, y la puso ante el joven.
– ¿Era eso suficiente para una botella? -preguntó Sorak.
El camarero lanzó una risita divertida.
– Amigo, con eso mucha gente podría beber aquí toda la noche y aún más. No sé de dó o nde eres, y no es que me importe, pero desde luego eres nuevo aquí en la ciudad. Acepta un consejo de amigo: entérate mejor de lo
que cuestan las cosas. Podría haberte estafado con facilidad hace un instante.
– Es bueno encontrar a un hombre honrado.
– Sí, pero eso no me h k a hecho más rico -se quejó él.
– ¿Quieres beber conmigo?
– No tengo ningún inconveniente. -El encargado se hizo con una copa y llenó la suya y la de Sorak-. ¿Por qué bebemos?
Sorak se pasó la mano por la parte inferior del rostro.
– ¿Qué tal por nuevas alianzas?
Mientras lo decía, Sorak se replegó al interior y la Guar – diana tomó el control.
– Me gusta -dijo el hombre; hizo chocar su copa con la de Sorak y bebió-. Me llamo Trag.
– Sorak -repuso la Guardiana. Luego, hablando interiormente a Sorak y a los otros, siguió:
Conoce la señal, pero se muestra cauteloso.
Trag vio que Sorak volvía a dejar la copa sin haber bebido y frunció el entrecejo.
– ¿Propones un brindis y luego no bebes?
– No me gusta el vino.
– Rayos y truenos, entonces ¿por qué has pagado una de mis botellas más caras? -exclamó, poniendo los ojos en blanco.
– Porque no tenías agua y, como dijiste, tienes un negocio que atender.
– Eres un tipo raro, amigo -comentó Trag con una carcajada-. Vienes a una taberna, pero no quieres vino. Compras mi cosecha más cara, pero ni siquiera te dignas probarla. De todos modos, a los clientes que pagan tan bien como tú se les puede permitir que sean excéntricos.
La Guardiana sondeó su mente mientras hablaba. Conocía la existencia de la Alianza del Velo, y había captado el apenas disimulado comentario, pero no formaba parte del grupo clandestino y no tenía más relación con él que saber que su taberna era un frecuente punto de contacto para ellos. Interiormente, simpatizaba con los objetivos de la Alianza, pero ellos lo habían mantenido ignorante de sus asuntos adrede para que no pudiera delatarlos a los templarios si era arrestado e interrogado.
Este hombre no puede ayudarnos, dijo Eyron. Malgastamos el tiempo con él.
El tiempo jamás se malgasta, replicó Sorak. Simplemente transcurre. Trag reconoció la señal, y alguien más puede haberla reconocido también.
– Parece que tienes unos parroquianos muy interesantes -observó la Guardiana.
– Abro tarde y cierro tarde -respondió Trag con un encogimiento de hombros-. Eso atrae a los habitantes de la noche.
– ¿Los habitantes de la noche?
– Aquellos que duermen de día y permanecen despiertos toda la noche -explicó Trag, y añadió con una sonrisa-: Ya veo que no te has criado en una ciudad. En las provincias, la gente se levanta con el sol y se acuesta cuando se pone; en una ciudad, las cosas son diferentes. Una ciudad nunca duerme. A mí también me gusta la noche; es más fresca, y la oscuridad le va mejor a mi temperamento, y los que viven de noche suelen ser más interesantes. Aquí vienen gentes de todo tipo.
– ¿A qué tipo de gentes te refieres?
– Oh, pues casi de cualquier clase que te puedas imaginar -respondió Trag-, excepto la gente supuestamente de la mejor clase: vagabundos, ladrones, mercaderes sin suerte, simples peones, bardos… Una taberna pequeña como ésta no puede esperar competir con lugares como La Araña de Cristal. En un lugar como éste no encontrarás bailarinas ni juegos con apuestas elevadas, puesto que la mayoría de mis clientes apenas si pueden pagarse un vaso de vino para mantenerse calientes. Los mendigos a menudo entran para huir del helado aire nocturno. A mí no me importa, siempre y cuando se gasten una pieza o dos de cerámica. Algunos pagan una copa de vino barato y hacen que dure todo lo posible; otros se gastan todas las piezas que han conseguido mendigando durante el día y beben hasta quedar inconscientes. Corren malos tiempos en Tyr estos días, y, cuando los tiempos son malos, a la gente le gusta beber. -Hizo un gesto de indiferencia-. Claro que, si se piensa bien, a la gente siempre le gusta beber. Hace que el mundo parezca menos agobiante durante un rato. Aunque tú eres la excepción, por lo que parece. No entraste aquí para beber, así que ¿cuál es tu motivo?
– No hay un motivo concreto -respondió la Guardiana-. Soy nuevo en la ciudad, y oí que éste podía ser un buen lugar para hacer contactos interesantes.
– ¿De verdad? ¿A quién se lo oíste?
Desconfí í a, advirtió la Guardiana. Cree que podemos ser un agente de los templarios.
Pero si no sabe nada, ¿qué motivos puede tener para preocuparse?, inquirió Eyron.
Empiezo a aburrirme, interpuso Kivara.
Cállate, Kivara, ordenó Sorak, irritado. Lo único que le faltaba era tener que enfrentarse a la impaciencia infantil de la entidad en un momento como éste.
– Pues, lo oí decir en alguna parte -contestó la Guardiana en voz alta.
– ¿Y dónde fue eso? -insistió Trag en tono indiferente, tomando otro trago.
Recela porque nosotros no bebemos, y porque alguien más ha estado aquí no hace mucho, preguntando por la Alianza del Velo, informó la Guardiana, captando de improvis siv o aquel pensamiento en la mente de Trag. La persona llamaba la atención y era bastante torpe… Espera. Veo su imagen mientras piensa en ella… ¡Era el bandido!
¿Digon?
– En el mercado, creo -dijo la Guardiana, respondiendo a la pregunta de Trag-. Sí, debió de ser uno de los vendedores del mercado.
Trag no pareció reconocer mi nombre, comentó Sorak interiormente.
No, respondió la Guardiana. No lo ha oído antes.
Entonces es que Digon no lo mencionó cuando vino aquí a indagar, repuso el joven. Pero al menos hizo lo que le ordené.
Si llamó la atención y se mostró torpe, no te hizo ningún favor, intervino Eyron. No hay duda de que este Trag está en guardia.
– ¿Qué clase de… contactos te interesa hacer? – - preguntó Trag, mirándolo con atención.
Está pensando en que, si demostramos nuestras intenciones con más claridad, nos pedirá que nos vayamos, dijo la Guardiana. Dirá que la Alianza es una organización casi criminal, y que él no sabe nada de estas cosas, ni desea saberlo, porque él acata la ley.
Hemos inquietado a este hombre, indicó Sorak. Quizá lo mejor sería que nos fuéramos.
¡Perfecto! yo quiero marcharme, exclamó Kivara. Este lugar es aburrido; quiero regresar a La Araña de Cristal y jugar unos cuantos juegos más.
– No había pensado en nada concreto -respondió Sorak, tomando el control otra vez-. Únicamente quería un trago de agua y un poco de conversación amistosa. Sin embargo, como no pareces tener agua, y no le veo el sentido a pagar por un vino que no bebo, tal vez lo mejor sea que siga mi camino. Se hace tarde, de todos modos, y yo, como muy bien has deducido, no estoy acostumbrado a permanecer despierto toda la noche. -Depositó sobre el mostrador otra moneda de plata-. Gracias por tu compañía.
– Guárdala -dijo Trag empujando la moneda hacia Sorak-. Ya has pagado más que suficiente por el vino que no bebiste, y no cobramos por dar conversación.
Sorak recogió la moneda, ya que no deseaba insultar al hombre ofreciéndosela otra vez.
– Gracias.
– Vuelve por aquí.
Mientras le daba la espalda a la barra, Sorak volvió a pasarse la mano por la parte inferior del rostro, y luego se dirigió hacia la puerta. No tenía ni idea de si alguien habría reconocido la señal.
¿Crees que alguien la vio?, inquirió Eyron cuando Sorak salió a la calle e inició el regreso por donde había venido.
Si así fue, no vi la menor reacción, replicó él, dejando que el Vagabundo se ocupara de la tarea de llevarlos de vuelta, por las oscuras y sinuosas calles, a La Araña de Cristal. Poesía silbaba con suavidad mientras andaban, en tanto que Kivara permanecía enfurruñada.
Eso no fue nada divertido, se quejó la entidad.
No se suponía que fuera a ser divertido, Kivara, respondió la Guardiana. Tenemos una tarea que llevar a cabo. Si no puedes contribuir, al menos permanece callada.
¿Por qué tengo que estar siempre callada? Ya ni siquiera me dejáis salir al exterior. No es justo. a 
Kivara, por favor, dijo Sorak. Tendrás tu oportunidad de manifestarte y divertirte, lo prometo. Pero no ahora.
Nos siguen, advirtió el Vagabundo, rompiendo su acostumbrado silencio.
¿Quién?, quiso saber Sorak. No puedo ver.
Había un hombre sentado en la calle, apoyado contra la pared del edificio cuando salimos de la taberna, explicó la Guardiana. Parecía borracho.
¿Y ahora nos está siguiendo?, dijo Sorak. Interesante. Quizás hayamos establecido contacto después de todo. Seguiremos adelante como si no supiéramos que nos siguen. Que él haga el primer movimiento.

En la oscuridad del callejón, Vorlak y Tigan aguardaban pacientemente; el primero apostado junto a la esquina del edificio, atisbando a la calle.
– ¿No ves nada aún? -preguntó Tigan, ansioso.
– El elfling se acerca. Y Rokan va justo detrás de él. Prepárate.
Ambos desenvainaron sus armas.
– Sujétalo con fuerza -advirtió Tigan-. Recuerda lo que dijo el templario: el elfling es peligroso.
– Ya está muerto -masculló Vorlak, apartándose de la pared.
Se oyó una especie de silbido producido por algo que volaba por los aires, seguido por el golpe sordo de un objeto que cayó al suelo detrás de Vorlak y rodó hasta chocar con su pie.
– ¡Silencio, idiota! -musitó el bandido, mirando al suelo-. ¿Quieres que…? -Su voz se apagó al ver lo que había rodado hasta su pie: era la cabeza
de Tigan.
Lanzó una exclamación ahogada y giró en redondo justo a tiempo de vislumbrar una figura oscura e indefinida de pie a su espalda, y lo último que sintió fue el impacto de una espada al hundirse en su pecho.

Rokan se puso en tensión y maldijo por lo bajo. El elfling había llegado al primer callejón, pero ¿dónde estaban Vorlak y Tigan? Deberían estar lanzándose al ataque. Si aquellos dos se habían dormido allí dentro, les cortaría el cuello. Se llevó la mano a su arma, y entonces vio a Devak y Gavik que salían corriendo del callejón opuesto empuñando ya las armas…
Lo que sucedió después, pasó tan deprisa que casi no pudo seguirlo. El elfling actuó con tal celeridad que la espada pareció materializarse en sus manos. Devak le lanzo un mandoble; el elfling lo paró, sosteniendo su arma con ambas manos, y la hoja de su adversario se hizo pedazos. Sencillamente reventó como si hubiera explotado. En un veloz movimiento, el elfling bajó la espada que sostenía alzada sobre su cabeza, y partió con limpieza a Devak desde el hombro hasta la cadera. El bandido lanzó un alarido mientras su cuerpo se desplomaba en dos pedazos sobre el suelo. Sin detenerse, Sorak volvió a levantar la espada para detener el ataque de Gavik, y volvió a suceder lo mismo. La hoja de Gavik se hizo añicos contra la espada del elfling, estallando en una lluvia de chispas, y acto seguido el malhechor quedó literalmente partido en dos, de la cabeza a la ingle.
La mano de Rokan saltó hacia la empuñadura de su espada, y fue este movimiento el que le salvó la vida. Al ir a coger el arma, se había vuelto ligeramente por lo que la saeta que surgió de la nada se le clavó en el hombro en lugar de hacerlo en el corazón. Lanzó una exclamación de sorpresa, dio un traspié, juró y por fin se dio la vuelta y echó a correr por donde había venido, sujetando la flecha enterrada en su hombro.
La Centinela había lanzado una señal de alarma interna cuando los dos malhechores surgieron del callejón. Sorak experimentó entonces aquella fría y mareante sensación de girar sobre sí mismo que anunciaba que la Sombra se abría paso desde su subconsciente como un monstruo surgido de las profundidades. Apenas había transcurrido un instante, pero fue un instante que Sorak no presenció. Ahora, mientras la Sombra se retiraba de nuevo a las profundidades del subconsciente de las que había salido, el joven permanecía inmóvil en medio de la calle, con los ojos fijos en los espantosos restos de sus atacantes, cuya sangre formaba enormes charcos oscuros sobre el suelo de tierra batida. Por un momento, se sintió desorientado; luego escuchó pasos que corrían a su espalda y se volvió a toda prisa para enfrentarse a la potencial amenaza, aunque sólo pudo vislumbrar a alguien que huía calle abajo y se metía por el callejón situado detrás de El Gigante Borracho.
– Bueno, si ése era nuestro contacto de la Alianza del Velo, me temo que lo hemos asustado -comentó Sorak.
¿Se te ha ocurrido que nuestros así llamados contactos de la Alianza del Vel t o podrían muy bien ser estos hombres que yacen ahí delante en medio de la calle?, dijo Eyron.
– ¿Eso piensas? -replicó el joven-; pero ¿por que querrían atacarnos?
Porque hemos estado haciendo preguntas en la taberna, repuso Eyron. La Guardiana percibió que Trag desconfiaba. Si pensó que eras un agente de los templarios…
No, intervino la Guardiana. Trag no forma parte de la Alianza, y, aunque lo fuera, no habría tenido tiempo de enviar un mensaje a estos hombres para que nos salieran al paso. a Ya nos esperaban cuando salimos de la taberna:
– Eso es cierto -asintió Sorak-. Además, la Alianza utiliza la magia y habría tenido más sentido que hubieran lanzado un ataque mágico. Estos hombres iban armados con espadas y cuchillos. La Sombra es un asesino muy eficiente, pero no se detiene a pensar. Si hubiera dejado con vida a uno de estos hombres, sabríamos quién los envió y por qué.
Se oyó el sonido de un postigo al abrirse y volver a cerrarse luego rápidamente con un portazo. Sorak alzó la vista y vio rostros que lo contemplaban desde varias ventanas con los postigos abiertos. Al ver que él levantaba la cabeza, todos desaparecieron apresuradamente dentro de sus habitaciones.
Será mejor que no nos quedemos mucho por aquí, aconsejó la Guardiana. Resultaría un poco embarazoso si nos tropezáramos con la guardia de la ciudad.
– Fue en defensa propia -protestó Sorak-. Pero tienes razón. No hay motivo para enemistarnos con el capitán Zalcor, ni con el consejo de asesores.
Empezó a andar a buen paso y con decisión por las oscuras y desiertas calles, de regreso a La Araña de Cristal. Nadie lo llamó ni intentó detenerlo. Lo cierto es que, si alguien había presenciado la rapidez con que se había deshecho de aquellos hombres, eso por sí mismo ya debía de haber sido disuasión suficiente. Pero en el mercado elfo la gente acostumbraba ocuparse de sus asuntos, por su propio bien.
Si esos hombres no pertenecían a la Alianza, entonces ¿quiénes eran y por qué nos atacaron?, preguntó Eyron.
– No lo sé. A lo mejor eran simples asesinos que buscaban nuestro dinero -sugirió Sorak.
No parecían asesinos corrientes, respondió la Guardiana. Además iban armados con espadas de hierro.
Pues, si no eran miembros de la Alianza ni asesinos, ¿qué nos queda?, insistió Eyron.
¿Soldados?, apuntó Poesía.
– ¿Soldados? -Sorak se detuvo en seco.
Los soldados van bien armados, al fin y al cabo, manifestó Poesía, y casi inmediatamente perdió todo interés por el asunto y empezó a silbar una vigorosa melodía.
Soldados, se dijo Sorak. Desde luego, aquellos hombres podían haber sido soldados disfrazados. Y eso, claro está, quería decir que los había enviado el consejo, o quizá los templarios. Pero ¿por qué habrían de querer verlo muerto?, ¿para evitar tener que pagarle una recompensa por su información? Sin duda, ésa era una razón demasiado mezquina; debía de existir otra explicación. Si es que eran auténticos soldados, pues él no tenía ninguna prueba de ello, aunque de improviso parecía ser la posibilidad más verosímil. Y ello explicaría que fueran disfrazados de mendigos. No convenía al gobierno que se viera a los soldados de la guardia de la ciudad asesinando a alguien en la calle, y Krysta ya lo había prevenido sobre los templarios. Pero ¿qué tenían que temer de él los templarios?
Los templarios fueron antes servidores del rey profanador, advirtió Eyron. Quizá no han abandonado realmente sus antiguas costumbres.
– Pero se dice que los templarios perdieron su magia cuando Kalak fue asesinado -explicó Sorak-. Y la magia profanadora está prohibida en la ciudad.
Prohibido no significa eliminado, le recordó Eyron. Con Kalak, los templarios disfrutaban de mucho más poder. Hubo un tiempo en que eran la ley en Tyr. Ahora el consejo los ha reemplazado y es probable que no estén satisfechos con su nuevo papel más reducido.
Tenía sentido, se dijo Sorak. Pero seguía sin explicar por qué los templarios lo consideraban una amenaza. A menos, claro está, que supieran que buscaba el avangion, aunque él no lo había mencionado más que a Rikus y Krysta, y sabía que ninguno de ellos habría compartido esta información con los templarios.


De alguna forma, sin pretenderlo, había ido a tropezar con una especie de intriga. El equilibrio de poder en Tyr se columpiaba muy precariamente, y, sin comprender en realidad cómo o por qué, él se encontraba en el fulcro de aquel punto de equilibrio. ¿Cuál era con exactitud la naturaleza de su implicación? La pregunta siguió corroyéndolo mientras regresaba a la casa de juego, y andaba tan absorto en sus pensamientos que no detectó al mendigo andrajoso que lo seguía a una discreta distancia.

El templario se aseguró de mantener toda la distancia posible entre él y el elfling, justo la suficiente para no perderlo de vista. Después de lo que había presenciado, no tenía intención de acercarse más. Había seguido a Rokan y a los otros, ya que era su responsabilidad informar a Timor y, a pesar de lo mucho que temía a Rokan, temía aún más al sumo templario.
Lo horrorizaba tener que regresar junto a Timor y contarle lo sucedido, pero sabía que lo haría: no tenía otra elección. Culparía a Rokan. El malhechor y sus secuaces lo habían fastidiado todo. Mientras acechaba desde las sombras en el otro extremo de la calle, el templario había visto a dos de los bandidos atacar al elfling, y había contemplado la devastadora y espantosa velocidad con que el otro se había deshecho de ellos. Había visto cómo Rokan, listo para unirse a la refriega, daba un traspié en la calle, aunque no había visto la saeta que se había clavado en el cabecilla de los bandidos, y había supuesto que el hombre había tropezado mientras intentaba detener su carrera hacia adelante al ver lo que el elfling había hecho a sus camaradas. El muy cobarde había dado media vuelta y huido, y los otros dos bandidos ni siquiera habían salido de su escondrijo en el callejón. Sin duda, pensó el templario, también habían escapado. Eso era lo que sucedía cuando se utilizaba escoria como aquélla para un trabajo así, observó para sí. Eran criminales, y no se podía confiar en criminales. Pero el elfling…
El templario se había ocultado entre las sombras cuando pasó el elfling y lo había oído hablar consigo mismo; una conversación incoherente, como si conversara con espíritus invisibles. No había oído más que la voz del joven, pero éste parecía estar hablando con alguien y dando respuestas, y el templario se había estremecido al oírlo. El elfling estaba loco o habitado por espíritus; en cualquier caso, resultaba increíblemente peligroso.
El hombre no había visto nunca a nadie moverse con tanta rapidez, y tampoco había visto nunca nada parecido al modo en que las espadas de los malhechores se habían hecho añicos al chocar con la del elfling. ¡Eran hojas de hierro! El hierro no se rompía así. ¡Y aquella espada! Incluso en la oscuridad, el templario había visto la reluciente hoja, ¡y era de acero! Con una forma que jamás había visto antes. Una espada de acero como aquélla valdría una fortuna, y no se trataba de acero corriente, además. El hierro no se partía sobre el acero corriente. El esbirro de Timor sabía reconocer la magia cuando la veía.
Siguió al elfling y lo vio regresar a la casa de juego; luego se encaminó de vuelta al barrio de los templarios. Era muy tarde, y Timor estaría sin duda dormido a estas horas. No le agradaba la idea de tener que despertar al sumo templario, pero esta nueva información no podía esperar, y Timor querría conocerla de inmediato. El templario no sabía quién era este elfling o qué proyectaba, pero desde luego se trataba de alguien muy excepcional, que además se había entrevistado en secreto con el consejero Rikus en la casa de juego.
Esto significaba problemas, problemas seguros para los templarios y para el plan de Timor. Quizás el sumo templario había subestimado a Rikus y a Sadira; principalmente, era posible que hubiera subestimado a Sadira. ¿Qué sabían ellos con exactitud sobre la hechicera? Había salido del total anonimato para convertirse en la mujer más poderosa de Tyr, y, aunque había renunciado a sus antiguas artes profanadoras, poseía una magia muy potente. ¿Qué había hecho para acumular tal poder? ¿Y con qué fuerzas había estado en contacto mientras había estado lejos de Tyr?
Se rumoreaba que había viajado con los Corredores del Sol, una de las tribus elfas más temibles. Y ahora, surgido de la nada, aparecía un elfling en la ciudad, que se hacía pasar por un simple pastor que de forma involuntaria ha descubierto un complot para infiltrar espías nibeneses en Tyr. Y este autoproclamado «pastor» celebra una reunión clandestina con el mul favorito de Sadira, Rikus, y luego de improviso empieza a trabajar en La Araña de Cristal, cuya propietaria es una semielfa. También de repente, en medio de la noche, este personaje se dirige a una taberna conocida por ser un punto de contacto para la Alianza del Velo y, cuando lo atacan, demuestra una maestría en la lucha que ninguno de los soldados de la ciudad podría igualar, y con una espada encantada, además.
«No -se dijo el templario-, aquí se dan demasiadas coincidencias. Rikus y Sadira traman algo sin duda, y este elfling es la clave de todo. Matarlo parecía algo muy fácil, pero ya se ha demostrado que no resultará tan sencillo. La fuerza bruta no servirá para este trabajo.»
Haría falta la magia.
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El portero de La Araña de Cristal saludó a Sorak con una leve y respetuosa reverencia cuando éste entró. Todo el personal de la casa de juego lo conocía ya y lo trataba con amabilidad y cortesía. Sin embargo, la actitud del portero parecía diferente, más que cortés. Nunca antes le había dedicado una reverencia. Sorak se replegó al interior y dejó que la Guardiana sondeara la mente del hombre.
Está enterado, informó ésta.
Sorak hizo una mueca interiormente. Los guardas habían hablado sin duda, y eso significaba que todos los miembros del personal probablemente también lo sabían a estas alturas. Esta tontería sobre ser el heredero de Alaron porque llevaba a Galdra tenía que acabar antes de que se extendiera más. Ellos no querían un rey, y él no quería ser rey…
Hay alguien escondido entre las sombras junto a ese árbol de pagafa, advirtió la Centinela.
Sorak se detuvo. Llevaba recorrido la mitad del sendero enladrillado que atravesaba el patio en dirección a la entrada de la casa de juego. El camino describía una curva al cruzar un jardín en el que se habían plantado arbustos del desierto y flores silvestres. Un buen número de altas plantas carnosas con largas espinas se alzaban como gigantes deformes en el patio, y pequeños árboles kanna, de floración nocturna, se balanceaban dulcemente en la brisa nocturna, sus perfumadas flores blancas, cerradas durante el día, abiertas ahora para perfumar el jardín. Justo frente al elfling se encontraba un pequeño estanque artificial, atravesado por una pasarela, y a la derecha de la pasarela se alzaba un grueso árbol azul, las ramas extendidas para dar sombra al sendero. Mientras Sorak observaba, una figura encapuchada salió de detrás del tronco del árbol y se colocó en el camino frente a él.
– Saludos, Sorak -dijo el desconocido. La voz era masculina, sonora y profunda. Era una voz madura, sosegada y segura de sí misma-. Has tenido una noche muy ocupada.
– ¿Quién eres? -preguntó Sorak, sin moverse de donde estaba. Se replegó sobre sí mismo para que la Guardiana pudiera sondear al extraño.
– Me temo que eso no te servirá de nada -advirtió éste-. Estoy protegido contra sondas paranormales.
Dice la verdad, informó la Guardiana. No puedo detectar sus pensamientos.
Sorak echó una rápida ojeada a su espalda en dirección a la entrada.
– El portero no puede vernos ni oírnos -dijo el desconocido, como si leyera sus pensamientos, aunque era evidente que no hacía más que interpretar su mirada hacia atrás.
– ¿Qué le has hecho? -inquirió Sorak.
– Nada -respondió el otro-. Me he limitado a crear un velo temporal a nuestro alrededor, para que podamos hablar sin que nos molesten.
– ¿Un velo? ¿Cómo en la Alianza del Velo?
– ¿Puedo acercarme?
El joven asintió, pero mantuvo la mano cerca de la espada, por si acaso.
– No tienes nada que temer de mí -afirmó el desconocido-. A menos, claro, que vengas como enemigo de la Alianza.
– Vengo como amigo.
– Te hemos estado observando -explicó el otro, acercándose más, y Sorak vio que tenía la parte inferior del rostro, bajo la capucha, cubierta por un velo-. Pocas cosas suceden en la ciudad de las que no estemos enterados. Estabas muy deseoso de establecer contacto con la Alianza. ¿Por qué?
– Necesito hablar con sus jefes.
– ¡No me digas! -replicó el desconocido-. Hay muchos a quienes les gustaría hacerlo. ¿Qué te hace diferente de los otros?
– Me crié en un convento villichi. He jurado seguir la Disciplina del Druida y la Senda del Protector.
– Las villichis son una secta femenina. No hay hombres villichis.
– No he dicho que yo fuera villichi, sólo que he vivido entre ellas y que ellas me educaron.
– ¿Por qué tendrían que aceptar a un varón entre ellas? No es su costumbre.
– Porque poseo poderes paranormales y porque fui expulsado por mi tribu y abandonado en el desierto. Una venerable pyreen me encontró y me llevó al convento. Me aceptaron a petición suya.
– ¿Una venerable pyreen, dices? ¿Cómo se llamaba esta venerable?
– Lyra Al'Kali Al´Kali.
El desconocido asintió con la cabeza.
– Conozco el nombre. Es una de las pacificadoras más ancianas. Y los deseos de una venerable pyreen tendrían un peso considerable entre las villichis. Es posible que me estés diciendo la verdad; pero aún no me has dicho por qué deseas ver a nuestros jefes.
– Busco información que me ayude en mi búsqueda del Sabio -respondió Sorak.
– Te has impuesto toda una tarea -comentó el otro-. Son muchos los que han intentado encontrar al Sabio. Todos han fracasado. ¿Qué te hace pensar que tú tendrás éxito?
– Porque debo tenerlo.
– ¿Por qué?
– La venerable Al'Kali Al´Kali me dijo que únicamente el Sabio podría ayudarme a averiguar la verdad sobre mis orígenes. No tengo ningún recuerdo de mi primera infancia, ni de mis padres. No sé de dónde provengo o qué fue de ellos; ni siquiera sé quién soy en realidad.
– ¿Y crees que el Sabio puede ayudarte a averiguar todo eso? ¿Es eso todo lo que deseas de él?
– También quiero servirle -dijo Sorak-. Creo que, si lo hago, encontraré el propósito que hasta ahora ha faltado a mi existencia.
– Comprendo.
– ¿Puedes ayudarme?
– No; yo no tengo la información que buscas, ni tampoco te la daría por las buenas si la tuviera. No obstante, entre nosotros hay quienes podrían ayudarte, pero primero has de demostrar tu valía.
– ¿Cómo puedo hacerlo?
– Ya te lo diremos. Pensábamos que podrías ser un agente de los templarios hasta que éstos intentaron matarte esta noche.
– Así que eran los templarios.
– Los hombres que enviaron contra ti eran los mismos espías de Nibenay que denunciaste al consejo.
– ¿Los bandidos? -Frunció el entrecejo; podría haberlos reconocido por las imágenes tomadas de la mente de Digon de no haber sido porque estaba oscuro, y tampoco había quedado mucho que reconocer una vez que la Sombra se hubo ocupado de ellos.
– Uno huyó -siguió el desconocido-. Y te siguieron de regreso aquí.
– ¿Me siguieron?
– ¿No viste al mendigo que iba detrás de ti a cierta distancia?
– No -admitió el joven-. Estaba absorto en mis pensamientos.
– El mendigo era un templario -dijo su interlocutor-. Te han estado vigilando desde que te presentaste ante el consejo. Cuando los templarios te siguen la pista es aconsejable vigilar la espalda.
– Agradezco la advertencia -repuso Sorak.
– Volveremos a hablar -se despidió el desconocido, meneando la cabeza.
– ¿Cómo me pondré en contacto con vosotros?
– Cuando llegue el momento, nosotros nos pondremos en contacto contigo -respondió el encapuchado.
– ¿Por qué quieren verme muerto los templarios? -inquirió Sorak.
– No lo sé -replicó el otro-, a menos, quizás, que les hayas dicho algo de tu misión para buscar al Sabio.
– Só o lo se lo he dicho a dos personas -contestó Sorak-, a Krysta y al consejero Rikus.
– Rikus no siente el menor cariño por los templarios -aseguró el desconocido-. No tendría ningún motivo para contarles nada. Krysta mira por sus propios intereses en primer lugar y ante todo, pero es lo bastante rica como para no sentirse tentada por cualquier recompensa que los templarios pudieran ofrecer a cambio de información sobre ti. También siente una fuerte devoción por Rikus y no iría en contra de sus deseos. A menos que tú tengas motivos para pensar diferente.
– Krysta no me traicionaría a los templarios -afirmó Sorak.
– En ese caso no puedo explicar por qué querrían verte muerto -repuso el hombre-. Está claro que te consideran una amenaza, pero no sé la razón. No obstante, procuraré descubrir sus motivos. El enemigo de nuestro enemigo es nuestro amigo. A veces.
– ¿Y es é e sta una de esas veces?
– Quizá. En tiempos de Kalak, las alineaciones eran mucho más claras. Sin embargo, en estos tiempos, las cosas no son tan simples. Volveremos a hablar.
El desconocido pasó junto a él y se encaminó hacia la verja. Sorak lo observó alejarse y luego se volvió de nuevo en dirección a la entrada de la casa de juego. Se le ocurrió entonces que quizá debiera dar las gracias a aquel hombre, y giró en redondo para hacerlo, pero el sendero que llevaba hasta la puerta estaba repentinamente desierto. El desconocido había sido muy rápido. Corrió de vuelta a la verja, con la esperanza de alcanzarlo.
– El hombre que acaba de pasar por aquí -dijo Sorak al portero-, ¿por dónde se fue?
– ¿Qué hombre? -inquirió el portero, arrugando la frente.
– El hombre encapuchado. Pasó por tu lado hace un instante.
El portero sacudió la cabeza.
– Estás equivocado -respondió-. Nadie ha pasado por aquí desde que tú cruzaste la verja.
– ¡Pero tuvo que pasar por tu lado! -exclamó Sorak-. ¡No existe otra salida!
El desconcertado portero volvió a menear la cabeza.
– No he abandonado mi puesto, y nadie ha pasado por aquí desde que tú cruzaste la verja -insistió.
– Ya veo -repuso Sorak despacio-. Bueno, no te preocupes. Debo de haberme equivocado.
Se volvió de nuevo hacia la entrada. Magia, pensó, con cierta inquietud. Él sabía muy poco sobre la magia, pero tenía la sensación de que su educación estaba a punto de empezar.

Timor dirigió una mirada furibunda al templario que permanecía de pie, tembloroso, ante él.
– ¿Me estás diciendo que cinco hombres, todos ellos asesinos expertos, fueron incapaces de liquidar a un miserable campesino mestizo?
– No es ningún campesino, mi señor -respondió el otro, mordiéndose el labio inferior en su ansiedad; deseó fervientemente que Timor no fuera a culparlo a él del fracaso de los bandidos-. Yo mismo lo vi abatir a dos de los salteadores con tal rapidez y ferocidad que resultaba impresionante. Sólo Rokan escapó con vida. Huyó, como un cobarde.
– Eso hace tres -dijo Timor-. ¿Qué hay de los otros dos?
– Encontré sus cuerpos en el callejón donde se habían ocultado, esperando para caer sobre el elfling. A uno lo habían decapitado, y al otro lo habían matado de una sola estocada en el corazón.
– Pero tú me has dicho que viste cómo el elfling salía de la taberna y avanzaba por la calle, como si no supiera nada de la emboscada -repuso Timor.
– Es cierto, mi señor.
– Entonces, ¿quién mató a los dos hombres del callejón?
El templario adoptó una expresión de perplejidad.
– No… no lo sé, señor. Había dado por supuesto que el elfling había…
– ¿Cómo pudo hacerlo el elfling si no lo perdiste de vista desde el momento en que abandonó la taberna hasta el momento en que lo atacaron? ¿Cuándo podría haber despachado a los dos hombres del callejón?
– No lo sé, mi señor -respondió el templario, sacudiendo la cabeza-. A lo mejor sospechó de alguna forma que le tenderían una emboscada y abandonó la taberna por la puerta trasera, se acercó a los dos asesinos por la espalda en la calleja y los sorprendió.
– En ese caso ¿por qué regresar a la taberna y salir por la puerta delantera otra vez? ¿Por qué incitar a la emboscada? -Timor volvió a arrugar la frente-. No, no tiene sentido. Si lo que me dices es la verdad…
– ¡Lo es, mi señor, lo juro!
– Entonces alguien más mató a aquellos dos hombres del callejón. Es la única explicación posible. Parece que el elfling tiene un protector. Tal vez más de uno.
– No veo por qué habría de necesitar uno -manifestó el templario-. Por la forma en que manejó esa espada suya, y el modo en que las otras espadas se rompieron al tocarla…
– ¿Qué?
– Dije que por la forma en que manejó esa espada…
– No, no… ¿Dijiste que las otras hojas se rompieron al tocar su espada?
– Sí, mi señor. Sencillamente se hicieron añicos cuando golpearon contra el arma del elfling.
– ¿Qué quieres decir con que se hicieron añicos? ¡Eran espadas de hierro! Yo mismo me ocupé de que Rokan y sus hombres fueran equipados con ellas.
– De todos modos, mi señor, se rompieron. Quizás había algún defecto en su estructura…
– Tonterías -dijo Timor-. En una espada, puede ser, pero desde luego no en ambas. Además, incluso aunque hubiera un defecto, la hoja se resquebrajaría y partiría, no se haría pedazos. ¿Estás seguro de que se hicieron añicos?
– Estallaron como si estuvieran hechas de cristal -insistió el templario.
Timor volvió la cabeza y se dedicó a mirar por la ventana, absorto en sus pensamientos.
– Entonces la espada del elfling debe de estar hechizada -concluyó-. Uno de mis informadores comunicó algo sobre cómo el elfling había matado a un hombre en La Araña de Cristal. En el informe también constaba que la hoja de su oponente se había hecho añicos al chocar con la de é e l, pero podría haber sido de obsidiana, y la obsidiana puede hacerse pedazos contra una hoja de metal bien templada. También se mencionaba algo sobre haber partido en dos una mesa, y volver el cuchillo del hombre contra éste… Todo exageraciones sin duda, o al menos eso pensé entonces.
– Sé lo que vi, mi señor -dijo el templario-. El elfling es un luchador muy experto y peligroso. Apostaría a que puede enfrentarse a cualquier gladiador de la ciudad.
Timor se frotó la barbilla distraídamente.
– Creo haber oído algo, hace muchos años, sobre una espada contra la que todas las otras espadas se hacían añicos… Una espada muy especial. -Hizo una mueca-. No puedo recordarlo ahora. Pero ya lo haré. -Se volvió para mirar a su esbirro-. Al menos, esto es una prueba evidente de que el elfling no es un simple pastor como afirma ser, y también demuestra que, sea lo que sea lo que trama, no está solo. No puedo seguir adelante con mis planes hasta estar seguro de que no se han visto comprometidos. Y cada vez queda menos tiempo. No confío en Rikus ni en esa maldita hechicera; planean algo, estoy seguro, y este elfling está involucrado de alguna manera.
– ¿Qué queréis que haga, mi señor? -preguntó el templario.
– Por el momento continúa con tu vigilancia del elfling -respondió él, y el templario suspiró aliviado al darse cuenta de que al parecer no iban a culparlo a él del fracaso de la emboscada-. Manténme informado de todos los movimientos que haga. Ya te avisaré si tengo nuevas instrucciones.
El hombre hizo una reverencia y se retiró agradecido, dejando a Timor solo en sus aposentos.
«Esa taberna es un conocido punto de contacto para los miembros de la Alianza del Velo -pensó el sumo templario, examinando esta nueva información-. Y el elfling lleva una espada mágica.» Todo parecía demasiado conveniente para ser simple coincidencia; estaba involucrado con ellos, con la Alianza, sin el menor asomo de duda. Y se había entrevistado en secreto con Rikus. ¿Qué significaba todo ello?
Sin duda, se trataba de una especie de conspiración, y Sadira tenía que estar detrás de ello; Rikus era su confidente, igual que Kor lo era de él. ¿Sería posible que la mujer fuera un miembro secreto de la Alianza del Velo? Pero, no, se dijo. Ella había sido una profanadora, y, aunque había abjurado de la magia profanadora y se había arrepentido de haberla utilizado, el hecho de haber profanado en una ocasión sería suficiente para impedir que la Alianza la aceptara. Sin embargo, eso no significaba necesariamente que no pudiera trabajar de tapadillo, en beneficio de ambas partes. ¿Con qué fin? ¿Qué podían desear tanto Sadira como la Alianza del Velo?
Evidentemente, la destrucción de los templarios. Igual que el mismo Timor deseaba más que nada aniquilar a la Alianza por ser la única amenaza a su poder, de igual forma podía considerar ésta a los templarios. Para la organización secreta, los templarios siempre serían enemigos; siempre serían los ejecutores de Kalak. Él podía afanarse para cambiar la imagen de los templarios en las mentes de la ciudadanía de Tyr, pero la Alianza se mantendría siempre firme en su implacable oposición. Y la única otra amenaza a que debía enfrentarse, el único otro poder en el consejo, era Sadira; sin ella y sin aquel gladiador híbrido, sería él quien tuviera el control absoluto ya que el resto de los asesores no eran más que arbolillos que se inclinaban a favor del viento reinante.
Sí, se dijo, Sadira sin duda también se daba cuenta. No era una estúpida y él no cometería el error de subestimarla. Al fin y al cabo, había acabado con Kalak. Había más cosas en aquella fulana de lo que se veía a simple vista, aunque lo que se veía resultaba muy atractivo. En las circunstancias adecuadas, convertida ella en apropiadamente dócil… pero no. Apartó la idea de su cabeza; era más seguro que pasara a mejor vida, pero de tal forma que no pudiera culparse a los templarios. Y ella, desde luego, estaría pensando en lo mismo con respecto a él en este mismo instante.
«No puede actuar abiertamente contra mí -pensó-, de modo que se ha buscado a este elfling para que sea su pelele.» Él debería ponerse en contacto con la Alianza por ella. ¿Qué era é e l, y dónde lo habría encontrado? ¿Qué le había prometido a cambio de sus mercenarios servicios? ¿Sería posible que él pudiera comprar a su vez al joven? No, se dijo Timor, el momento para haberlo intentado habría sido antes de intentar atentar contra su vida. Ahora era demasiado tarde para tales medidas; ahora lo único que podía hacerse era finalizar la tarea que Rokan había fastidiado.
Las comisuras de sus labios se inclinaron hacia abajo al pensar en el desleal bandolero. Aún no había acabado con él, ni mucho menos. A estas alturas, el malhechor podría encontrarse ya en mitad del desierto, sólo que él no haría eso; podía huir de una batalla que sabía no tenía posibilidades de ganar, pero no abandonaría la guerra. No ésa. Además, existía también la cuestión de su rostro. Timor sonrió. Rokan se quedaría, en tanto existiera la promesa de verse curado. Si esa promesa no se mantenía, entonces el malhechor haría todo lo que estuviera en su poder para matarlo. ¡Oh, sí! Timor conocía a aquel hombre: Rokan era alguien a quien comprendía. Y aún podía resultar útil, aunque hasta qué punto, bueno… eso dependía en gran parte de Rokan.
Por el momento, Timor tenía que concentrarse en aquel comodín de su baraja: el elfling, Sorak. Desconocía hasta qué punto éste podía desbaratar sus planes, pero no tenía intención de correr el menor riesgo. Había enviado a cinco hombres peligrosos y bien armados a eliminar al muchacho, se dijo, y habían fracasado, lo que venía a confirmar el dicho de que si se quiere un trabajo bien hay que hacerlo uno mismo.
Sacó una llave que llevaba colgada al cuello, se aproximó a un pequeño cofre de madera que tenía sobre el aparador, hizo girar la llave en la cerradura y lo abrió. En su interior, sobre un lecho de terciopelo negro, se encontraba su libro de conjuros. Ocultó el libro entre los pliegues de su túnica y se puso la capa; era tarde, pero la noche no había finalizado aún, y él tenía mucho que hacer hasta el alba.

Rokan hizo una mueca de dolor cuando el curandero tanteó con cuidado la herida alrededor de la saeta.
– ¡Déjate de tonterías y arranca esta condenada cosa! -le espetó, apretando los dientes.
– Bastante malo fue que me despertaras en medio de la noche y amenazaras con abrirme la garganta si no me ocupaba de tu herida -respondió irónico el curandero-, y encima ya me he dado cuenta de que no me van a pagar por esto; así que lo que menos me hace falta es la molestia añadida de tener que deshacerme de tu cadáver. Esa saeta podría ser la única cosa que mantiene de una sola pieza un vaso sanguíneo; de modo que, si me limito a darle un tirón sin un examen cuidadoso, podría empezar a salir sangre como si esto fuera un colador.
– Hablas demasiado -masculló Rokan malhumorado-. Haz tu trabajo.
– Lo haré si dejas de retorcerte. Ahora siéntate bien quieto.
Rokan adoptó una expresión hosca, pero obedeció.
– ¿Qué le sucedió a tu cara? -preguntó el hombre mientras proseguía con su examen de la herida.
– Se quemó. ¿Puedes arreglarla?
– No poseo esa clase de poder. Los antiguos templarios tenían ese nivel de poder, pero yo no.
– Olvídate de mi cara y ocúpate de mi hombro, ¿o también eso está más allá de tus conocimientos?
– No te muevas -dijo el hombre.
Agarró con fuerza la saeta y tiró. Rokan lanzó un grito de dolor y se aferró a los brazos de su sillón con todas sus energías. El curandero extrajo la flecha y la sostuvo en alto.
– Ya está -anunció-. ¿Te dolió mucho?
– ¡Sí, maldito seas!
– Bien. Eres un hombre con suerte ya que podría haber sido mucho peor. Un poco de ungüento curativo y un vendaje sobre la herida y te recuperarás por completo. Es decir, claro está, a menos que alguien te vuelva a disparar, y no puedo imaginar por que querría nadie hacer eso a un tipo tan agradable como tú.
– No me hacen falta tus agudezas -repuso Rokan con una mueca despectiva-. A lo mejor esto embotará tu sentido del humor. -Le arrojó una moneda de plata.
El hombre la cogió al vuelo, la contempló sorprendido y gruñó:
– Vaya… puedes considerarme la personificación de los sin gracia. Esto es más de lo que esperaba.
– Se supone que también pagará tu silencio.
– Esto es el mercado elfo, mi fastidioso amigo -respondió el curandero en tono seco-. Veo heridas parecidas, y aún peores, cada día. La discreción es parte del tratamiento; de lo contrario no duraría mucho en este negocio.
Rokan dio un respingo cuando el otro aplicó el ungüento sobre la herida.
– ¡Puaff! ¡Huele peor que los excrementos de kank!
– No es nada comparado con el olor que desprendería ese agujero en unos pocos días si no le aplicara el ungüento -replicó el otro-. Te daré un poco para que te lo lleves. Lava la herida y aplícate un poco cada día, tal y como lo hago yo ahora, y cámbiate el vendaje antes de que se ensucie. Si tienes problemas ven a verme o, mejor aún, ve a amenazar a otro en plena noche. Ya está. Eso debería ser suficiente.
Rokan echó una mirada al vendaje y a modo de prueba movió brazo y hombro.
– ¿Eres zurdo? -preguntó el curandero.
– No, diestro.
– Excelente; si tienes que matar a alguien, utiliza el brazo derecho e intenta no mover demasiado el izquierdo.
– Te estoy agradecido, curandero.
– Agradezco que me paguen -repuso éste encogiéndose de hombros-, y tan generosamente, por añadidura. Hace que no me importe tanto perder el sueño.
– Hay más monedas en el mismo lugar de donde salió ésta -dijo Rokan.
– ¿Las hay de verdad? ¿Y qué vileza debería realizar para obtenerlas?
– ¿Qué sabes sobre venenos? -inquirió el bandido.
– ¿Un hombre de mi profesión, en este vecindario? Mucho; pero no te suministraré ningún veneno para matar a nadie. Al fin y al cabo yo curo a la gente.
– Lo encuentro justo; sólo pido información. Puedo encontrar el veneno en otra parte.
– En el mercado elfo, podrías conseguirlo en casi cada esquina -declaró el curandero con frialdad-. En cuanto a la información que necesitas, eso valdría al menos otra moneda de plata.
– – Hecho.
– Humm. Debiera haber pedido dos. ¿Con qué propósito quieres ese veneno?'
– Necesito algo que pueda untar en una saeta, como ésta -explicó él, tomando la ensangrentada flecha que el curandero había arrancado de su hombro-. Y tiene que ser potente, lo bastante potente como para tumbar a un kank en seco.
– Comprendo -dijo el hombre-. No soy experto en venenos, pero conocí a un bardo que me enseñó un poco. Yo recomendaría el veneno de la araña de cristal. Es lo bastante espeso para untarlo sobre una flecha, aunque yo no lo haría con los dedos, y paraliza al instante. La muerte ocurre a los pocos instantes.
– Veneno de una araña de cristal -repitió Rokan con una sonrisa que proporcionó a su rostro una expresión repugnante-. Qué apropiado. -Arrojó otra moneda de plata al curandero-. Ahora ya puedes volver a dormirte.

Timor atravesó la Puerta Principal montado en el kank y desapareció en la oscuridad que se extendía al otro lado de las murallas. Los centinelas de guardia en la puerta lo dejaron pasar sin hacer comentarios sobre su salida de la ciudad a una hora tan inusual. No eran ellos quiénes para interrogar a un templario y mucho menos al sumo templario en persona; y, si se preguntaron qué asunto se llevaba entre manos en mitad de la noche, se guardaron mucho de hacer la pregunta en voz alta.
Envuelto en su capa para protegerse del frío nocturno, Timor hizo girar al kank y siguió la muralla exterior de la ciudad; pasó junto a los jardines del rey y el barrio de los templarios, y dejó atrás el estadio y el zigurat de Kalak, en dirección a las fábricas de ladrillos y los antiguos corrales de esclavos, ahora vacíos. Se encaminó hacia el este, lejos de la muralla, y siguió por una carretera de tierra varios kilómetros más allá de las granjas correccionales hasta que el camino empezó a ascender en dirección a las colinas.
La carretera no seguía al interior de las montañas sino que se detenía a sus pies, en una vasta meseta que se extendía bajo las estribaciones de la cordillera. Durante el día casi nadie iba allí, y por la
noche el lugar estaba siempre solitario. Los únicos sonidos eran el silbido del viento sobre el desierto y el escarbar de las zarpas de escarabajo del gigantesco kank sobre el duro suelo. Timor golpeó ligeramente las antenas del animal con un látigo y saltó de su lomo; tras soltar el látigo, ató las riendas de la criatura a una excrecencia rocosa. El kank se limitó a permanecer allí, dócil, las enormes pinzas abriéndose y cerrándose mientras examinaba el suelo a su alrededor en busca de comida.
Timor contempló el desierto cementerio. Era éste el lugar donde Tyr sepultaba a sus muertos, en sencillas tumbas en forma de túmulo señaladas tan sólo por lápidas de arcilla roja con los nombres de los difuntos grabados sobre ellas. Los túmulos de tierra amontonada se extendían por la vasta meseta y ascendían por la ladera de la colina. Una fresca nube de polvo que realizaba fantasmales ondulaciones a impulsos de la brisa nocturna ocultaba a muchos de ellos.
El sumo templario descubrió un montículo rocoso y se subió a él; echó hacia atrás la capucha de su capa y sacó el libro de conjuros. Si no podía encontrar hombres vivos que realizaran el trabajo de matar al elfling, sacaría a los muertos de sus tumbas para que lo hicieran. Paseó la mirada a su alrededor cautelosamente. No tenía motivos para esperar que hubiera nadie por allí a aquellas horas, pero no le convenía ser visto no tan sólo practicando la magia profanadora, sino profanando tumbas además. Únicamente los guardas de la Puerta Principal lo habían visto abandonar la ciudad, y, a su regreso, él les lanzaría un hechizo para que lo olvidaran, asegurando de este modo que su parte en todo esto permanecería ignorada. Los muertos no hablarían.
Abrió el libro por la página apropiada y repasó con rapidez los pasos que debía seguir. Luego alzó o los ojos al cielo y empezó a salmodiar las palabras del conjuro en voz sonora. El viento ganó fuerza, y se escuchó un lejano retumbar como reacción a la perturbación del éter; la nube de polvo que flotaba sobre el suelo empezó a girar sobre sí misma, como agitada por una corriente surgida de debajo de ella.
El kank levantó la quitinosa cabeza e hizo girar las antenas de un modo curioso en respuesta a las extrañas vibraciones que de improviso impregnaban la atmósfera. El viento fue subiendo de intensidad; tiró de la capa de Timor, provocando que se agitara a su alrededor, y al tornarse más fuerte empujó la capa hacia atrás como si se tratara de un manto. Se oyeron truenos, y relámpagos difusos iluminaron el cielo. Flotaba un olor a ozono en el aire… y algo más: el creciente hedor penetrante del azufre. La nube de polvo a ras del suelo, contraviniendo toda ló ó gica, el sentido común y las leyes de la naturaleza, empezó a hacerse más espesa, a pesar de que el fuerte viento debiera haberla disipado.
Timor levantó la mano derecha por encima de la cabeza como si extrayera extrajera poder del cielo, luego la bajó despacio con una aureola de chisporroteante energía azul recorriendo sus dedos, y apuntó con el brazo extendido, la mano colocada de manera que la palma mirara al suelo y los dedos bien separados, en dirección al suelo a sus pies. Su voz se elevó más potente, el viento aumentó, y la aureola de energía que crepitaba alrededor de sus dedos extendidos fue tornándose alternativamente más potente y más apagada. La energía empezó a palpitar con regularidad, en una sucesión de latidos cada uno más brillante que el anterior, cada uno extrayendo más cantidad de energía de la vegetación que lo rodeaba.
Los ondulantes pastos marrones que habían crecido encima y alrededor de los túmulos y por toda la meseta se ennegrecieron y consumieron hasta convertirse en estiércol vegetal. Las flores silvestres que crecían en las laderas de las colinas y obsequiaban con una colección de brillantes colores a este mundo yermo se marchitaron y murieron al serles absorbida la energía vital.
El sumo templario se estremecía a medida que la energía robada a la vegetación de los alrededores fluía al interior de su mano extendida y se distribuía por todo su cuerpo. Se sentía vivificado, vibrante de poder. La energía vital de las plantas lo inundaba, lo recorría, lo llenaba de un calor y vitalidad que creaban adicción; deseaba más. No quería que se detuviera jamás.
Las carnosas plantas del desierto, los cactus de largas espinas que eran cuatro veces más altos que un hombre y necesitaban al menos dos siglos para alcanzar la madurez total, se ablandaron y se tornaron fláccidos, y acabaron por desplomarse sobre el suelo con fuertes golpes sordos para descomponerse en cuestión de segundos. Los arbustos de color verde jade se encorvaron y se despojaron de sus hojas carnosas en forma de aleta al adquirir primero un tono pardusco parduzco, luego negro y finalmente desmoronarse sobre el suelo como montoncitos de ceniza. Los árboles azules de pagafa que crecían en las laderas, sus gruesos y espesos troncos y ramas casi tan duros como la roca, perdieron las diminutas hojas azul verdoso y empezaron a resquebrajarse a medida que les era arrebatada la humedad, y, en medio de sonoros chasquidos, se astillaron y cayeron como golpeados por rayos invisibles. En una amplia extensión de terreno alrededor del templario, todo se marchitó, murió y se descompuso, dejando atrás una desolación aún más terrible que los arenosos territorios del altiplano.
Timor no pensó en absoluto en la destrucción sin sentido que acababa de provocar. En aquellos momentos estaba totalmente concentrado en el puro y lascivo placer de sentir toda aquella cálida energía vivificadora recorriendo su ser. Éste era el atractivo de la auténtica hechicería, se dijo, el embriagador torrente de poder sensual que los protectores, con su patética y débil filosofía, jamás comprenderían. ¡Esto era lo que significaba sentirse realmente vivo!
Era un placer que tan sólo podía percibirse vagamente al consumir una comida excelente preparada por los mejores cocineros o en la exquisita liberación de la realización sexual. He aquí la medida exacta de la satisfacción que podía encontrarse al saciar por completo los sentidos; se trataba del desenfreno definitivo, la embriaguez que únicamente un auténtico mago podía experimentar jamás. Era lo que impulsaba a los reyes-hechiceros a seguir la dolorosa senda de la metamorfosis que los convertiría en dragones, cuya capacidad de poder era mayor porque su ansia y su necesidad de él eran también mayores. No quería que terminara nunca.
Pero tenía que terminar. Aún no era rey, y sólo podía contener una cantidad limitada de energía. Cuando le pareció que ya no podía absorber más, se detuvo y se quedó allí inmóvil durante un buen rato, deseando alargarlo, vibrando con el poder que lo inundaba, poseído de tan violentos espasmos en todos sus músculos que parecía como si se le fueran a quebrar los huesos. Todas las fibras nerviosas de su cuerpo zumbaban con un dolor intenso. Tenía los labios distendidos hacia atrás mostrando las encías, las facciones torcidas en una expresión de éxtasis mientras permanecía con la cabeza echada hacia atrás, jadeante y tembloroso. «Aún no, aún no -se decía-. ¡Hazlo durar! Resiste sólo un poco más…»
Y por fin, cuando ya no pudo soportarlo por más tiempo, se vio obligado a soltarlo todo o arriesgarse a ser consumido por él. Con un supremo esfuerzo, bajó la mirada hacia su libro de conjuros -la mano le temblaba tanto que apenas conseguía mantenerlo inmóvil-, revisó las últimas palabras del hechizo, cerró los ojos, finalizó el sortilegio y liberó el poder.
La energía brotó o a través del brazo extendido y salió a borbotones de sus dedos como una cortina de llamaradas azules. Chocó contra el suelo y abrió hendiduras en la tierra que se propagaron como un fino tejido de venas y capilares por todo el cementerio. Timor se quedó sin aliento y todo empezó a dar vueltas a su alrededor mientras se balanceaba en los límites de la conciencia; era igual que la más profunda liberación sexual, sólo que aumentado cien veces. Lo embargó una sensación de agotamiento total al tiempo que caía de rodillas y aspiraba ansiosamente para llevar aire a sus pulmones. Sus dedos se hundieron en el yermo suelo como si intentara aferrarse a la tierra para evitar salir flotando, y su pecho se agitó convulsionado mientras intentaba respirar. Y, durante un tiempo, apenas si fue capaz de conseguir siquiera eso.
Recuperó las fuerzas poco a poco, pero era aún una sensación insignificante comparada con la fuerza bruta que había surgido de su interior momentos antes. A medida que se iba recobrando, regresó a su estado normal, un estado endeble comparado con lo que acababa de experimentar, y se sintió traicionado, abrumadoramente decepcionado y, sobre todo, estafado. Esto no era vida. Lo que había sentido cuando toda aquella energía había corrido por su interior, ¡eso sí era vida! Pero había sido una experiencia tan breve…
Se obligó a incorporarse. Era necesario controlarse, se dijo. Para un mago, el autocontrol lo era todo, y no se atrevía a intentarlo de nuevo tan pronto: no sobreviviría a ello. Tampoco sobreviviría si permanecía allí mucho más. Se quedó unos instantes, respirando con dificultad. El hechizo estaba casi terminado; ahora era necesario dirigirlo. Visualizó mentalmente al elfling mientras pronunciaba las palabras que obligarían al hechizo a hacer su voluntad. Había esperado casi demasiado tiempo, ya que, apenas acabadas de pronunciar las frases, el suelo alrededor de los túmulos funerarios empezó a requebrajarse resquebrajarse y pandearse.
Recogió el libro de conjuros y regresó a toda prisa al lugar donde había dejado atado al kank. La cuerda estaba toda deshilachada; al parecer el animal había tirado de ella como un poseso para soltarse durante el punto álgido del conjuro. Por suerte, los kanks eran insectos estúpidos, pues hubiera podido cortar fácilmente las ataduras con sus pinzas de haber poseído la inteligencia para hacerlo. El sumo templario desató al animal y montó; luego instó a la bestia colina abajo por el sendero que conducía a la ciudad. La criatura no necesitó que la azuzaran demasiado. Mientras iniciaba el descenso por la ladera, la primera de las tumbas se abrió violentamente, y una mano huesuda cubierta con jirones de maloliente carne descompuesta apareció abriéndose paso hacia el exterior.
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Estaba a punto de amanecer. La casa de juego había cerrado ya, y el personal de limpieza todavía no había empezado su trabajo. Empezarían poco después del amanecer, y trabajarían toda la mañana y la tarde para preparar a La Araña de Cristal para otra noche más de juego, cenas y diversiones. El lugar estaba desierto cuando Sorak entró y ascendió por las escaleras traseras hacia sus aposentos.
Tigra se había sentido nervioso e inquieto durante su ausencia y había destrozado la cama. El tigone había roído también dos patas de una silla, volcado una mesa, desgarrado la alfombra y arrancado las cortinas que cubrían la ventana. Por suerte, Sorak había dejado los pesados postigos de la ventana cerrados y asegurados, y Tigra tampoco había podido abrir la puerta. De lo contrario, los daños habrían ido sin duda más allá de su habitación.
– ¿Qué has hecho? -inquirió el joven al entrar.
El animal dejó de restregarse contra él y lo miró con expresión contrita.
Solitario, le transmitió mentalmente el tigone. Sorak marchado. Dejar Tigra solo.
– Creía que teníamos un acuerdo -dijo él-. Se suponía que te comportarías. Fíjate en lo que has hecho.
Tigra lo siente.
– Bueno, supongo que tendré que pagar por todo esto -suspiró Sorak.
Tigra hambre.
– Muy bien. Bajemos a la cocina y veamos si podemos encontrarte un poco de carne cruda.
Poesía hambre también, intervino Poesía, imitando al felino. ¿Buscar tú carne cruda para Poesía?
– Para ya -protestó Sorak.
De todos modos Poesía no anda muy errado, observó Eyron. El resto de nosotros se ha mostrado muy cooperativo contigo en todo esto, pero la vida en la ciudad no se adapta demasiado a nosotros, como tampoco tu dieta a base de alimento para kank.
Eyron tiene razón, añadió Kivara. Hace mucho que no disfrutamos de un poco de carne fresca.
– Ya sabéis que no como carne -dijo Sorak.
Eso lo elegiste tú, repuso Eyron, o, más bien, lo impuso tu razón. Puedes intentar negar tus necesidades elfos y hal – flings debido a cómo te educaron las villichis, pero el resto de nosotros nunca ha aceptado sus costumbres. El Vagabundo guarda silencio, pero no ha cazado desde que llegamos a esta ciudad, y no se siente a gusto aquí. Chillido también ansí i a sentir el sabor de la carne, como todos nosotros.
– ¿Y la Guardiana? -inquirió Sorak-. ¿Piensa lo mismo?
A mí tu decisión de no comer carne me preocupa menos que a los otros, respondió ésta, pero no es prudente desatender sus deseos y necesidades. Han mantenido siempre sus acuerdos contigo y se han abstenido de salir al exterior sin tu conocimiento o consentimiento.
– Y a cambio les doy acceso a todo lo que sé, siento y experimento -repuso Sorak-, y les concedo tiempo para salir al exterior siempre que es posible.
Pero últimamente cada vez les has dejado manifestarse menos, replicó la Guardiana.
Es cierto, confirmó Kivara. Yo no he salido desde hace mucho tiempo. Estoy harta de verme oprimida. No has sido nada justo.
– Quizá tienes razón -se disculpó Sorak-. Debemos vivir todos juntos e intentar lograr un equilibrio. A lo mejor he sido muy egoísta. Muy bien, pues. Como ha sido Kivara la que más se ha quejado, dejad que se manifieste y comparta una comida con los otros. En cuanto a mí, sabéis que comer carne me ofende, de modo que me replegaré al interior y me dormiré. Ha sido un día muy largo y una noche aún más larga, y estoy agotado.
Abrió la puerta y Tigra salió corriendo al vestíbulo, pero fue Kivara quien abandonó la habitación, no So – rak. En cuanto el joven se replegó y se echó a dormir, Kivara salió al exterior y se desplazó con paso rápido por el corredor detrás del tigone, en dirección a las escaleras que conducían al primer piso y a la cocina.
Exteriormente, nada en el elfling había cambiado, pero un observador agudo que estuviera familiarizado con So – rak habría observado un andar algo diferente y más ligero, casi felino, con una festiva vitalidad en el paso y un porte algo más tímido. También la expresión de su rostro había experimentado un cambio. En tanto que, en la mayoría de las circunstancias, la expresión del joven era hasta cierto punto neutra -si acaso, con un aire de melancolía y contemplación- ahora Kivara le confería a sus facciones un aspecto más animado; una leve sonrisa astuta jugueteaba en sus labios, y los ojos parecían llenos de picardía.
En la cocina encontró algunas aves de caza colgadas en la sala de ahumar y las arrojó al suelo para Tigra, que empezó a engullirlas con glotonería. Sin perder tiempo en sutilezas tales como poner la mesa, Kivara agarró un enorme pedazo de carne cruda de z'tal z´tal y la emprendió con él; no era lo mismo que una pieza recién cazada, y faltaba la emoción de la caza. Tampoco estaba presente la embriagadora sensación de sentir la sangre caliente corriendo garganta abajo, pero el placer de devorar carne cruda ensangrentada aún, sacrificada hacía muy poco, permanecía sin merma. Tanto Kivara como el tigone emi – tía l n sonidos de satisfacción en lo más profundo de sus gargantas mientras deglutían la carne.
– ¿Tomando un tentempié de última hora? -inquirió Krysta.
Kivara levantó los ojos y se encontró con la semielfa de pie en la puerta de la cocina, ataviada con un largo camisón de gasa transparente.
– Creía que no comías carne -dijo con una sonrisa burlona-. Algo sobre un… v V oto espiritual, ¿verdad?
– Tenía hambre -contestó Kivara, incapaz de pensar en una explicación mejor para aquella discrepancia entre sus apetitos halflings y el asceticismo de Sorak.
– Eso veo -repuso Krysta en voz baja, acercándose más. Se humedeció los labios-. Ya te dije que los juramentos se pueden romper… en especial cuando se tiene hambre.
Alzó la mano y acarició con suavidad la mejilla de Kivara, deslizando las puntas de los dedos por la línea de la mejilla hasta llegar a sus labios.
Kivara, deténla, ordenó la Guardiana, y la Centinela se hizo eco de su angustia con una oleada de inquietud.
– Tienes sangre en la boca -dijo la semielfa.
Kivara levantó la mano para limpiarla, pero Krysta la sujetó con la suya.
– No, no. Déjame… -Y acercó más el rostro…
¡Kivara!
… Tanto que Kivara podía percibir su cálido aliento…
¿Kivara, qué estás haciendo? ¡Páralo!
… Y, con gran delicadeza, la lengua de Krysta se movió veloz y lamió la sangre de sus labios.
¡Kivara, no!
La Centinela huyó, abandonando su puesto víctima del pánico para replegarse a las profundidades más recónditas, donde la Guardiana ya no pudiera detectar su presencia. Alarmada, la Guardiana chilló y presionó a Kivara desde dentro, pero la joven tenía el control ahora, y había estado reprimida durante mucho tiempo. La renuencia a ceder el control y la fascinación de las nuevas sensaciones que experimentaba se combinaban par t a crear resistencia. Al mismo tiempo, esa resistencia -la rebelión de un niño contra un padre autoritario- y lo que Krysta hacía con su boca resultaban tremendamente excitantes; se trataba de una experiencia sensual, y Ki – vara era incapaz de dejarla escapar.
Krysta oprimía su cuerpo contra el de ella ahora, y el calor del contacto fluía al interior de Kivara. Notaba la tersa carne prieta bajo la transparencia del camisón, y resultaba suave y agradable al tacto. La piel de Krysta respondió al contacto de Kivara, y la muchacha sintió cómo se estremecía. La lengua de la semielfa tanteaba ahora entre sus labios, y Kivara, interesada por averiguar adónde podría conducir esto, le abrió la boca.
Luchó por conseguir cerrar el paso a las protestas de la Guardiana mientras los dedos de Krysta se enredaban en sus cabellos y le provocaban un maravilloso cosquilleo. Sus lenguas se encontraron, y Kivara se dejó llevar por la otra, aprendiendo con rapidez con un ansia de experiencias que sólo los realmente inocentes pueden experimentar. Las manos de la mujer estaban ahora sobre su pecho, las uñas arañando ligeramente, acariciando, descendiendo…
Sorak se vio arrancado de su sopor por un aguijonazo de la Guardiana. Su primera percepción desorientada fue que todos estaban en peligro, ya que sintió la tremenda agitación y pánico de la Guardiana, y luego de improviso comprendió lo que sucedía. Furioso, arrastró a Kivara de nuevo hacia el interior y tomó el control…
¡No; no, aún no! ¡No es justo!, protestó Kivara, pero Sorak hizo caso omiso al encontrar sus brazos ocupados de repente por una apasionada semielfa que devoraba ávidamente sus labios y hacía restallar su lengua contra la de él. Notó cómo la mano izquierda de la mujer se introducía bajo su pierna, en tanto que los dedos de la derecha manoseaban sus pantalones…
– No -dijo, con voz tranquila pero firme, y la apartó.
– ¿Qué? -inquirió Krysta, mirándolo con repentina sorpresa-. ¿Qué sucede? ¿Qué es lo que está mal?
– Esto está mal -explicó Sorak-. No puedo hacerlo.
– ¿Cómo puede estar mal cuando resulta tan bueno? -quiso saber ella-. Además, lo hacías estupendamente hasta hace un momento…
Se aproximó a él y le rodeó el cuello con los brazos. El joven le cogió los brazos y con suavidad pero con firmeza los retiró.
– Krysta, por favor… No lo comprendes.
Ella se apartó, su expresión de perplejidad trocándose en una de enojo.
– ¿Qué? -exigió-. ¿Qué es lo que no comprendo? Comprendo que hace un instante estabas dispuesto… Más que dispuesto, ansioso, y ahora este repentino cambio de parecer surge de un modo inexplicable. ¿Es por mí? ¿Es que no soy lo bastante buena para ti ahora que sabes quién y qué eres? ¿Es eso? ¿Es que una antigua esclava no resulta una consorte apropiada para un rey?
Sorak sacudió la cabeza y suspiró.
– Eso no tiene nada que ver con esto -contestó-. Ya te he dicho lo que pienso de esta idea tuya sobre que soy una especie de rey elfo mitológico. Es algo totalmente absurdo y lo rechazo.
– ¿Entonces qué? -exigió ella-. ¿Qué es? ¡Dime que no te excitaba! ¡Dime que no me deseabas!
– Tú no me excitaste -suspiró Sorak-. Yo no te deseé.
– ¡Embustero!
– Tal y como he dicho, no lo comprendes. Tú no me excitaste a mí. No era yo quién te deseaba; no era yo quién se excitó ante nuevas y desconocidas sensaciones físicas. Fue Kivara.
– ¿Quién…? ¿De qué estás hablando?
– Kivara -repitió Sorak, aspirando con fuerza-. Kivara es… otra entidad que reside en mi mente y comparte mi cuerpo conmigo. Ella no es yo; es una persona diferente.
– ¿Ella? -Krysta lo contempló boquiabierta.
– Sí, ella. Kivara es una hembra. Una hembra halfling.
La semielfa dio otro paso atrás con una expresión de total desconcierto pintada en el rostro.
– ¿Qué es lo que estás diciendo? -inquirió-. ¿Intentas decirme que crees ser una… mujer?
– No. Yo soy un hombre; pero Kivara es una mujer, como lo son la Centinela y la Guardiana. Mis otros aspectos son todos varones.
– Intentas confundirme -dijo Krysta sacudiendo la cabeza.
– No, sencillamente te estoy diciendo la verdad.
– Entonces… ¿es que estás loco? -preguntó ella con incredulidad-. ¿Es esto lo que intentas decirme?
– Tal vez sí estoy loco, en cierto modo -respondió Sorak-. La mayoría de la gente, al saber lo que soy, sin duda pensaría así; pero mi cerebro no está desequilibrado, Krysta, sólo dividido entre una diversidad de personalidades diferentes. Al menos una docena que yo sepa. Ésa es una de las principales razones por las que las vi – llichis me acogieron. Ya se han tropezado con esta clase de situación en otras ocasiones, aunque resulta extremadamente rara. Ellas llaman a lo que yo soy una «tribu de uno».
Krysta permaneció inmóvil, meneando la cabeza, contemplándolo con asombro.
– Pero… ¿cómo puede ser?
– Las villichis creen que ocurre durante la infancia -explicó él-. A causa de un sufrimiento y unos malos tratos tan intensos que resultan insoportables, la mente busca refugio fraccionándose para crear entidades nuevas y diferenciadas salidas de ella misma, personalidades que son tan reales y manifiestas como lo soy yo. Por eso hice el juramento de castidad, Krysta: porque no soy únicamente un varón. Soy al menos doce personas distintas, algunas masculinas y otras femeninas, que comparten todas la misma mente y el mismo cuerpo; y no todas ellas ven las cosas igual, como Kivara acaba de demostrar por desgracia. Lo siento. No estaba presente cuando sucedió. Dor… dormía. De haberlo sabido, lo habría detenido antes de que empezara. Por favor… perdóname.
Krysta lo observó con expresión herida.
– ¿Me estás diciendo realmente la verdad? -preguntó.
– No te mentiría. Hubo alguien una vez… una joven villichi, que significaba más para mí de lo que puedo expresar. Crecimos juntos como hermano y hermana, aunque no corría la misma sangre por nuestras venas; pero, con el tiempo, los sentimientos entre nosotros se hicieron más fuertes, se convirtieron en amor… una especie de amor, supongo. Yo, Sorak, la quería, al menos, y aún la quiero; pero jamás consumamos ese amor. La Guardiana es mujer, y no podía hacer el amor con una mujer, ni tampoco la Centinela, que también es mujer. En este sentido, mis aspectos masculino y femenino conviven en un eterno conflicto que no tiene solución.
– Pero… has dicho que esta Kivara es una mujer… -empezó a decir Krysta con expresión confusa.
– Sí, pero Kivara es una criatura que no comprende en realidad. Para ella, todo todas las cosas nuevas relacionadas con los sentidos son excitantes, y no puede evitar investigarlas. Sin embargo, se aburre muy deprisa. Si no la estimula cualquier novedad tiende a perder el interés enseguida.
– ¡Pero… fue a ti a quien besé! -insistió ella desconcertada-. ¡No era ninguna… jovencita lo que tenía en mis brazos!
– No, no si te refieres al cuerpo -dijo Sorak-. El cuerpo es de hombre, claro está. Pero el intelecto que lo guiaba, en ese momento concreto, era el de una hembra inmadura. Yo no estaba allí, Krysta. Yo no estaba presente; no era yo. Ni siquiera sé cómo empezó todo. No participaré en ese recuerdo a menos que Kivara o la Guardiana me lo concedan.
– ¿Quieres decir…? Pero ¿cómo… la Guardiana?
– Es ella quien intenta mantener un equilibrio en la tribu interior -explicó Sorak-. Fue la Guardiana la que controló los dados la primera noche que llegué. Yo, por mí mismo, carezco de poderes paranormales.
– Hace que me duela la cabeza sólo de pensar en ello -manifestó Krysta, contemplándolo con asombro-. ¿Cómo puedes vivir así?
– Jamás conocí una manera de vivir diferente a ésta -contestó él, encogiéndose de hombros-. No recuerdo cómo era yo, ni quién era, antes de que me sucediera esto.
– ¡Qué terrible para ti! -se compadeció la semielfa, con tí sincera preocupación-. Si lo hubiera sabido…
– ¿De qué habría servido? -inquirió Sorak-. Ahora mismo, aún no lo entiendes del todo. Tal vez captes la idea general, pero jamás podrás saber realmente lo que se siente. Nadie podría. Por eso debo permanecer solo, aunque, por otra parte, nunca podré estar realmente a solas porque soy una tribu de uno.
– Y es por eso por lo que buscas al Sabio -concluyó Krysta-. Esperas que pueda curarte.
– Busco al Sabio por los motivos que os expliqué a ti y a Rikus. No sé si se me puede curar o si la palabra «cura» es el término adecuado para utilizar en estas circunstancias. No estoy enfermo. Soy sencillamente… diferente; aunque no estoy muy seguro de querer ser de otro modo.
– Pero… si el Sabio pudiera ayudarte, ¿no aceptarías su ayuda?
– No lo sé. Si yo me convirtiera simplemente en Sorak, ¿qué pasaría con todos los otros?, ¿qué sería de ellos, adónde irían? Son parte de mí, Krysta. No podría dejarlos morir.
– Comprendo -repuso ella, bajando la vista- Creo que sí lo entiendo. -Cuando volvió a levantar la mirada, tenía los ojos húmedos-. ¿No hay nada que yo pueda hacer?
– Ya me has dado dos cosas que son mucho más valiosas que cualquier bienestar material: tu amistad y tu comprensión.
– Sólo deseo que hubiera… -Una alarido horrible rompió la quietud de la noche-. ¿Qué fue eso?
– Vino de fuera -anunció Sorak.
– ¡El portero!
Atravesaron el comedor a la carrera y penetraron en la vacía sala de juego. Sorak desenvainó la espada y, mientras lo hacía, la pesada puerta principal salió despedida de sus goznes y tres apariciones espectrales cruzaron el umbral tambaleantes. Estaban cubiertos de tierra, y les colgaban harapos hechos jirones acompañados de carne putrefacta. Unas cuencas vacías, en las que se retorcían innumerables gusanos, se volvieron hacia Sorak. La brisa que penetraba por la puerta arrastró hasta la habitación el hedor rancio de la carne en descomposición. Krysta palideció.
– ¡Son no muertos! -jadeó.
– A mí me parecen muy muertos -dijo Sorak.
Los cuerpos en descomposición avanzaron torpemente hacia ellos.
– ¡Guardas! -gritó Krysta, corriendo hacia las escaleras.
Ninguno de los tres cadáveres le prestó atención y fueron directos hacia el elfling.
– ¡Tigra! -llamó Sorak.
El tigone rugió y de un salto derribó al primer cadáver, que se debatió violentamente mientras el animal lo despedazaba. Los pedazos desperdigados siguieron retorciéndose y agitándose sobre el suelo.
Sorak blandió su espada contra el segundo cadáver que se acercaba dando traspiés, los dedos putrefactos, con los huesos asomando, extendidos hacia él. Galdra silbó en el aire y partió al zombi en dos mitades, y de los lugares por donde había pasado la hoja empezó a desprenderse un humo acre procedente de los convulsos huesos y trozos de carne.
El tercer zombi se acercó a él dando bandazos, la mortaja convertida en jirones podridos, los pies simples huesos, el rostro poco más que una calavera sonriente. Sorak volvió a blandir la espada y le arrancó limpiamente la cabeza de los hombros; una columna de humo brotó del cuello del ser, o más bien de lo que quedaba de su cuello, pero el cuerpo siguió avanzando a trompicones, los brazos extendidos, los esqueléticos dedos intentando agarrarlo. Sorak lanzó un nuevo mandoble que le cercenó un brazo. Éste cayó al suelo envuelto en humo y retorciéndose, pero el cadáver siguió adelante, para desplomarse finalmente al saltar Tigra sobre su espalda y despedazarlo con sus zarpas y colmillos.
Sorak oyó el sonido de pies que corrían; eran guardas que descendían por la escalera. Iba a decirles que ya había terminado todo cuando vio que otros dos zombis atravesaban bamboleantes el umbral, seguidos por un tercero, y luego un cuarto cadáver.
Mientras miraba, los restos desperdigados del primer cuerpo que Tigra había hecho pedazos se arrastraron unos hacia otros por el suelo y empezaron a unirse otra vez.
– ¡Por la sangre de un gith! -exclamó el capitán de la guardia, mientras los no muertos avanzaban dando bandazos hacia Sorak desde el otro extremo de la sala de juego. Y otros dos entraban en aquellos instantes.
Sorak arremetió contra ellos, y los guardas sacaron sus espadas y se unieron a la lucha. Los zombis iban desarmados y no se movían con rapidez, pero a medida que caían, despedazados por Sorak o por uno de los guardas, otro venía a ocupar su lugar. Y, al poco rato, los que habían caído volvían a levantarse, sus cuerpos putrefactos reconstruidos otra vez. Los guardas y Sorak repartían mandobles a diestro y siniestro con sus espadas, y Tigra saltaba de un cadáver andante a otro, desgarrándolos y haciéndolos pedazos.
El elfling se dio cuenta de que aquellos que él mutilaba y derribaba se retorcían unos instantes para luego quedarse quietos, simple carne podrida y huesos en el suelo. Los que no habían sido despedazados por Galdra siempre se reconstruían y volvían a atacar. Un brazo desmembrado se retorcía y luego empezaba a arrastrarse por el suelo para reunirse con el torso al que pertenecía; un cráneo partido en dos volvía a fusionarse mágicamente. Uno de los guardas atravesó el pecho de un zombi con su espada, pero la hoja atravesó las costillas del cadáver sin un efecto aparente, y la criatura siguió avanzando, empalándose en la espada hasta que los esqueléticos dedos se cerraron alrededor del cuello del guarda y empezaron a apretar. El semielfo chilló, pero los otros no podían perder tiempo en salvarlo, y se desplomó bajo el peso del cadáver.
Krysta bajó la escalera a toda velocidad tras haber echado mano a toda prisa de su espada. Varios zombis más aparecieron en la entrada y Sorak cargó contra ellos, abriéndose paso a mandobles, balanceando a Galdra como si fuera una guadaña. Cuando cayeron, descubrió a otros tres en el jardín frente a la puerta; cayeron bajo su ataque y se convirtieron en simple carne podrida y pedazos de hueso sobre el suelo, pero otro avanzaba ya por el sendero en dirección a él.
– ¡Sorak, cuidado! -gritó la voz de Krysta a su espalda.
El joven giró en redondo y lanzó un tajo con Galdra justo en el instante en que otro zombi abandonaba vacilante la sala de juego para lanzarse sobre él. El acero elfo partió el cuerpo en dos, y las humeantes mitades se derrumbaron sobre el suelo.
Sorak vio cómo Krysta se abría paso a mandobles por entre varios de ellos y corría a su lado. Otros tres zom – bis la siguieron hasta la puerta. Juntos, ella y Sorak los derribaron, pero sólo aquellos que Galdra había tocado permanecieron en el suelo despedazados. Al parecer, a los otros no se los podía detener.
– Atravesarlos con la espada no sirve de nada -se quejó Krysta, jadeante-. Puedes despedazarlos, pero los pedazos vuelven a unirse. Cinco de mis guardas han muerto ya, y los otros están en dificultades. Pero es a ti a quien buscan. Mira, aquí vienen dos más.
Mientras lo decía, otros dos zombis atravesaron la puerta tambaleantes y se dirigieron hacia ellos. Con un rugido, Tigra se lanzó tras ellos y aterrizó sobre ambos en un frenesí de zarpas y dientes. Sin embargo, Sorak sabía que se trataba de un aplazamiento temporal; al parecer únicamente Galdra podía ser efectiva contra ellos. A su espalda, dentro de la casa de juego, los sonidos de la lucha disminuían. Se escuchó un alarido, seguido de otro, y otro más a medida que los guardas de Krysta eran abatidos.
– ¡Sangre de kank! -exclamó la semielfa, mirando detrás de Sorak y señalando con el dedo, los ojos desorbitados por el terror-. ¡Mira!
El joven se volvió para mirar en la dirección que le indicaba. Miró al exterior a través de la verja abierta junto a la que yacía el cuerpo estrangulado del portero, y vio que toda la calle que se extendía tras ella estaba repleta de muertos vivientes. Había docenas de ellos que avanzaban por la calle como espectros arrastrando los pies, algunos fallecidos recientemente y reconocibles aún como humanos, otros simples esqueletos. Y, mientras él miraba, los sonidos de lucha en la casa de juego a su espalda se apagaron por completo: el último de los guardas de Krysta había caído. L, ¿ os cadáveres empezaron a regresar al exterior hacia ellos.
– Vamos a morir -dijo Krysta.
«No si despierto a la Sombra», se dijo Sorak, y se preguntó si siquiera él, con toda su osadía, podría enfrentarse a tal superioridad numérica.
– No -respondió el joven en voz alta-, tú no. Es a mí a quien buscan.
– Mataron a todos mis guardas -protestó ella.
– Sólo porque les estorbaban -replicó Sorak-. ¡Apártate de mí, huye y estarás a salvo!
– No te dejaré -afirmó Krysta, alzando su espada al ver que los zombis se iban acercando en ambas direcciones. Tigra derribó a dos de ellos, pero se acercaban más.
– No tengo tiempo para discutir contigo -repuso Sorak; traspasó a Galdra rápidamente a su mano izquierda y, con la derecha, asestó un violento puñetazo a Krysta en la barbilla. La sostuvo para que no cayera al suelo, la arrastró fuera del sendero y la dejó caer detrás de unas rocas del jardín.
– Si tú no lo hubieras hecho, lo habría hecho yo -dijo una voz conocida.
Sorak giró en redondo y se quedó boquiabierto al ver a una joven sacerdotisa villichi detrás de él, vestida para el combate, la blanca melena sujeta a la espalda, la espada en una mano, una daga en la otra.
– ¡Ryana! ¿Cómo…, qué haces aquí?
La mujer lanzó una cuchillada con la espada y deca -. pitó un cadáver ambulante; luego, de una patada, arrojó el cuerpo que seguía andando de vuelta al estanque del que había salido.
– Alguien tenía que cuidar de ti -respondió ella.
– ¡A tu espalda!
Pero, con los bien afilados instintos de una luchadora villichi, ella giraba ya en redondo, blandiendo la espada, y otro zombi se desplomó cuando le rebanó la podrida cintura de un fuerte tajo. -Ya había abatido a éste antes -observó-. No se quedan en el suelo, ¿verdad?
– Lo hacen si es Galdra quien los golpea -explicó él, preguntándose por qué la Sombra no se manifestaba. Se acercaban muchos más, demasiados, incluso para la Sombra.
– ¿Galdra}?
En ese momento Sorak percibió una curiosa y cálida sensación de flotar que se apoderaba de él y lo recubría por completo. Una voz melodiosa que parecía un eco procedente de algún lejano desfiladero llegó hasta él mentalmente y le dijo:
Sorak…, déjate ir.
– Kether -murmuró.
– Sorak…, tenemos mucha compañía -dijo Ryana, y su voz traicionaba su ansiedad a pesar de su bravata exterior.
Déjate ir, Sorak. Déjate ir.
– ¡Ryana! -la llamó el joven-. ¡Utiliza esto!
La joven enfundó rápidamente su daga y agarró la espada que él le lanzaba, y, en cuanto lo hubo hecho, Sorak sintió que se desvanecía poco a poco en una adormecedora y sedante sensación de afecto. Comprendió entonces por qué la Sombra no había respondido a la amenaza. Existía en su interior un poder mayor aún, algo que parecía formar parte de él, y que sin embargo no era parte de él, una entidad que parecía manifestarse por voluntad propia, no proviniente proveniente desde su interior, sino de… alguna otra parte. Mientras su visión se desvanecía en una total pero a la vez reconfortante neblina blanca, pudo oír vagamente cómo Ryana lo llamaba, pero enseguida su voz se desvaneció también.
– ¡Sorak! -chilló la joven.
Lo vio allí parado, totalmente inmóvil, con los ojos cerrados y sin una sola arma en las manos. Y no había tiempo para hacer otra cosa excepto defenderse ella misma y defenderlo a él, mientras cuatro cadáveres avanzaban hacia ellos por el sendero, y otros seis surgían de la casa de juego detrás de ellos. El que había arrojado al estanque se incorporó, chorreando y todavía sin cabeza, y empezó a avanzar por el agua hacia ella. Tigra rugió y saltó sobre el que había en el estanque, pero los otros siguieron aproximándose. Eran demasiados, se dijo Ryana, sujetando su espada en una mano y la de Sorak en la otra. No podía luchar y utilizar a la vez sus poderes paranorma paranormales í es. No había esperanza.
– Venir aquí no fue una idea muy inteligente -murmuró, y asestó un mandoble con la espada de Sorak al cadáver más cercano. La carne del zombi humeó mientras la hoja la atravesaba sin esfuerzo y cortaba el torso en dos. La inerte criatura cayó y no volvió a levantarse. Ryana lanzó un silbido para sí-. Bonita espada -dijo.
Los zombis estaban ya más cerca. Retrocedió en busca de más espacio para combatir, y entonces vio que ellos se desviaban y se encaminaban hacia Sorak, haciendo caso omiso de ella.
El joven seguía allí inmóvil, desarmado, sin hacer nada.
– No -musitó la muchacha.
Los cuerpos muertos lo rodearon, ocultándolo a la vista.
– ¡No! -gritó ella.
Estaba a punto de lanzarse sobre ellos cuando vio algo que la dejó paralizada allí mismo. Los cadáveres sencillamente se caían a pedazos. La poca carne que quedaba sobre sus huesos se desintegraba, y a poco los mismos huesos caían con estrépito al suelo como una lluvia de ramas secas. En un abrir y cerrar de ojos, todos se convirtieron en cenizas que la brisa desperdigó.
Sorak, por su parte, seguía allí inmóvil, donde momentos antes una multitud de no muertos se apiñaba a su alrededor. Los brazos le colgaban inertes a los costados, y su rostro mostraba una expresión de total calma y serenidad.
Ryana comprendió de improviso que no se trataba de Sorak, en absoluto. Era uno de los otros, pero no era la Guardiana o el Vagabundo, ni tampoco Chillido o Poesía… Nunca antes había visto a éste.
La entidad bajo la apariencia de Sorak se encaminó lentamente al sendero. Los zombis siguieron acercándose a él, sin hacer caso de Ryana ahora que no se interponía entre ellos y su presa. Y, a medida que llegaban hasta él y extendían los brazos para agarrarlo, todos ellos se desplomaban y se hacían añicos, se secaban y acababan arrastrados por el viento igual que los otros. Siguieron entrando por la verja, avanzando pesadamente desde la calle, siniestros y aterradores en su descomposición y carencia de vida, y Sorak -o quienquiera que fuera- se limitaba a dejar que se acercaran a él, y, cada vez que uno lo tocaba, sucedía lo mismo.
Ryana permaneció allí, contemplándolo todo con un sentimiento de temor y admiración. ¿Qué clase de poder era aquél? ¿Qué asombrosa entidad lo dominaba ahora?
Había aún docenas de zombis arrastrándose y avanzando por la calle en dirección a la entrada, y fue Sorak quien marchó ahora a su encuentro. Pero, cuando llegó a la verja, la calle situada al otro lado se vio repentinamente iluminada por una brillante luz azul. Pequeñas esferas de fuego azul celeste surgieron a toda velocidad, y en el mismo momento, de varios callejones, chocaron contra los zombis y los envolvieron en refulgentes aureolas incandescentes. Uno tras otro, los cadáveres se consumieron, y la granizada de energía prosiguió durante varios minutos, hasta que la calle quedó otra vez completamente vacía.
Ryana llegó corriendo para reunirse con el joven ante la verja y, al levantar la vista hacia él, se dio cuenta de que se trataba otra vez de Sorak en persona. El rostro tenía una expresión algo diferente, transfigurada, pero era el mismo rostro que recordaba, la misma expresión estoica y neutra de un varón decidido a guardárselo todo en su interior.
– Ya está -anunció él.
– ¿Qué sucedió? -preguntó ella.
– Refuerzos. Mira.
Una docena de figuras salieron de entre las sombras y se plantaron en la calle. Todas llevaban largas túnicas blancas con capucha y velos sobre la mitad inferior del rostro. El cielo empezaba a clarear. Estaba a punto de amanecer.
– La Alianza del Velo -indicó Sorak.
– Tu espada -dijo Ryana, devolviéndosela-. Toda un arma. ¿Sabes dónde puedo conseguir otra igual?
– ¿Funcionó contigo?
– Como ninguna espada que haya empuñado jamás -respondió ella, observando cómo las encapuchadas figuras se acercaban.
– Entonces tu espíritu es fuerte y tu fe sincera -repuso él con una sonrisa-. O bien es eso, o eres el rey de todos los elfos.
– ¿Qué?
– No importa. Ya te lo explicaré luego.
Las embozadas figuras llegaron hasta ellos, y Sorak les dedicó un saludo con la cabeza.
– Gracias -dijo.
– Habríamos venido antes de haber podido -explicó uno de los hombres adelantándose-, pero no recibimos el aviso hasta que el ataque no hubo empezado.
– ¿Aviso? -inquirió Ryana.
– Me han estado vigilando -replicó Sorak-, para ver si demostraba ser digno de su confianza.
– Y lo has hecho -manifestó el que parecía hablar en nombre de los otros. Introdujo una mano en su túnica y sacó un fino rollo de pergamino, atado con una cinta-. Ésta es la información que querías de nosotros -anunció, entregando el rollo a Sorak-. Por desgracia, no te dará la respuesta que deseas, pero es todo lo que sabemos, y tal vez te sirva para ponerte en camino. Quema el pergamino cuando lo hayas leído, y esparce las cenizas.
– ¿De qué habla? -quiso saber Ryana.
– Más tarde -contestó Sorak.
– Sí, puede explicártelo más tarde. Ahora mismo, sería mejor que abandonases la ciudad. Te has convertido en un hombre marcado, Sorak. Lo que ha sucedido aquí esta noche fue tan sólo el principio. Allí donde vayas, cuenta con los miembros de la Alianza como tus aliados. No los encontrarás en ninguna otra parte, me temo. Creemos saber quién desató esta plaga de zombis sobre ti, y, si nuestras sospechas son correctas, entonces…
Algo silbó junto al mago, viniendo desde lo alto a toda velocidad, y Sorak percibió la corriente de aire producida por la saeta al pasar junto a él, sin darle por cuestión de centímetros. Sonó un gañido a su espalda, y Sorak se volvió justo en el momento en que Tigra se desplomaba en el suelo.
– ¡Tigra!
Los miembros de la Alianza se giraron en busca del lugar del que había surgido el ataque, pero Sorak, sin pensar en su propia seguridad, corrió hasta el tigone y se arrodilló junto al animal.
– ¡Ahí; en el tejado! -gritó uno de los magos, señalando un edificio situado al otro lado de la calle.
Rokan ya había vuelto a colocar otra saeta en su ballesta y, mientras tensaba el arco, Ryana sacó y arrojó su daga en un mismo movimiento veloz, guiando el arma con sus poderes mentales hasta su objetivo. La daga se clavó en el pecho del bandido, y el hombre cayó del tejado a la calle.
– Bien hecho -dijo el jefe de la Alianza del Velo, con un gesto de aprobación. Todos avanzaron hacia el cuerpo.
Rokan seguía vivo, pero sólo apenas.
– Maldito hombro -masculló con los dientes apretados-. Me hizo fallar…
– ¿Quién te envió? -preguntó el jefe de la Alianza, inclinándose sobre él-. ¿Fue el templario…, fue Timor?
– Timor… -La voz de Rokan era apenas un graznido-. Hechicero piojoso… Acabó conmigo… Acabó con todo… Matad a ese bastardo… -Sus últimas palabras escaparon en una prolongada y vigorosa exhalación, y murió.
– ¿Quién es Timor? -preguntó Ryana.
– Nosotros nos ocuparemos -contestó el jefe de la Alianza-. Es nuestro problema y nosotros lo resolveremos. Encárgate de que Sorak abandone la ciudad sin sufrir daño. Y cuanto antes, mejor. -Alzó la mano para cerrarla sobre el hombro de la joven-. Ha sido un honor, sacerdotisa. Cuida bien de él.
El grupo se dispersó y desapareció rápidamente en las sombras del amanecer. Ryana regresó junto a Sorak, que permanecía agachado sobre el herido animal.
Sorak…, los pensamientos del tigone eran débiles.
Todo irá bien, amigo, respondió él, acariciando el costado de la enorme bestia. La herida no es mortal.
No poder mover…, Tigra herido… Mucho dolor…
Sorak sintió cómo el cuerpo del animal se ponía rígido bajo su mano, y su mirada corrió veloz hacia la flecha. Había algo untado sobre el proyectil. Lo sujetó con fuerza y tiró para sacarlo, con cuidado de no tocar la parte del astil que estaba embadurnada. Olisqueó la sustancia. Era veneno. Veneno de araña. Paralizaba primero, y a continuación le seguía una muerte rápida pero dolorosa.
– ¡Noooo! -gimió.
Sorak… Sorak…
Percibía la agonía del tigone. Al entrar en contacto con su mente, compartió con él aquel dolor abrasador, y éste lo inundó como una llamarada.
No… Tigra, no…, sollozó, no como protesta por el dolor del animal que compartía, gracias a su vínculo místico, sino por el cruel final de aquel compañero de toda la vida.
Sorak… El dolor que sentía disminuía veloz ahora a medida que la propia vida del tigone se apagaba, y el vínculo entre ambos se volvía más débil. Amigo… protege…
Y entonces el animal expiró.
Sorak sintió cómo moría. Experimentó su muerte, y por un momento se quedó petrificado por la conmoción y la sensación de pérdida, como si una parte de él mismo también hubiera muerto. Y echó la cabeza hacia atrás y aulló, un sonido que era totalmente inhumano, un sonido que surgía de su corazón destrozado y de Chillido, la entidad animal que residía en su interior. El grito resonó por las calles otra vez desiertas, y Ryana permaneció allí inmóvil a su lado, con lágrimas en los ojos mientras el negro sol se elevaba despacio sobre la ciudad.



Epílogo


Timor se detuvo justo en la entrada de la pequeña sala del consejo y miró a su alrededor. Todos los consejeros estaban ya presentes, sentados a la mesa, y todo el mundo permanecía en silencio, mirándolo. Todos excepto Kor, quien muy significativamente mantenía los ojos fijos en la superficie de la mesa que tenía delante.
– Habrás oído lo que dice la gente -empezó Sadira sin preámbulos, aun antes de que él hubiera tomado asiento-. Toda la ciudad está escandalizada por la profanación de las tumbas en el cementerio -continuó-. La cuenta no es exacta todavía, pero sabemos que se levantó de la tumba a más de sesenta difuntos. Sacados de la tumba mediante magia profanadora -añadió de mala gana, simplemente para recalcar el dato. Rikus estaba sentado a su lado, contemplándolo con expresión furiosa.
Timor hizo intención de contestar, pero Sadira siguió hablando.
– Toda la ladera de la colina y la meseta donde se encuentra el cementerio de la ciudad han quedado completamente yermas merced a ese repugnante hechizo -proclamó, sin apartar los ojos de él ni un solo instante-. Por si fuera poco, los muertos vivientes fueron enviados al interior de la ciudad… ¡dentro de la ciudad misma! Hay docenas de testigos. La gente se parapetó en sus casas presa del pánico; los niños quedaron traumatizados, sin mencionar a aquellos cuyos seres queridos estaban enterrados en ese cementerio, y fueron resucitados para volver a andar bajo la forma de carne putrefacta imbuida de un mortífero y repelente propósito. Toda una dotación de guardas fue asesinada en la casa de juego La Araña de Cristal antes de que miembros de la Alianza del Velo consiguieran neutralizar la amenaza.
– Sí, un acontecimiento trágico -empezó a decir Timor en tono congraciador, meneando la cabeza con expresión de conmiseración-. Es una suerte que… -pero no pudo terminar, porque lo que Sadira dijo a continuación lo dejó sin habla.
– La gente anda diciendo que tú eres el responsable -le espetó, taladrándolo con la mirada..
– ¿Yo? -exclamó el sumo templario-. Sin duda, fue la guardia de la ciudad la responsable, por ser negligente en sus deberes. Los templarios, como tú bien sabes, puesto que fuiste tú quien redactó el edicto, ya no tenemos un papel activo en la aplicación de la ley en la ciudad. Apoyamos a la guardia de la ciudad, desde luego, pero…
– Dicen que fuiste tú, Timor, quien resucitó a los muertos -lo interrumpió Sadira, categórica.
Timor sintió un escalofrío, pero se recuperó con rapidez.
– Eso es absurdo. Todo el mundo sabe que los templarios perdimos los poderes cuando fue asesinado Ka – lak. ¡Sin duda tú, precisamente, no irás a creer tal estupidez!
– Lo que yo crea o no crea no es lo que se discute aquí -replico Sadira.
– ¿Qué es, exactamente, lo que se discute? -exigió él, pero ella hizo caso omiso de sus palabras y siguió hablando.
– También se encontró muerto en el lugar de los hechos a un tal Rokan, del que se dice que era el jefe de los bandidos procedentes de Nibenay, y uno de los espías arrestados por la guardia de la ciudad y entregados a ti para su custodia. ¿Cómo es, Timor, que un criminal bajo tu custodia, un asesino y espía declarado, no sólo podía pasear con toda libertad por las calles de Tyr, sino que pudo hacerlo armado con una daga, una espada y una ballesta? ¿Por qué no se lo condujo enseguida ante el consejo?
«¿Ballesta? Yo no le di ninguna ballesta -pensó Timor-. Debió de obtenerla por su cuenta; sin duda porque temía enfrentarse al elfling cara a cara.» Sin embargo, aquello no importaba. Ahora estaba clara la situación. Buscaban cargárselo todo a él. Era evidente que tenían sus sospechas; pero, si Rokan estaba muerto, no podían poseer ninguna prueba.
– Rokan… -dijo Timor, como si intentara situar al hombre-. No estoy seguro de recordar cuál de ellos era. En cualquier caso, no se me informó de que hubiera conseguido escapar. Evidentemente, la culpa es de aquellos que estaban encargados de su custodia, y me aseguraré de averiguar quién era el responsable.
– Está claro quién era el responsable -intervino Ri – kus en un tono de voz que era casi un rugido.
– ¿Qué estás sugiriendo? -replicó Timor con voz ofendida-. Tu comentario da a entender alguna clase de acusación.
– No necesito dar a entender nada -dijo Rikus-. Está todo muy claro en mi opinión. Los cinco espías nibe – neses fueron arrestados por la guardia de la ciudad. Los cinco fueron entregados a la custodia de los templarios. En concreto fueron conducidos directamente a tu finca, y los cinco muy convenientemente escaparon para intentar atentar contra la vida de Sorak, el elfling. Los restos de los cinco han sido identificados sin lugar a dudas.
– Que consiguieran escapar es lamentable -manifestó Timor con suavidad-, y es evidente que intentaron vengarse del hombre responsable de su captura. Es una suerte que el elfling sepa cuidar de sí mismo; parece que sabe luchar muy bien para ser un simple pastor. Pero no consigo ver qué tiene todo esto que ver conmigo, a menos que queráis hacerme personalmente responsable de la lamentable huida de esos espías. Lo admito, los interrogué, pero luego…
– Te hacemos personalmente responsable de soltar a esos espías con órdenes de matar a Sorak -anunció Rikus-. Y de unas cuantas cosas más.
– Debes de estar loco. ¿Por qué iba a hacer yo tal cosa? Por otra parte, no sé quién inició el pernicioso rumor de que yo era responsable de la plaga de no muertos, pero es totalmente absurdo. No son más que murmuraciones maliciosas y del todo infundadas. No soy ningún hechicero.
– ¿De modo que niegas practicar la magia profanadora? -preguntó el mul.
– ¡Claro que lo niego! ¡Es ilegal!
– ¿Y niegas haber utilizado coacción, magia o cualquier otra cosa, para lanzar a los bandidos contra Sorak?
– Lo repito, ¿qué motivos podía tener yo para hacer tal cosa? ¿Qué podría ganar?
– La muerte del elfling, si es que considerabas que podía ser una amenaza para cualquier complot que estuvieras maquinando -contestó Rikus.
– ¡Ridículo! ¡No he coaccionado a nadie, ni con magia ni con ninguna otra cosa! ¡Me niego a permanecer aquí sentado escuchando estas absurdas e insultantes acusaciones! No es ningún secreto que los dos abrigáis desde hace mucho un resentimiento hacia los templarios. ¡Esto no es más que una estratagema para hacer que los templarios caigan en desgracia ante el pueblo y para expulsarme a mí del consejo!
– Ese tal Rokan estaba terriblemente desfigurado cuando lo encontraron -dijo Sadira.
– ¿Y… qué tiene eso que ver?
– Haced pasar al primer testigo -llamó Sadira.
– ¿Testigo? ¿Testigo de qué? -inquirió Timor colérico.
Un soldado de la guardia de la ciudad entró en la estancia.
– ¿Fuiste tú uno de los que detuvieron al malhechor nibenés, Rokan?
– Sí, señora, lo fui.
– ¿Tenía él alguna clase de desfiguración en ese momento?
– No, señora, ninguna.
– ¿Quedó desfigurado de algún modo durante su captura?
– No, señora.
– ¿Mostraba alguna desfiguración cuando lo dejasteis en los aposentos privados del sumo templario?
– No, señora.
– Gracias; puedes irte.
El soldado se dio la vuelta y salió.
– ¿Y qué? -dijo Timor, cáustico-. ¿Que prueba eso? Sólo que no estaba desfigurado cuando me lo trajeron; sin duda le sucedió durante la huida o quizá poco después.
– Haced pasar al siguiente testigo -ordenó Sadira.
Entró un hombre a quien Timor no había visto en su vida.
– ¿Eres un curandero del mercado elfo? -preguntó Sadira.
– Sí, señora.
– ¿Y trataste al bandido llamado Rokan?
– Él nunca me dijo su nombre, señora, pero lo reconocí cuando me mostraron su cuerpo. Vino a verme en mitad de la noche y me amenazó con rebanarme la garganta si no lo curaba de una herida de flecha. Una saeta lanzada por una ballesta, para ser preciso.
– Para que conste, la noche en cuestión fue la misma en que tuvo lugar el ataque contra el elfling, Sorak -indico Sadira, paseando la mirada por los miembros del consejo-, del que ya han dado fe otros testigos. -Se volvió hacia el curandero-. ¿Estaba Rokan desfigurado cuando fue a verte para que lo curases?
– Sí, señora, de una forma horrible -respondió el hombre-. Su rostro estaba tal y como lo vi cuando me enseñaron el cadáver.
– ¿Mencionó cómo fue que resultó desfigurado?
– Preguntó si podía devolverle su aspecto normal, y yo le dije que estaba más allá de mis habilidades. Respondió que había sido un hechicero quien lo había desfigurado, pero no dijo su nombre.
– ¿Así que curaste la herida de flecha y luego se fue? -inquirió Sadira.
– Realizamos otra pequeña transacción -contestó el curandero-. Quería información sobre venenos. Algo muy fuerte, que matara deprisa. Le dije que yo curaba y no trataba con venenos, pero, como no quería que me degollara, mencioné uno que podría servir. Hubiera podido encontrarlo con facilidad en el mercado elfo, así que, de todos modos, no le conté nada que no hubiera podido averiguar en otra parte; no vi ningún motivo para callar una simple información.
– ¿Cuál fue el veneno que le mencionaste? -quiso saber Sadira, pasando por alto la ambigüedad del curandero.
– Veneno de la araña de cristal, señora. Quería algo para envenenar una flecha.
– ¿Una flecha como esta saeta? -preguntó ella, alzando con cuidado el objeto.
– Sí, señora.
– Esta flecha se recuperó del cuerpo del tigone que pertenecía al elfling -especificó Sadira-. Rokan la disparó contra el elfling, pero falló y en su lugar mató al animal. Curandero, ¿podrías examinar esta sustancia pastosa que se ve sobre la saeta?
El hombre se acercó a ella, se inclinó, y con sumo cuidado olfateó la flecha.
– Es veneno de una araña de cristal, señora.
– Gracias; te puedes ir.
El hombre saludó con la cabeza y abandonó la habitación.
– ¿De qué sirve todo esto? -exigió Timor-. Así que Rokan intentó matar al elfling. ¿Y qué tengo yo que ver con ello? No habéis probado nada con estos supuestos «testigos». Te limitas a traerlos para que añadan una apariencia de solidez a tus infundadas insinuaciones.
– A Rokan lo desfiguraron mediante la magia -afirmó Sadira-. No estaba desfigurado cuando lo llevaron ante ti.
– ¡Bien, pues lo desfiguraron utilizando magia, y eso demuestra que yo no pude hacerlo! ¡No soy un hechicero! Mi poder me lo dio Kalak durante su reinado, porque yo no sabía nada sobre magia. ¡No sé nada de hechizos profanadores!
– Que entre el capitán Zalcor -dijo Sadira.
Al poco rato, el capitán de la guardia de la ciudad penetraba en la sala.
– Capitán Zalcor, ¿has llevado a cabo tu registro?
– Sí, señora.
– ¿Registro? -preguntó inquieto Timor-. ¿Qué registro?
– ¿Y qué has encontrado?
– Esto, señora -respondió Zalcor, sacando un pequeño cofre de debajo de la capa.
Los ojos de Timor parecieron a punto de saltar de las órbitas al verlo.
– ¿Y dónde lo encontraste?
– En los aposentos privados del sumo templario, señora.
– ¿Y qué contenía?
– Una vez rotas las bisagras y abierto el cofre, se descubrió que contenía un libro de conjuros, señora. Este libro de conjuros. -Lo arrojó sobre la mesa de modo que fue a aterrizar frente a Timor.
– ¡Mentiras! -exclamó el sumo templario-. ¡Esto es una conspiración! ¡Han colocado ese cofre en mi casa!
– ¿Quieres decir que no es tuyo? -inquirió Sadira, enarcando las cejas.
– ¡No lo he visto nunca en mi vida!
La consejera hizo un gesto con la cabeza a Zalcor, y el soldado agarró de improviso a Timor por detrás, inmovilizándole los brazos. Mientras el templario protestaba a gritos, Rikus se levantó de su silla y empezó a registrarlo.
– Zalcor no encontró ninguna llave -explicó Rikus-. Pero, con lo que contenía ese cofre, si fuera mío, yo no perdería nunca de vista la llave. ¡Ajá! ¿Qué tenemos aquí?
Rasgó la túnica de Timor y mostró la llave que el templario llevaba colgada al cuello. De un tirón, el mul la arrancó y la introdujo en la cerradura del cofre. Encajaba a la perfección. La hizo girar, y la cerradura se abrió.
– Supongo que también colocaron ahí la llave -dijo Sadira con frialdad.
La mujer cerró los ojos unos instantes, aspiró con fuerza, murmuró algo para sí e hizo un gesto con la mano. El libro de conjuros se abrió solo, y las páginas empezaron a girar por sí mismas unos segundos. Luego se detuvieron, y el libro quedó abierto sobre la mesa.
– Capitán Zalcor, ¿serías tan amable de mirar la página por la que el libro ha quedado abierto?
– Es un conjuro para resucitar a los muertos, señora -anunció Zalcor echando una mirada por encima del hombro de Timor.
– Jamás supe que planeara esto -dijo Kor, sin levantar los ojos de la superficie de la mesa. Tragó saliva y sacudió la cabeza-. ¡Lo juro, nunca supe que fuera a llegar tan lejos!
– ¡Kor! -chilló Timor-. ¡Cierra la boca, imbécil!
– Diga lo que diga no cambiará nada ahora -anunció Rikus-. Ya has sido declarado culpable.
Del exterior del edificio, llegó el sonido de un gran alboroto. Innumerables voces que gritaban, el ruido de muchos pies. El sonido de un cántico siniestro que cada vez se oía más próximo. Timor se quedó helado. Entonaban su nombre.
– ¡Ti… mor! ¡Ti… mor! ¡Ti… mor! ¡Ti… mor!
– Al parecer las noticias viajan deprisa -comentó Sadira-. ¿Los oyes, Timor? La misma turba que querías lanzar contra nosotros. La voz del pueblo, Timor. Y te quieren a ti.
– ¿No me entregaréis a ellos, verdad? -inquirió él, palideciendo-. ¡No podéis… no debéis! ¡Me despedazarían!
– Y eso sería una gran desgracia -repuso Rikus en un tono que rebosaba sarcasmo.
La muchedumbre estaba cada vez más cerca. Los cánticos sonaban más fuertes ahora, y más insistentes. Por las ventanas abiertas penetraron varias piedras arrojadas desde la calle, y aquellos que estaban sentados en la línea de fuego se retiraron rápidamente cuando nuevos proyectiles cayeron sobre la mesa y las paredes a su espalda. Los miembros del consejo gatearon para ponerse a salvo, y uno de ellos se arriesgó o a echar un vistazo por una ventana.
– Va a haber un motín -anunció-. ¡Hay cientos de ellos ahí fuera! ¡La guardia no podrá contenerlos!
– Debería estar con mis hombres -dijo Zalcor.
Una nueva descarga de piedras entró por las ventanas, y todo el mundo se agachó. Todo el mundo excepto Ti – mor, que aprovechó la oportunidad para soltarse del aturdido Zalcor y, tras dar un violento empujón al soldado, salió corriendo. Rikus fue tras él, pero el bombardeo de piedras a través de las ventanas lo retrasó. Varios pe – druscos de gran tamaño golpearon al mul en la cabeza, y éste dio un traspié mientras levantaba los brazos para protegerse el rostro.
Timor salió al vestíbulo. No tenía ni idea de adónde podría huir; todo lo que sabía era que no podía permitir que la muchedumbre le pusiera las manos encima. Detrás de él, Kor lo llamó.
– ¡Timor! ¡Timor, rápido, por aquí!
El sumo templario se volvió y lanzó un juramento. Luego, al oír pasos rápidos que salían de la pequeña sala del consejo, comprendió que no tenía más alternativa que seguir a Kor, Doblaron una esquina, y el consejero lo sujetó por el brazo y lo arrastró pasillo abajo.
– ¡Por aquí! -dijo-. ¡Deprisa, deprisa!
– ¿Adónde me llevas? -exigió Timor-. ¿Hacia esa turba vociferante de ahí fuera?
– Sólo intento ayudarte -protestó el otro.
– ¡Ya me has ayudado bastante! ¡Todo lo que te importa es salvar tu miserable pellejo!
– No había nada que pudiera hacer. Estabas acabado antes de entrar en la sala. -Kor lo introdujo en una pequeña salita-. ¡Aquí, rápido!
– ¡Esto no conduce a ninguna parte, idiota! ¡Estamos atrapados!
– No, observa -dijo el consejero. Oprimió un botón oculto junto a la repisa de la chimenea, y la pared posterior de la chimenea se hizo a un lado para mostrar un pasadizo secreto-. ¡Por aquí, corre!
– ¿Adónde conduce?
– Es una antigua ruta de escape que lleva al otro lado de los muros de la ciudad -explico Kor mientras se introducían en el interior y cerraban la entrada del pasadizo detrás de ellos.
– No lo sabía -replicó Timor, avanzando apresuradamente por el estrecho pasillo con el cuerpo inclinado al frente para no golpearse la cabeza con el bajo techo.
– Se le ocultó a Kalak y a los templarios -repuso su compañero-. Cuando Kalak gobernaba, el consejo tenía mucho que temer, de modo que se construyó este pasadizo para permitirles una ruta de escape a la cólera del rey-hechicero en el caso de que se volviera contra ellos.
– ¿Cómo es que lo conoces? -inquirió el sumo templario, maldiciendo mientras apartaba las telarañas que encontraba en su camino.
– Mi abuelo fue el arquitecto que diseñó la pequeña cámara del consejo -dijo Kor-. Era un hombre prudente.
– ¡Si tú conoces este camino, los otros también lo conocerán!
– No, Rikus y Sadira no saben nada de él, y soy el único que queda ahora en el consejo cuya familia hubiera servido en tiempos de Kalak.
– ¡No puedo ver nada en esta infernal oscuridad!
– Limítate a seguir el pasadizo. Conduce hasta una puerta oculta camuflada en una protuberancia rocosa, fuera del muro de los jardines del rey.
– ¿Por qué me ayudas ahora, Kor, cuando me arrojaste a los carroñeros hace un instante?
– Porque yo habría sido el siguiente. Sabían que era tu hombre, y me hubieran hecho compartir tu castigo.
– Vaya, un maldito cobarde hasta el final, ¿verdad? -se burló Timor.
– Tú también huíste huiste. Además, no considero que el deseo de supervivencia sea una cobardía. Y no fui yo quien acabó contigo, Timor. Lo hiciste tú solito. ¡Yo te apoyaba, pero jamás imaginé que llegarías hasta el extremo de lanzar una invasión de no muertos sobre la ciudad!
– ¡No la lancé sobre la ciudad, estúpido! ¡Los envié tras ese elfling bastardo!
– Debieras haberlo dejado en paz -dijo Kor-. Ese elfling ha sido tu perdición.
– Y yo estoy decidido a ser la suya -masculló Timor entre dientes-. ¡No descansaré hasta encontrarlo y hacer que pague por su interferencia! ¡Su muerte será lenta y atroz!
– Espera, ve más despacio -advirtió el consejero justo por delante de él-. Me parece que ya casi estamos. ¡Sí, aquí está la puerta!
Timor aguardó.
– Está atascada -dijo Kor-; no la han utilizado durante años. Aquí, ayúdame a empujar.
Colocándose junto a su guía, Timor apretó el hombro contra la puerta.
– ¡Si esto no estuviera tan cerrado, haría estallar esta maldita puerta fuera de sus goznes!
– ¿Y dar a conocer tu posición a cualquiera que estuviera vigilando desde las murallas de la ciudad? ¿Quién es ahora el estúpido? ¡Empuja!
Ambos hombres gruñeron a causa del esfuerzo, y la puerta fue cediendo poco a poco. Una rendija de luz diurna hizo su aparición, y luego creció a medida que la puerta se abría sobre sus chirriantes bisagras. Una fresca brisa azotó el rostro de Timor, que aspiró con fuerza. El viciado aire mohoso del interior del pasadizo lo había mareado. Atravesó la puerta y se enderezó.
– ¡Aaahhh! La espalda empezaba a dolerme de estar tanto tiempo encorvado…
Con un agudo chirrido, la puerta se cerró tras él. Kor no había salido; seguía en el pasadizo, detrás de la puerta.
– ¡Kor, Kor! ¡Sal! ¿Qué haces?
Buscó un modo de abrir la puerta, pero no encontró nada que pudiera abrirla desde el exterior.
– ¡Kor, abre esta puerta! ¿Me oyes? ¡Kor!
– Tu amigo Kor se ha ido -dijo una voz detrás de él-. Ha realizado su trabajo, y ha regresado por donde vino.
Timor giró en redondo. A su espalda, justo al otro lado del afloramiento rocoso, había un grupo de figuras encapuchadas ataviadas con túnicas blancas, colocadas en forma de semicírculo a su alrededor. Todas ellas llevaban velos. Los ojos del templario se desorbitaron. ¡La Alianza! Kor, ese miserable traidor…
– Si piensas enfrentarte a nosotros con tus hechizos de profanador, inténtalo -dijo el mago protector que había hablado antes-. Nos encantaría que nos pusieras a prueba.
Timor se pasó la lengua por los labios y miró en derredor atemorizado. Ya no tenía su libro de conjuros, y su memoria se negaba de improviso a facilitar ningún hechizo que pudiera ser de utilidad en esta horrible situación. Por otra parte, lo superaban en número, y, aunque podía eliminar a dos o tres, si tenía suerte, los otros no tardarían en acabar con él. El cerebro le daba vueltas en busca de una salida, pero no consiguió hallar una solución. No tenía escapatoria.
Varias figuras encapuchadas se hicieron a un lado, y el elfling se adelantó, acompañado por una hermosa joven sacerdotisa villichi.
– ¡Tú! -exclamó Timor.
Sorak se detuvo y contempló al templario con expresión perpleja.
– ¿Por qué? -inquirió. Y, mientras hablaba, la Guar – diana sondeó la mente del otro y el joven obtuvo su respuesta.
Timor lanzó un grito inarticulado de rabia y se abalanzó sobre el elfling, pero Ryana se adelantó rápidamente y lo golpeó con su b B astón.
¿Así que eso era todo?, se dijo el joven interiormente. ¿Una suposición equivocada?
Atribuyó sus propios motivos siniestros y tortuosos a todos los que lo rodeaban, explicó la Guardiana. Conspiraba contra otros, de modo que creía que ellos también conspiraban en su contra. Estaba ebrio con la idea de tener poder, así que consideraba que los demás no eran diferentes.
Entonces no ha hecho más que recibir lo que merecía, repuso Sorak, bajando la mirada hacia el templario, caído a gatas sobre el suelo.
Timor levantó los ojos hacia él, la sangre manando de la herida en la cabeza que le había infligido Ryana.
– ¡Adelante, mal nacido, bastardo, engendro mestizo! ¡Sigue adelante con ello y termínalo! ¡Mátame, maldita sea, y acaba con esto!
Sorak lo miró y sacudió la cabeza.
– No, templario, no seré yo. Me has provocado más dolor de lo que jamás sabrás, pero su causa tiene prioridad. -Volvió la cabeza para mirar a los hombres cubiertos con las túnicas blancas y los velos.
– ¡No! -chilló Timor-. ¡Ellos no; sé muy bien lo que pueden hacer! -Se aferró a la pierna de Sorak-. ¡Mátame! ¡Acaba conmigo! ¡Fui yo quien resucitó a los muertos y los lanzó en tu contra, fui yo quien envió a Rokan y a sus hombres a rebanarte la garganta!
El joven liberó violentamente la pierna de las manos del templario y se dio la vuelta.
– ¡Noooo! -aulló el otro-. ¡Mátame…, utiliza tu espada! ¡Mátame, maldita sea! Ten piedad de mí y mátame.
Sorak siguió andando, lejos de la ciudad, acompañado por Ryana. Ninguno de los dos se volvió a mirar cuando los encapuchados cerraron su círculo alrededor del templario y éste empezó a chillar con todas sus fuerzas.

Sorak y Ryana estaban sentados en la cima de una colina sobre la que se divisaba la ciudad. Ante ellos, las mesetas desérticas parecían extenderse hasta el infinito.
– ¿Por qué me seguiste? -preguntó Sorak con suavidad mientras levantaba el pergamino que la Alianza del Velo le había entregado.
– ¿Necesitas preguntarlo?
– ¿La señora te dio permiso?
Ryana bajó la mirada y negó con la cabeza.
– Cuando abandoné la torre y me enteré de que te habías ido, supe que tenía que seguirte.
– ¿Estás diciendo que abandonaste el convento sin el permiso de la gran señora?
– Sí -contestó ella-. Rompí mis votos. Ya no puedo seguir siendo una sacerdotisa; ni tampoco deseo serlo. Tan sólo quiero estar contigo.
– ¿Me seguiste?, ¿todo el camino hasta Tyr?
– Soy una villichi -sonrió ella-. Seguir tu rastro por las montañas no fue muy difícil, pero costó un poco encontrarte una vez que llegaste a la ciudad. De todos modos, tu reputación se había extendido con rapidez. Mucha gente hablaba sobre el temible elfling luchador y maestro del Sendero que trabajaba en la casa de juego La Araña de Cristal, y comprendí que sólo podías ser tú. Pero cuando te vi con aquella semielfa, pensé… -Su voz se quebró.
– Tú precisamente no deberías haber dudado.
– Sí, lo sé -asintió ella-. Lo sé perfectamente. Con todo, la abandonaste sin siquiera decir adiós. Estoy segura de que suspira por ti.
– Si realmente suspira, es por un ideal, no por mí -contestó él, echando una mirada a su espada.
– No puedes ir por ahí eternamente solo, Sorak, a pesar de tu nombre. Nadie puede. Me necesitas.
– Sería mejor si regresaras.
– No puedo.
– ¿No puedes o no quieres?
– Ambas cosas -respondió ella-. Puedes decirme que no quieres que te acompañe, Sorak, pero no servirá de nada. Te seguiré quieras o no. Nadie te conoce como yo, nadie te comprende como yo, nadie se preocupa por ti como yo, y nadie puede vigilar tu espalda tan bien como yo -añadió, pensando en los dos hombres que había eliminado en el callejón mientras esperaban para atacarlo. Eso no se lo diría; no deseaba que él se sintiera obligado. Sólo lamentaba que su puntería con la ballesta no hubiera sido mejor. Si también hubiera acabado con Rokan, Tigra no habría muerto. Tampoco le contaría esa parte.
Él le dedicó una débil sonrisa.
– ¿Por qué vas a malgastar tu tiempo en un hombre que no puede amarte debidamente?
– ¿Por qué echarme a perder en un convento villichi, donde nunca veré a un hombre, y mucho menos podré amar a uno? -replicó ella.
– Pero has renunciado a tus votos, y ya no eres una sacerdotisa. Ya no tienes ningún juramento que mantener, en tanto que yo tengo uno que no puedo romper, no importa lo mucho que pudiera desear hacerlo.
– Me daré por satisfecha con lo que me ofrezcas. Si no puedo ser tu amante, seré tu hermana, como lo fui ya una vez.
– Y siempre lo serás -dijo Sorak-. Muy bien pues, hermanita. Puesto que no puedo disuadirte, iremos los dos en busca del Sabio. En algún lugar de ahí fuera.
Dirigió la mirada al inmenso desierto athasiano que empezaba a pasar lentamente del naranja dorado al rojo sangre a medida que el oscuro sol se hundía en el horizonte.
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